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		14 de marzo de 2018

		Veintiocho días antes

		Brian Gallagher estaba de pie en la puerta abierta de la oficina de Paul Mason mirando a su alrededor para asegurarse de que las luces de las oficinas circundantes se habían apagado y que los ocupantes ya no se demoraban. El edificio estaba oscuro y vacío hasta donde alcanzaba la vista. Volvió a mirar a Paul y dijo: “Entonces, ¿estamos pasando por esto?”

		“No quiero hablar aquí. Salgamos a caminar”.

		Los dos hombres bajaron en ascensor hasta la planta baja, en silencio durante todo el viaje. No había nadie más en el elevador y muy pocas personas parecían habitar el edificio. Firmaron en el escritorio del guardia y deslizaron sus tarjetas de acceso personal a través del lector a las 9:20 p.m. Salieron a la calle y descubrieron que la hora pico casi perpetua de Los Ángeles estaba disminuyendo y que el tráfico era bastante ligero. Hubo una ligera llovizna, notable porque cualquier lluvia era rara en Los Ángeles. Mientras caminaban por la calle hacia la cervecería de Mulligan, Paul Mason se pasó una mano por el pelo negro y corto y dijo: “No sé, hombre. Es un gran riesgo”. Paul tenía seis pies, dos pulgadas y era delgado, con el cuerpo de un jinete en el Tour de Francia. Llevaba gafas con montura de alambre sobre penetrantes ojos azules. Brian era dos pulgadas más bajo y musculoso, sus entrenamientos regulares mantenían su cuerpo casi tan en forma como cuando jugaba en Stanford. Su cabello castaño era más largo que el de Paul, y hacía juego con una barba bien recortada que mostraba poco gris.

		Brian sacudió la cabeza. “Hemos estado planeando esto durante tres meses. Pensé que habías superado las dudas”.

		Paul respondió: “Sí, pero este es un gran problema”. Esto no es solo el fin de la carrera, es tiempo de prisión. Él sacudió la cabeza. “Y acordamos que a menos que todos estuviéramos a bordo, mataríamos este plan, ¿verdad?”

		“Lo hicimos y estoy de acuerdo en que debemos estar completamente comprometidos. Entonces, si no es así, tenemos que alejarnos de este proyecto ahora”, dijo Brian. “Ya hemos dedicado incontables horas a esto y si todavía no estamos comprometidos, nunca lo estaremos”, agregó Brian, sonando frustrado.

		Paul se sentó en un banco fuera del abrevadero. “Mira, sabemos que descubrirán lo que sucedió. Eso es un hecho. Habrá algún tiempo de retraso antes de que se den cuenta, pero después de eso, comenzarán a rastrear a todos los que podrían haberlo logrado y sigo pensando que de alguna manera podría volver a nosotros. Ahí es cuando empiezo a pensar que tal vez deberíamos irnos”.

		Brian asintió con la cabeza. “Lo entiendo, hombre, lo hago. Y en algún momento podríamos estar entre los sospechosos, pero ¿cómo nos culparan? No podrán probar nada”.

		Paul sacudió la cabeza. “No lo sé. Esto es como apostar tu futuro en la mesa de basura”.

		“Deja Vu. Hemos tenido esta conversación. Y si quieres, nos vamos. Pero si no, comprometámonos. Vamos hombre”.

		“¿No tienes dudas? Quiero decir, ambos tenemos hijos menores de diez años. ¿No te pones nervioso por dejar a Alison y a los niños por una larga pena de prisión? Esa es la parte que me inquieta. Creo en lo que estamos haciendo, pero no quiero dejar a Ann para pasar tiempo en una jaula sin nada que hacer más que repetir mis pesares”.

		“Lo entiendo”, dijo Brian. Él sonrió. “Como dije, podemos caminar si quieres, Paul. No estoy dentro si no lo estás, así que todo termina aquí si lo eliges. Lo que me mantiene dentro es la idea de lo que un par de chicos podrían lograr en términos de resultados inmediatos y el mensaje que podemos enviar. Y si lo hacemos bien, tal vez nadie sepa quién envió el mensaje. Solo pienso...”

		En ese momento sonó el teléfono de Brian. Apretó un botón y dijo: “Brian Gallagher”. Después de un momento, Brian dijo: “Llamada bastante oportuna. Estaba hablando con Paul sobre el proyecto”. Hizo una pausa y luego preguntó: “¿Cuál es la noticia?” Hubo unos momentos más de silencio y luego Brian dijo: “Está bien. Nos vemos mañana en la noche”.

		Paul dijo: “¿Supongo que está dentro?”

		“Sí, él está dentro”.

		“Creo que no estoy sorprendido”, respondió Paul. “Está casi tan indignado por todo esto como tú y está soltero”.

		 

		“¿Y no estás tan indignado como nosotros?”, Preguntó Brian.

		 

		“Sí, lo estoy”. Pensó por un momento y luego agregó: “Simplemente no estoy convencido de que tres tipos puedan arreglar esto”.

		“No podemos solucionarlo, pero ese no es el plan. Lo que podemos hacer es enviar el mensaje de que también son vulnerables”.

		Paul frunció el ceño. “¿Alguna vez has tenido agentes del FBI que rodeaban tu casa y te arrastraban en esposas? ¿Has considerado esa parte de la desventaja? Quiero decir, si nos atrapan, estamos totalmente jodidos. Probablemente conoceremos a algunas de las personas que intervienen en el arresto”.

		“Sí, pero será un gran libro cuando te pongan en libertad condicional”. Él sonrió y luego agregó: “Por supuesto, no podrás ganar dinero debido a la condena, pero sabemos que cantidad de buenas causas están listas para las donaciones”.

		“Cosas graciosas”, dijo Paul, sacudiendo la cabeza. “Y supongo que siempre tendré que mantenerme entretenido”.

		“Exactamente, pero lo más importante, no nos van a atrapar. Tenemos esto elaborado a la perfección, hombre. Es bonito.”

		Se pusieron de pie y entraron en la casa de Mulligan. Seleccionaron una cerveza de doce dólares de ciento cincuenta de barril y luego encontraron una mesa en la parte posterior de la barra. Miraron a su alrededor las figuras cansadas en trajes que poblaban el bar. Abogados, políticos, cabilderos e inversores, todos culminaron el día en el abrevadero. Algunos planearon persuadir al Congreso para cambiar las leyes en beneficio de los clientes corporativos, mientras que otros trabajaron en transacciones para enriquecerlos, mientras que otros trataron de encontrar una manera de escapar de un acuerdo que salió mal. Había grandes jugadores aquí, pero ninguno de ellos se ocupaba de la escala de lo que Paul y Brian estaban contemplando. Hubo un silencio prolongado mientras miraban a este mundo de negocios detrás de escena. Después de un tiempo, Paul miró a Brian y le dijo: “Está bien, estoy dentro. Vamos a hacerlo, mi amigo”.

		Brian sonrió y asintió satisfecho. “Creo que podemos hacer la diferencia”.
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		Veinticuatro Días Antes

		Linda Caldwell gritó escaleras arriba: “Bajen a cenar, muchachos”.

		“Solo un minuto, mamá”, dijo una voz de doce años desde una de las habitaciones. “Solo tengo una vida más”.

		“Solo tenemos una vida y no demoramos ni nuestra cena basada en videojuegos. Vamos.”

		“Está bien, estar allí”.

		La puerta principal se abrió y Brad entró. “Hola, cariño”, le ofreció. “¿Qué tal tu día?”

		Se secó la frente y luego sacudió la cabeza. “Persiguiendo niños todo el día. Siento que he estado tratando de mover ranas a través de un campo de fútbol en una carretilla abierta. Espero que podamos cenar, pero aparentemente Jason no puede salir hasta que agote una vida más “.

		“Lo siento, cariño, suena como un día difícil. Voy a perseguir a estos chicos”.

		“Dame unos labios antes de que desaparezcas por esas escaleras, para que nunca más te vean o escuchen de nuevo. Creo que eso es lo que les sucede a las personas que suben allí”.

		“He oído que, tal vez deberíamos atar una soga alrededor de mi cintura y puedes agarrarte a un extremo”.

		“Hola, chicos, es hora de venir a cenar”, dijo Brad. Jason salió corriendo por la primera puerta y comenzó a bajar las escaleras de dos en dos. Llevaba una camiseta y jeans azules con innumerables bolsillos. Su cabello estaba despeinado. Brad lo encontró a medio camino y lo abrazó. “Hola amigo. ¿Qué hay de nuevo?”

		“No mucho. ¿Que hay para cenar?”

		“Ensalada de hígado y aderezo de aceite de hígado de bacalao”, dijo Brad, caminando hacia la parte superior de las escaleras y quitándose la corbata. ¿Ese cabello tuyo ha visto un peine últimamente? Parece que te arrastraron hacia atrás a través de un seto. ¿Y dónde está Matt?”, Le preguntó al chico desaparecido que estaba debajo.

		La respuesta fue gritada de vuelta. “Le está poniendo el labio a Claire en la puerta de atrás”.

		Brad pensó que Matt era demasiado joven como para que alguien le cerrara los labios. Acababa de cumplir quince años y tenía otro año antes de que se le permitiera salir.

		Brad se puso unos vaqueros y bajó a la cocina cuando Matt entró por el porche trasero. Brad agarró los cubiertos cuando Linda puso pollo salteado en platos.

		“Hola, amigo”, le dijo a Matt.

		“Hola papá.”

		“¿Tú y Claire pasan mucho tiempo juntos en estos días?”

		“Mamá estaba sobre mí por eso. No es gran cosa.”

		“Nos parece serio cuando te besas en el porche”.

		Jason entró en la habitación y Matt lo fulminó con la mirada. “Jason, pequeño idiota. Deja de espiarme.

		Jason se encogió de hombros y se sentó. “Haces lo tuyo en el porche, la gente lo va a ver”, dijo, y luego agregó: “¿Tenemos alguna salsa picante?”

		Linda dejó los platos sobre la mesa y se sentó. Ella sonrió ampliamente a Brad. “La noticia está adentro”, dijo.

		“¿Lo tienes?”, Preguntó con los ojos muy abiertos.

		“Sí. Vuelo a Las Vegas en tres semanas para ser instalada como la nueva Vicepresidenta de Recursos Humanos”. Ella sonrió ampliamente.

		“Eso es muy bueno, cariño. ¡Felicidades! Él le tomó la mano. “Voy a abrir una botella de vino y vamos a celebrar”.

		Ella asintió. “Sabes, se siente bien solo tener el visto bueno sobre todos los demás solicitantes. Hubo algunos personajes impresionantes aplicando”.

		“No eran tan impresionante como tú. Y esa es mi opinión objetiva”, respondió Brad con una sonrisa.

		“¿Puedes pasar más tiempo fuera de la oficina para vigilar a estos chicos durante los cuatro días que estoy allí en las reuniones?”, Preguntó.

		“Puedes contar con ello.”

		Matt sacudió la cabeza. “No necesitamos ir”, dijo enfáticamente.

		“Sí”, agregó Jason, dando un gran mordisco al salteado. Salsa picante rodó por su barbilla y se posó sobre su camisa.

		“Bien hecho, nerd”, ofreció Matt, sacudiendo la cabeza.

		Brad miró a Linda y sonrió ampliamente. “Eso es tan asombroso.”

		Ella sonrió, disfrutando del momento.

		“¿Deberíamos ir a mirar?”, Preguntó.

		“Es un anuncio, no una coronación”. Ella se echó a reír y agregó: “Gracias por la idea, pero serán quince minutos de anuncio y luego cuatro días de reuniones”.

		“Está bien, pero has trabajado en esto durante ocho años y es un gran problema”.

		“Gracias, cariño”. Ella rodeó la mesa y lo besó.

		“Por favor”, respondió Matt, “estoy comiendo”.

		Linda lo miró de reojo. “Parece que deberías ser el último en quejarse de besarse en estos días. Has estado probando, ¿cómo lo llama tu hermano? - Tus labios en Claire”.

		“Mamá, para”, dijo Matt, luchando contra la vergüenza.

		Linda besó a Brad nuevamente. “Gracias por ser tan solidario”, dijo.

		“Solo desearía que todos pudiéramos estar allí para ver la promoción”. Miró a Matt y Jason. “Mamá les pateó el trasero, ¿verdad chicos?”.

		“Sí”, dijo Jason. “¡Ella es increíble!”.

		“¿Y tú, Matt?”, Preguntó Brad. “¿Tienes algo que agregar?”.

		“Si una ejecutiva de recursos humanos está en la vida de todos los demás, probablemente sea muy buena en eso”.

		Brad frunció el ceño. “Eso no estuvo bien”.

		“Relájate, papá, es broma”.

		“No parecía una broma”.

		Matt estaba un poco nervioso, habiéndose pintado en una esquina. “Sí, sí. Sé que ella es muy buena en lo que hace”. Bajó el tenedor. “¿Puedo ser excusado?”

		“¿Cuál es tu plan para esta noche?”, Preguntó Linda.

		“Voy a estudiar a casa de Claire”. Linda y Brad lo miraron y esperaron. “Relájate, sus padres están en casa”.

		“Está bien”, dijo Linda, “llega a casa a las 9:00”.

		“Ir a estudiar a Claire quieres decir: Más besuqueo”, dijo Jason sonriendo.

		“Cállate, pequeño idiota”.

		“Nada de ese tipo de conversación o ambos estarán castigados”.

		Matt sacudió la cabeza. “¿Por qué tiene que ser tan imbécil?”

		Linda gruñó: “No hablamos así por aquí. La próxima vez que escupas algo así, puedes decirle a Claire que no estás disponible para la próxima semana”.

		“Está bien, lo siento”, dijo Matt. “Él es simplemente un...”

		“Renuncia mientras puedas, Matt”, dirigió Brad. Él asintió y caminó hacia la puerta.

		“Estás olvidando tu tarea”, gritó Brad en su dirección. Matt agarró su mochila de la sala y salió por la puerta principal.

		“¿Puedo ser excusado también?”, Preguntó Jason.

		“Sí. Y no necesitas agitarlo todo el tiempo, joven”, respondió Linda.

		“¿Yo?” Jason dijo indignado. “Solo estoy declarando hechos”.

		“Bueno, deja de decir hechos que son asunto de tu hermano y te llevarás mucho mejor con él”.

		“Todo bien. ¿Puedo ir?”

		“Dije que sí”, respondió Linda. “Ve, antes de que cambie de opinión”.

		Mientras corría escaleras arriba, Linda y Brad se miraron y se rieron. “Así es como se supone que funciona la crianza de los hijos, ¿verdad?”, Preguntó.

		“No lo sé. Estoy fingiendo, como tú”.

		“¿Quieres lavar los platos?”, Preguntó.

		“No. ¿Tú?”

		“No.” Hizo una pausa. “¿Quieres tener sexo?”

		Ella sonrió y dijo: “Sí, ¿en la cocina o en el auto?”

		“En cualquier habitación podemos mantener a los niños fuera. El baño de abajo está libre”.

		“Estoy dentro”, dijo, sonriendo, “en cualquier lugar donde no puedan encontrarnos o llamarnos”.
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		Diecinueve días antes

		A las 10:30 am, el teléfono sonó y Kevin Roper apretó un botón y dijo: “Roper”.

		“Hola, señor Roper. Ashley Gibbons aquí.”

		“Hola, Ashley.”

		“El señor Eaton y a la junta ejecutiva les gustaría reunirse con usted ahora si puede estar disponible.”

		“¿Cuál es el estado de la negociación?”, Preguntó Roper.

		“El verdadero equipo ha sido dejado en la sala de conferencias en espera de nuestra discusión con usted. El Sr. Eaton me indicó que los mantuviera allí hasta que se reuniera con usted. ¿Cuán pronto puede estar aquí?”

		Roper lo consideró y dijo: “Puedo estar allí en unos veinte minutos”.

		“Genial”, dijo Gibbons. “Daremos la noticia de que lo llevarán a la suite del Presidente tan pronto como se registre”.

		“Bien. Voy en camino” dijo Roper y colgó. Se recostó en su asiento y sonrió. Esto iba a ser interesante. Se pasó una mano por el pelo corto y negro, y volvió a colocarse las gafas en la nariz. Parecía en parte contador y profesor en parte, guapo de una manera nerd. Su aparición fue Clark Kent y Chris Isaak. A los treinta y siete años, ya había descubierto el éxito de forma independiente y emprendedora.

		Roper agarró el archivo que necesitaba para la reunión. Se apagó la lista de reproducción cuando “Guerra Santa” de Asia estaba empezando y miró alrededor de la oficina. Se le ocurrió que las batallas corporativas que habitó fueron “Guerras Santas” a su manera, con grandes apuestas y carreras corporativas en juego. Cogió su chaqueta de la percha detrás de la puerta y corrió a través de la suite de recepción desocupada a la orilla del ascensor. Le encantaba su cargo porque lo hizo ser exactamente como quería que fuera. Dentro de las puertas dobles de cristal fue una grande, bien amueblada y poco habitada suite de recepción, dos salas de conferencias que tienen cada uno tres ordenadores en las mesas de reuniones largas, y privado de Roper oficina, con chimenea. La suite de recepción era simplemente una habitación grande por la que pasaba yendo y viniendo, con dos escritorios y sin ocupantes. Era simplemente un amortiguador entre él y el mundo exterior. Tenía mucho espacio en lo que había sido un condominio ejecutivo, y no necesitaba empleados. Además, si los empleados sabían lo que hacía, se pondría potencialmente a sí mismos, en situación de riesgo. Entonces, lo que hizo Roper, lo hizo solo. Después de un intento de matrimonio que duró solo un año, se desligó a los treinta y nueve años. Su vida era como lo había esperado. Él era libre hasta la fecha, para tener diversión y trabajar ochenta horas a la semana y sin culpa.

		Roper se dirigió al centro y estacionó en un espacio reservado debajo del edificio. Entró en el vestíbulo del monolito masivo, hecho de vidrio y acero en Fifth Street en el centro de Los Ángeles, cuyos catorce pisos superiores fueron ocupados por Bryant International. Mientras caminaba hacia el escritorio, un oficial de seguridad uniformado y un hombre con un traje estaban parados al lado del escritorio, listos para saludarlo.

		“Buenas tardes, Sr. Roper”, saludó el joven, extendiendo una mano. “Soy Mike Sánchez, el asistente del Sr. Eaton”.

		“Sr. Sánchez”, respondió Roper, dándole la mano.

		“Si me sigue, señor. Le llevaré al ascensor privado que está esperando.”

		Roper siguió al hombre por un pasillo y dobló una esquina hacia donde una mujer esperaba junto a un gran elevador de oro y vidrio.

		“Buenas tardes, Sra. Cole”, dijo Roper, saludando a la mujer.

		“Hola, Sr. Roper”, dijo la treintona suavemente. “Ellos están esperando por ti.” Subieron en el ascensor y la mujer se volvió y pulsó el botón en la parte superior, que simplemente dijo ' Penthouse.' Estuvieron en silencio durante los veinte -cinco segundos que se tardó en subir cincuenta - tres plantas. A medida que ellos salieron del ascensor la Sra. Cole dijo: “Vamos a tomar el atajo.” Hizo un gesto que debía abrir el camino y luego seguirla a través de dos puertas de vidrio. Doblaron por un pasillo estrecho y caminaron hacia una puerta sin marcar al final. Una caja de códigos y un lector de tarjetas estaban montados al lado de la puerta. Pasó una tarjeta por el lector de tarjetas y luego marcó una serie de números en un cuadro de código. Ella levantó el mango y  se encontraron en una esquina posterior  de la zona de recepción privada de Jack Eaton. Roper siguió sus últimos tres escritorios y entró en una sala de conferencias con una enorme mesa de roble que habría sentado a cuarenta personas. La sala estaba ocupada actualmente por siete personas, un par con las cuales se había reunido Roper. El resto eran extraños para él.

		Desde el final de la mesa, un hombre de unos cincuenta años, con el pelo blanco recogido, se levantó para saludarlo. Mientras sonreía, Jack Eaton dijo: WKevin, gracias por venir”.

		“Un placer”, dijo Roper.

		“Por favor, ven y siéntate aquí”, dijo Eaton, señalando una silla que lo esperaba junto a Eaton.

		Roper estrechó la mano de Eaton y se sentó. Las caras alrededor de la habitación lo miraron con anticipación, esperando en silencio que Eaton dirigiera la conversación.

		Eaton giró su silla para mirar a Kevin directamente. Él sonrió y dijo: “Entonces, parece que lo has hecho otra vez. Dime qué tienes.”

		Roper abrió su archivo, sacó un par de documentos, y los puso frente a él. Él dijo: “Su equipo me hizo saber que durante sus negociaciones, Veritable declaró que su subsidiaria, Monarch Industries, ya no tenía problemas con la responsabilidad potencial por la forma en que había estado eliminando sus dos solventes controvertidos, ¿verdad?”

		“Afirmativo”, dijo Eaton. “Eso es lo que representaban y no hemos encontrado nada al contrario.”

		“Bueno”, dijo Roper sonriendo, “Lo harás. Ellos no están siendo directos exactamente con usted.” Él entregó a Eaton el primero de los documentos frente a él. “Está es la notificación a Monarch Industrias de que una completa investigación del gobierno está en marcha. Está fechada hace dos semanas.” Le entregó el documento a Eaton y esperó.

		Eaton sacudió la cabeza mientras leía. “Esos bastardos” murmuró.

		“Y hay un documento más importante”, dijo Roper, pasando el segundo documento. “Aquí hay un correo electrónico de un asesor legal de Monarch que informa a los ejecutivos que esta investigación será extensa y es probable que consuma de varios meses a un año. Tenga en cuenta que los destinatarios incluyen los principales ejecutivos de Veritable y Monarch, por lo que será difícil para ellos sugerir que no estaban al tanto de estos desarrollos”.

		Eaton revisó en silencio el documento y luego dijo: “Mierda. Dos de los destinatarios de este correo electrónico están en la sala de conferencias al final del pasillo en este momento. Miró a la elegante mujer a su izquierda. “Teresa, ¿puede su equipo armar un análisis de costos, incluyendo relaciones públicas, costos de personal, multas y costos de acciones correctivas?”.

		“Lo tendrás, Jack”, dijo la mujer, tomando los documentos y caminando hacia la puerta.

		Cuando Teresa salió, la Sra. Cole apareció en la puerta. “Los visitantes están preguntando cuánto tiempo más tienen que esperar”, dijo.

		Eaton sonrió. “Me gustaría decir hasta que el infierno se congele, pero sólo les digo que vamos a estar con ellos tan pronto como sea posible. Gracias por su paciencia.”

		La Sra. Cole asintió, giró y salió de la habitación.

		“¿Alguna pregunta?” Eaton se dirigió a los otros ejecutivos en la sala.

		Hubo un momento de silencio, y luego un hombre calvo sentado a cinco asientos de Roper respondió. “Kevin, soy Bob Timmons. Mi pregunta es, ¿qué tan seguros estamos de la información que ha proporcionado?”

		“Señor. Timmons, diría lo más cercano al cien por ciento que puedas sobre cualquier cosa. Quiero decir, estos son documentos que Veritable y Monarch crearon.”

		“¿Alguna otra pregunta?”, Planteó Eaton.

		“Sí”, dijo un hombre delgado con el pelo solo por encima de las orejas y grandes gafas de montura oscura, “Tengo una pregunta. ¿Cómo obtuviste esta información?”

		Roper miró a Eaton, que parecía enojado. Roper solo sonrió. “Bueno, señor, soy investigador. Descubrir cosas es lo que hacen los investigadores. Como los reporteros, no puedo renunciar a las fuentes o mis fuentes se agotan”.

		Eaton, perturbado por la última pregunta, dijo, “Bueno, basta preguntas.” Él miró Roper y dijo: “Yo sé que he ofrecido esto antes, pero si alguna vez cambia de opinión, me gustaría que entres a trabajar para mí. Te haré un gran trato.”

		Roper sonrió. “Gracias, Sr. Eaton, y si alguna vez decidiera unirme a una organización, probablemente sería suya, pero estoy contento ahora”.

		“Bueno, ten en cuenta y sigue haciendo un buen trabajo para nosotros”.

		“Un placer, señor”, dijo Roper mientras se levantaba. Saludó a la habitación y luego se volvió hacia Eaton. Hazme saber cómo sale esto, ¿quieres? Me encantaría saber si el acuerdo de Veritable se rehace y, de ser así, qué te he ayudado a salvarte. Y no se preocupe, sus ahorros no afectarán mi estructura de precios”.

		Eaton dijo: “Lo haremos. Y no olvides que te quiero aquí a tiempo completo. Piensa en un paquete que pueda convencerte de que te unas a nosotros”.

		“Gracias”, dijo Roper y salió de la habitación pensando que este había sido un buen día hasta ahora. No solo estaba siendo cortejado por una compañía Fortune 500 más, sino que había ganado ciento cincuenta mil dólares durante unas tres semanas de trabajo.

		Roper tenía varios otros proyectos en marcha, y cuando comprobó su teléfono encontró que un nuevo cliente corporativo había llamado durante la reunión para decirle que tenían un trabajo que necesitaban de manera prioritaria. La primera vez que llamaba un cliente, siempre tenían la idea de que podían llamarlo hoy y que él podría hacer el trabajo mañana. Se sorprendieron al saber que él consideraba cada tarea durante una o dos semanas antes de decirles si la tomaría. No tenía ningún sentido para ellos y no les dio explicación. Sin embargo, el pasó días evaluando la asignación, así como el riesgo planteado por el proyecto. Ese análisis fue crítico. De Kevin el trabajo sería respecto a cosas como espionaje corporativo. Era un nicho fascinante y no había escasez de trabajo, pero tenía que ser cauteloso. No solo cauteloso, sino también invisible. Si estuvo expuesto, que nunca lo supo hasta qué sus objetivos no pudieran conseguirlo. Podrían perseguirlo a través de la policía o incluso más directamente, ya que también tenían la capacidad de trabajar en las sombras. Cada acción crea una reacción igual y opuesta. Las leyes de la física de Newton estaban en juego en el mundo corporativo, y cuando sus acciones le cuestan a una compañía millones, esa reacción podría ser una guerra silenciosa.  

		Roper devolvió la llamada y comenzó su consulta inicial. “¿Es este Joseph Barry?”

		“Sí.”

		“Kevin Roper te devuelve la llamada. Primero, ¿cómo llegaste a mí? “Si no hubo una buena respuesta a esta pregunta, la conversación no fue más allá.

		“Nos remitieron Michael Jefferies”.

		“De acuerdo. ¿Qué asistencia desea pedir?”

		“Necesitamos saber si nuestra tecnología ha sido robada. ¿Puedes ayudarme?”

		“Tal vez. Necesito más información. ¿Nos podemos reunir mañana?”

		“Antes, mejor”, dijo Barry.

		“¿Qué tal 8:00 am?

		“Eso funciona. Tudor Torre, Planta 53. Alguien se encontrará con usted en el vestíbulo.

		“Tenga materiales disponibles para mostrarme la tecnología y las razones por las que sospecha que fue robada, Sr. Barry”.

		“Hecho. Hasta entonces.”

		Cuando Roper colgó, tuvo la sensación familiar de emoción que surgió de operar en el borde. La emoción de la obra y el miedo a la detección crearon una adictivo alta como ninguna otra.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Cuatro
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		Trece días antes

		Chris Morgan medía cinco pies y seis y siempre había sido delgado. Sus gruesas gafas con montura completaban la imagen débil y nerd que lo había perseguido durante todo el tiempo que podía recordar. Había luchado por ser intimidado en la escuela y era socialmente nervioso y torpe. El mundo nunca parecía seguir su camino. Pero, tal vez todo eso estaba a punto de cambiar. Él quería el trabajo de Director de Operaciones tanto que podía saborearlo. Con un nuevo bebé en camino, su tercero, no podía esperar sobrevivir con el salario de un cajero; ni siquiera incluso con el salario de un cajero de alto nivel. La posición de Director de Operaciones podría cambiar todo eso, casi duplicando sus ganancias, y después de ocho años, se sentía seguro de que tenía la pista interior.

		El Gerente de Sucursal, Hank Mercer, tenía una forma de mantener la distancia, pero Chris sabía que era sólo su estilo de gestión. Chris sería parte de la gerencia en un futuro cercano y no podía esperar. La parte más emocionante sería ir corriendo a casa para decirle a Connie que obtuvo el ascenso y que todo estaría bien. Sus preocupaciones por el dinero serían cosa del pasado. Podrían comprar una cuna nueva para el bebé y ropa nueva para todos los niños. Tal vez incluso podrían encontrar dinero para un depósito en una casa. Podría tener todo eso a su alcance.

		A las 6:00 pm, cuando el último de los cajeros se había ido por el día, Chris pasó un tiempo revisando las revisiones de las políticas de pedidos en efectivo que acababan de distribuirse. Quería aprenderlo todo, para conocer todas las operaciones bancarias dentro de la sucursal. A las 6:30 pm se preparó para partir. Se detuvo en la puerta de la oficina de Hank Mercer y se despidió al salir. Mercer apenas levantó la vista mientras murmuraba buenas noches. Era distante y frío, incluso para Mercer. Si hubiera sido cualquier otra persona, Chris se habría preocupado de que había algo malo, pero, este era Mercer siendo Mercer.

		Cuando Chris se volvió y caminó hacia la puerta, Mercer gritó: “Solo un minuto, Chris”.

		Chris regresó a la puerta de la oficina de Mercer.

		“Siéntate un minuto”, dijo Mercer en tonos duros. Cuando Chris se sentó en una de las dos sillas de visita, Mercer dijo: “Tenemos un problema, Chris”.

		“¿De Verdad? ¿Qué es?”

		“Recibimos una queja sobre su violación de la política bancaria”.

		Chris se recostó en estado de shock. No tenía idea de lo que podría ser. “¿Qué quieres decir?”, Se las arregló para decir después de una breve pausa.

		“Ha habido una queja de acoso contra usted. Tendremos que dejarlo en libertad mientras investigamos el asunto”, dijo Mercer.

		Chris estaba en estado de shock y sintió que el pánico se alzaba. “¿De qué me acusan? ¿Quién  me está acusando?”

		Mercer dijo: “Eso saldrá en la investigación”.

		Chris se tomó un momento y luego dijo: “Hank, no hice nada malo. Tengo otro bebé que viene y no puedo darme el lujo de estar fuera del trabajo en este momento”.

		“Lo siento, Chris, pero así es como tenemos que hacerlo. No tengo otra opción en el asunto”.

		Chris sintió como si lo hubieran pateado en el estómago. Murmuró: “Está bien”, y luego se levantó para irse.

		“El investigador se pondrá en contacto la próxima semana y establecerá un tiempo para entrevistarlo. Se le informará cuáles son las acusaciones y tendrá la oportunidad de responder a ellas”.

		Chris se sentó allí en silencio aturdido. Mercer repitió: “Lo siento, Chris, no tengo otra opción.”

		Fue como una experiencia extracorporal. Esto simplemente no podría estar pasando a él. “Está bien”, Chris logró decir de nuevo mientras salía de la habitación. Se sentía débil en las rodillas, como si pudiera colapsar bajo su propio peso. Mientras conducía a casa, Chris trató desesperadamente de descubrir qué podría haber hecho para ofender a alguien en el trabajo. Le gustaban sus compañeros de trabajo y trató de ayudarlos a aprender. Desde que podía recordar, él había sido el “hombre ideal” para los cajeros con preguntas. Su estómago se revolvió y sintió una sensación de impotencia. Él comenzó a llorar al pensar en tener que decirle a Connie que había sido suspendido. Para empeorar las cosas, no ganaría dinero durante los próximos días mientras ocurría esta investigación, en un momento en que necesitaban cada dólar. Todo fue tan repentino y tan injusto.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Cinco
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		Diez días antes

		El calendario decía que era casi el comienzo de la primavera, pero en Des Moines todavía hacía el frío del invierno. La última tormenta dejó los caminos difíciles de transitar y varias comunidades sin electricidad. Josie Everett miró a su esposo, Tom, que todavía estaba en la cama, y luego se volvió y caminó hacia la cocina sin hablar. Cuando ella había sido una reina del baile y él había sido una estrella del fútbol, eran un partido hecho en el paraíso de la escuela secundaria. Pero después de 12 años de matrimonio, siempre se había vuelto más difícil de ver. Tom entraba y salía de trabajos de construcción con la demanda y el clima. Con los años, ambos habían crecido de diferentes maneras y lentamente se habían separado. Ella había estudiado contabilidad y, según su manera de pensar, él no había estudiado nada más que fútbol y cerveza artesanal. Había una distancia entre ellos que era difícil de navegar. Cuando él quería sexo, su primera reacción fue resistir. Ella le diría que tenía dolor de cabeza o que había otras cosas que tenía que hacer, pero él sabía la verdad. Su deseo por él se había desvanecido con la distancia creciente entre ellos.

		Josie agarró una taza de viaje y un poco de café y condujo cuidadosamente las quince millas que viajó al trabajo, pero fue difícil en el clima severo, con autos esparcidos al azar y al costado de la carretera como piezas dejadas arbitrariamente en un tablero de juego. Se había estacionado en su lugar habitual y entró en el edificio. Se dirigió al baño y se observó. Estaba satisfecha con lo que vio. Sus grandes pechos siempre fueron  lo que destacaron por primera vez, y los chicos habían estado mirándolos a ellos desde la secundaria. Tenía una buena figura que mantenía con trotes intermitentes y períodos aleatorios de inanición. Había considerado uno de los cortes de pelo más nuevos y cortos que se habían vuelto populares, pero todavía no estaba allí. Su largo cabello negro era atractivo, y el contraste con sus penetrantes ojos verdes oscuros seguía dibujando miradas y sonrisas. Sus pómulos altos y su nariz pequeña completaban una imagen de elegancia e inteligencia. Josie celebraría su trigésimo quinto cumpleaños la próxima semana y había decidido que quería grandes cambios en su vida. Se dirigió a su despacho y comprobó el correo electrónico, respondió a varios antes de volver su atención a los documentos en espera de su atención y análisis.

		A las 10:30 a.m., Josie caminó por el pasillo desde su pequeña oficina hasta la más grande de su jefe. Entró y cerró la puerta detrás de ella. Estaba rodeado de documentos, ya que la oficina tardó en pasar a la papelería. Don Silver era de cuarenta y tenía algunas canas. Era un tipo de cuello blanco que era guapo en una especie de hombre Marlboro. Levantó la vista de su computadora portátil y preguntó: “¿Alguna noticia sobre mi reunión con Encore?”

		“Sí. Todo está listo para el jueves durante el viaje a Los Ángeles”.

		“Buenas noticias, gracias. ¿Qué hay del lanzamiento a Winston Marble?”

		“Esperaremos volver a escuchar de ellos”, dijo. “Si no tengo noticias de hoy, voy a llamarlos de nuevo.”

		“Genial”, dijo y le sonrió cálidamente.

		Josie caminó hacia la puerta y tiró de la cerradura de la manija. Se volvió y se enfrentó a él y luego pasó la mano debajo de la falda  para deslizarse sus bragas hasta el suelo. Ella salió de las bragas y se acercó a él. Ella sonrió y luego se agachó y lo frotó sobre sus pantalones. Ella recibió una respuesta inmediata. Ella le desabrochó el cinturón, le bajó los pantalones y luego se sentó a horcajadas sobre su regazo y lo deslizó dentro de ella. Ella comenzó a moverse, al principio lento y luego más rápidamente. Cuando la silla comenzó a chirriar ruidosamente, se pusieron de pie y ella se inclinó sobre el escritorio. Entró por detrás de ella y trató de permanecer en silencio para que la comunidad de trabajadores no los escuchara cerca de la puerta de la oficina. Sonrió mientras se vinieron con empujes profundos y mantuvo su fuerza. Se sentía cálida por todas partes. Así era como se suponía que debía hacer el amor.

		Se pusieron de pie y se vistieron.

		“Wow”, dijo, “eso fue increíble”.

		“Sí”, dijo, “Lo fue.”

		Él sonrió y tomó su mano. “No puedo esperar para tenerte solo para mí durante cuatro días en Los Ángeles”, dijo.

		“Será maravilloso”, dijo.

		“¿A dónde cree Tom que vas?”, Preguntó.

		“Él cree que estoy visitando a mi hermana en Minneapolis”, dijo.

		“¿Tu hermana te cubrirá?”

		“Sí, aunque a ella no le gusta. ¿Qué pasa con su esposa? ¿Sospecha de nosotros? “

		Él sacudió la cabeza y dijo: “No, no creo que ella no tiene idea en lo absoluto. No se comporta como si estuviera preocupada cuando se menciona tu nombre.”

		Ella pasó una mano por su cabello y lo besó suavemente. “Obviamente ella debería estarlo, sin embargo.”

		“Sí, supongo que sí”, respondió.

		Se peinó y se alisó la blusa y la falda, y luego salió de la oficina de Don de vuelta al mundo del trabajo. Estaba reprimiendo una sonrisa y le preocupaba que después del sexo, el brillo se pudiese ver en su rostro. Nadie debe parecer que acaba de conseguir puestos en un ajetreado día en la oficina, por lo que se obligó a reflexionar sobre su larga lista de cosas por hacer. Sintió un destello de culpa por Tom, al darse cuenta de que en algún momento había que tomar decisiones allí; decisiones que había estado postergando por algún tiempo. Ella todavía se preocupaba por él y una ruptura sería difícil, pero tal vez no es tan duro como permanecer juntos cuando el amor fue lentamente goteando a cabo al igual que el aire de un neumático pinchado. Esas duras realidades la hicieron retroceder rápidamente y ella instantáneamente regresó a su modo de trabajo.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Seis
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		Ocho días antes

		Kelly Parson terminó su entrenamiento a la hora del almuerzo y se duchó. Se vistió rápidamente y regresó al hospital, se puso su uniforme azul y se dirigió a radiología. Kelly parecía más joven que sus treinta y ocho años y se mantenía en buena forma. Sus magníficos ojos color avellana eran por lo general lo primero que la gente notó cuando la encontraron, y los ojos fueron incendiados por su suave y rubio cabello. Tenía rasgos delicados y el tipo de sonrisa que hizo que a la gente le gustara de inmediato. Era inteligente e ingeniosa, y se sentía atraída por personas con un buen sentido del humor, personas que no se tomaban demasiado en serio.

		Ella tenía un calendario completo de esta tarde, siguiendo consultas con dos médicos para revisar la resonancia magnética. Había sido médica en el departamento de medicina nuclear de Cedars-Sanai en Los Ángeles durante cinco años y nunca había sido tan feliz en su vida profesional. Ella era bien considerada por su experiencia y sus modales. Ella también hizo suficiente dinero para hacer lo que quisiera hacer, lo que habría sido agradable pero por el hecho de que ella no tenía tiempo para hacer mucho de nada.

		El trabajo era gratificante, pero su vida privada era, como ella la caracterizaba, inexistente y sus oportunidades para la corrección eran sombrías. Kelly había intentado citas en la web, solo citas para el almuerzo, citas a ciegas establecidas por sus amigos, y nada de eso funcionó. Por el contrario, la idea de salir con otra de estos poco atractivos sujetos era más de lo que podía soportar. El suministro de hombres autoabsorbidos, sin inspiración, inarticulados o simplemente aburridos era inagotable. Algunos de ellos querían hablar sobre relaciones pasadas, mientras que otros querían contarle sobre sus habilidades en los deportes, en el trabajo o en la cama. Estas citas eran tan difíciles de soportar y, por lo general, apenas podía esperar para despedirse del chico al final de la cita. Nunca parecieron notar su falta de entusiasmo y su reloj.  

		Había habido un chico al que amaba en la universidad, realmente amado. Pero todos les dijeron que eran demasiado jóvenes y de alguna manera, que ambos permitieran que se escapen mientras perseguían otro sueños. Se fueron a diferentes universidades para realizar trabajos de postgrado después de recibir sus títulos de licenciatura y perdieron el futuro que podrían haber construido juntos; un posible futuro que se permitió contemplar solo ocasionalmente. Cuando llegó a la escuela de medicina, donde apenas había tiempo para dormir, y mucho menos construir una relación.

		Después trabajando como médico en ejercicio durante nueve años, la relación que quería encontrar parecía más lejos que nunca. Era difícil encontrar cualquier tiempo libre, y Kelly prefería pasar ese tiempo escuchando un podcast o leyendo un libro que entrevistar a otro tipo al azar que quería tener sexo y volver al fútbol.

		Durante la tarde, Kelly se reunió con otros médicos para consultar sobre las interpretaciones de los escáneres para un paciente con cirrosis hepática y un paciente con hepatitis. Ella pasó el resto de la tarde revisando la formación de nuevos profesionales en el análisis de las pruebas CT y MRI. Se entrevistó a un solicitante de la posición de radiólogo al final del día e hizo su camino a casa a eso de 20:00. Ella le dio de comer al gato negro, Poco, quien todos pensaban que lleva el nombre de la banda. En realidad era una forma corta de Hipócrates, un poco nerd, pero a ella le gustaba. Kelly hizo la cena y limpió alrededor del condominio. Luego, ella se metió en la cama con un libro, y Poco tomó su posición, ronroneando a su lado. Como se estableció en la noche, se encontró deseando que hubiese alguien que no sea un gato a su lado para compartir los eventos del día y al beso de buenas noches. Todo a su debido tiempo se dijo a sí misma. ¿Amor? lo encontraría si eso tenía que suceder, incluso si ella no tenía tiempo para mirar por ello
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		Cinco días antes

		Chris Morgan había estado en casa y constantemente preocupado durante cinco días antes de que lo llamaran para programar una cita con el investigador. Cuando él primero le contó lo que había sucedido, Connie se limitó a mirarlo silenciosamente durante la evaluación previa, le dijo que tenía dejar a la familia de lado sin decir una palabra. Le había asegurado que no había hecho nada malo y que todo estaría bien. Ella asintió, pero él no estaba seguro de que ella le creyera.

		Desde el día en que lo suspendieron, Chris se había obsesionado con lo que estaba sucediendo. ¿Alguien iba a buscarlo?  ¿Y cómo pagarían el alquiler y comprarían comida este mes? No tenían nada en el banco y ningún lugar a donde ir por dinero. Habían tomado prestado de sus padres y ya les debían mucho. Se sentía atrapado y tuvo demasiado tiempo en sus manos, la mayoría de los cuales se gastaron repitiendo la suspensión y tratando de determinar cuál es la política que había roto.

		Ahora que el día de la entrevista estaba aquí, Chris apenas podía esperar. Quería saber de qué lo habían acusado y corregirlo. Quería dejar todo esto atrás y volver al trabajo. El condujo ciudad abajo y se detuvo en el estacionamiento de la sede corporativa de Banco de California. Aparcó, teniendo el billete de la máquina lo marcó para que pudiera tenerlo validado. Se registró con seguridad en el vestíbulo y subió al ascensor hasta el piso catorce según las indicaciones. La recepcionista para bien de él lo llevo a una pequeña sala de conferencias en la que nadie esperaba, encendió la luz, y le dijo que tomara asiento y el investigador estaría con él en breve.

		Se enderezó la corbata y respiró hondo para defenderse del nerviosismo. Después de unos diez minutos, se abrió la puerta y entró una mujer de pelo corto con traje de negocios. Parecía tener unos cuarenta años, tenía un poco de sobrepeso y tenía una expresión seria.

		“Señor. ¿Morgan?”

		“Sí, señora.”

		Se sentó al otro lado de la mesita y dijo: “Soy Roberta Fisher, abogada e investigadora del banco”.

		“Sí, señora.”

		“Señor. Morgan, estoy aquí para hacerle preguntas sobre las acusaciones que se hicieron contra usted en el banco. Tengo que hacerle saber que, dependiendo de lo que encontremos, podría enfrentar disciplina o finalización. Su trabajo es responder mis preguntas de manera veraz y completa. Queremos llegar a la verdad. Intentaremos mantener todo esto en silencio y solo aquellos dentro de la empresa que necesiten saber serán informados. ¿Alguna pregunta?”

		La cabeza de Chris daba vueltas. No podía pensar en ninguna pregunta específica, por lo que dijo: “No lo creo”.

		“Muy bien, así que comencemos. ¿Trabaja con un cajero llamado Amy Cooper?”

		“Si seguro.”

		“¿Cómo describiría su relación con Amy?”

		“Bueno. Solo somos compañeros de trabajo, pero nos llevamos bien”.

		“¿Le dijo a Amy que ella se mirada realmente bien en lo que vestía?”

		“Podría haberlo hecho, no lo sé. Si lo hice, yo solo estaba haciéndole un cumplido”.

		“¿Le dijo que cierto atuendo la hacía lucir genial?”

		Chris se congeló. Había sucedido una vez hace aproximadamente un año. “Bueno, fue hace un año y solo le estaba diciendo lo guapa que se veía”.

		“¿Entonces lo dijo?”

		“Sí, una vez. Como digo, fue hace un año o más”.

		“Chelsea Wilkins es otra cajera que trabaja con usted regularmente, ¿verdad? “

		 

		“Sí.”

		“¿Le dijo a Chelsea Wilkins que tenía las tetas grandes?”

		“No, no, nunca he dicho nada de eso.”

		 

		“¿Se quedó mirando sus pechos?”

		“No.”

		“¿Alguna vez le pusiste la mano en las nalgas mientras estaba inclinada sobre un archivador?”

		“De ninguna manera”.

		“¿Hablaste con Chelsea sobre su novio?”

		“Depende de lo que quieras decir. Ella habló de él, así que me gustaría preguntarle cómo estaba y cómo estaban”.

		“¿Cómo les iba en pareja?”

		“Sí.”

		“¿Por qué necesitabas saber eso?”

		“No necesitaba saberlo, solo estaba siendo social, preguntando cómo iba con ella y su novio. Ella habló mucho en él, por lo que me gustaría simplemente preguntar cómo estaban.”

		“¿Con qué frecuencia?”

		“No lo sé. De vez en cuando.”

		“¿Alguna vez le dijiste que querías cogértela?”

		“No nunca. No le diría eso a una mujer.

		“¿Alguna vez le pediste que te mostrara sus tetas?”

		“No nunca. No le hablo así a ninguna mujer.”

		“¿Alguna vez tocaste sus senos?”

		“Nunca.”

		“Sr. Morgan, ¿puede pensar en ninguna razón que, para que Chelsea o Amy quisieran mentir acerca de tales cosas?”

		“No tengo idea. Solo puedo decir que no hice el tipo de cosas por las que me pregunta. Nunca lo haría”.

		“¿Alguna vez le preguntaste a Amy si era difícil quitarse los jeans?”

		“¿Qué? No, yo... Se detuvo cuando se le ocurrió que tenían una conversación sobre jeans hace un par de años. “No puedo creer que tengamos esta conversación”, dijo. “Esto realmente no está bien”.

		“¿Qué quieres decir?”, Le preguntó Fisher.

		“Hace un par de años hablamos sobre nuestros jeans favoritos. Ella dijo que le gustaba Trend Brand, y le dije que los probé pero que no me gustaban porque eran demasiado difíciles de poner y quitar. Ese fue el final de esa conversación.”

		“¿Usted fue a la casa de algún empleado?”

		“Una vez, sí”.

		“¿A qué casa fue?”

		“Amy”.

		“¿Por qué?”

		“Ella dejó su abrigo en el trabajo un viernes por la noche. Llamó y preguntó si estaba allí porque no estaba segura de dónde lo dejó. Le dije que podía dejarlo de camino a casa.”

		“¿Y usted?”

		“Sí.”

		“¿Qué le dijo a ella?”

		“Aquí está su abrigo”.

		“¿Y qué dijo ella?”

		“Gracias.”

		“¿Algo más?”

		“No que yo recuerde”.

		“¿Hiciste algún comentario sobre su apariencia esa noche?”

		“¿Qué?”

		“¿Dijiste algo sobre su aspecto?”

		Chris se recostó en su silla y pensó.

		“¿Qué llevaba puesto?”

		“Un vestido”.

		“¿Lo comentaste?”

		“Podría haber dicho que se veía bonita”.

		 

		“¿Algo más?”

		 

		Fisher miró sus notas durante unos minutos y luego dijo: “Está bien, eso es todo lo que tengo. ¿Hay algo que le gustaría decir?

		Chris respiró hondo y dijo: “Solo que amo mi trabajo y respeto a las mujeres. No le diría cosas sexuales a las mujeres con las que trabajo, así que nada de esto tiene sentido”.

		Ella asintió e hizo una breve nota. “Está bien, todos hemos terminado aquí, señor Morgan. Nos pondremos en contacto con usted cuando finalice la investigación. Probablemente será dentro de los próximos días”.

		Chris se levantó y le estrechó la mano. “OK gracias.”

		“¿Validarán ustedes el estacionamiento?”, Preguntó.

		“Si seguro. Vea a la recepcionista en el frente y dígale que le dije que lo haríamos”.

		“Gracias”, dijo Chris. Se acercó a la recepcionista y ella puso un sello en su boleto de estacionamiento. Mientras caminaba hacia el auto, repitió la entrevista en su mente. Quería pensar que todo esto estaba detrás de él por error, pero estaba preocupado. No podía creer que lo hubieran acusado de comportamientos como ese. Se preguntó por qué harían eso, pero no pudo encontrar ninguna respuesta.

		Mientras Chris conducía a casa, las preguntas le daban vueltas en la cabeza e intentó reproducirlas con la mayor precisión posible. La gente con la que trabajaba todos los días y le gustaba, ¿pensaban que era un acosador? Simplemente no podría estar bien. Le diría a Connie todo lo que sucedió y ella lo ayudaría a entender todo esto. Las náuseas se alzaron en él como una ola y tuvo que detenerse a un lado del camino para vomitar. Fue una pesadilla.  

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Ocho
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		Tres días antes

		Paul Mason estaba de pie en la playa observando el sol convertir las nubes distantes en un rojo anaranjado intenso mientras se preparaba para desaparecer en el horizonte. Marcó el número de Brian Gallagher y esperó.

		“Sí ,” Brian dijo cuándo contestó.

		“¿Estás bien?”

		“Sí. ¿Tú?”

		“Afirmativo. Acabo de registrarme en el Hotel Coronado para la próxima semana. Solo voy a estar sentado en la playa y a buscar bebidas no probadas de sombrillas”.

		“Agradable. Bueno, ten unas maravillosas vacaciones.”

		“¿Todos ustedes también?”

		“Voy a estar trabajando desde tu casa toda la semana si tú necesitas algo me lo puedes pedir.”

		“Excelente. Que te diviertas.”

		“Si tu también. Adiós.”

		 

		*  * *
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		––––––––
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		Cuando Chris Morgan le contó a Connie sobre la entrevista con el investigador, ella lo miró en silencio. Al principio ella escuchó atenta y solidaria. Mientras describía los comentarios sexuales, los comentarios sobre la ropa, los senos y las presuntas caricias sobre las que le habían preguntado, había esperado que ella entendiera que ninguna de estas cosas era cierta. Pero en alguna parte en el proceso, se sentía como una línea se cruzó y empezó a mirarlo diferente. Como un chico que podría estar haciendo comentarios sexuales a las mujeres en el trabajo. Le golpeó de repente, cuando su mirada paralizada se convirtió en una de sorpresa en lugar de apoyo.

		“¿No crees que hice estas cosas?”

		Se quedó callada y luego dijo: “Espero que no”.

		 

		“¿Tienes fe en mí?” 

		 

		“Sí, sí. Es solo que este es el tipo de comentarios que las mujeres siempre escuchan. Estamos sometidas a hombres que hablan de nuestras partes del cuerpo todo el tiempo. Hablan sobre cómo nos vemos, qué nos ponemos y qué quieren hacernos todo el tiempo. He oído un montón, sobre todo cuando trabajaba en el almacén.” Ella hizo una pausa y luego añadió, “sólo suena como el tipo de cosa que es real, el tipo de cosas que las mujeres tendrían la oportunidad de escuchar dondequiera que sea.”

		“Lo sé, pero eso no significa que lo hice. Cariño, sabes que no estoy ahí fuera persiguiendo mujeres.”

		“Lo sé, pero también sé que el acoso no siempre se trata de perseguir”.

		“¿Entonces crees que hice esto?”

		“No, no estoy diciendo que creo que lo hiciste. Estoy diciendo que suena real y me preocupa que estas dos mujeres piensen que sucedió. ¿Tienen alguna razón para inventar esto?”

		Su corazón se hundió. Incluso la mujer que lo conocía mejor tenía las mismas preguntas, las mismas dudas. “No lo sé. Ellas saben que yo quiero que el trabajo de Director de Operaciones. Tal vez...”

		“¿Crees que estas dos mujeres están inventando esto para evitar que no obtengas un ascenso?” Se quedó callada un momento y luego dijo: “Esto es malo, Chris, esto es realmente malo. Piensan que acosaste a estas mujeres.”

		“¿Crees que lo hice?”

		“¿Por qué le estabas diciendo a un compañero de trabajo lo caliente que estaba o haciendo un comentario sobre su trasero? Incluso si eso es todo lo que hiciste, eso no está bien”. Se estaba enojando más mientras hablaba. “No podemos permitirnos que no tengas trabajo, Chris, apenas lo estamos logrando ahora. Y no quiero que mi esposo hable de sexo o partes del cuerpo con otras mujeres.” Vio ira y resentimiento en sus ojos, y luego se dio vuelta y se alejó de él.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Nueve
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		Dos días antes

		Linda Caldwell se sentó al margen en una silla plegable cerca de otros padres, mirando a Jason correr de un lado a otro en el campo de fútbol. Sabía que en realidad planeaban jugadas, pases y carreras de puntuación, pero siempre le pareció un movimiento aleatorio. Un equipo se acercó a la meta, el otro se la llevó y regresó al otro lado del campo para hacer lo mismo. Ahora estaban llegando al final del último cuarto y ninguno de los equipos había logrado anotar.

		Linda echó un vistazo a unos seis metros de distancia hacia donde Matt y Claire estaban sentados tomados de la mano. No podían dejar de mirarse el uno al otro. Esto no puede ser bueno, pensó, al ver las furiosas hormonas que llenaban el aire entre ellos. Estaban demasiado calientes para los niños que aún no tenían dieciséis años. Es mejor que Brad y ella hablen sobre esto y hagan un plan, ya que no deseaba ser abuela hasta que su hijo mayor se gradué de la escuela secundaria.

		Mientras caminaba por las líneas laterales, dijo, “Vamos a recoger todo y estar listos para ir.” Podrían no dejar de mirar el uno al otro el tiempo suficiente para responder. “¿Ustedes me escuchan bien?” 

		“Sí, lo siento, señora Caldwell”, dijo Claire.

		Linda tenía ganas de decirle a Claire que se mantuviera alejada de los pantalones de Matt, pero no creía que sirviera de mucho. Estos dos no estaban lejos de experimentar, si aún no había comenzado. “Matt, vámonos”.

		“Está bien, mamá, me estoy preparando.”

		“¿Preparándote? Todavía estás sentado mirando a Claire.”

		“Mamá, me estás avergonzando”.

		“Bueno, no es mi intención, pero tenemos que prepararnos para irnos. Quiero trabajar un poco y luego comenzar a empacar para mi viaje”.

		“¿Por qué? Todavía faltan tres días”.

		“Ya sabes como soy. No soy de esperar hasta el último minuto.”

		“Eso es seguro.”

		Un silbato sonó en la distancia y los equipos se alinearon para felicitarse por un juego bien jugado. Jason los encontró y ayudó a llevar sillas al auto.

		“¿Me viste allí afuera?”, Preguntó. “Tuve tres tiros a puerta”.

		“Lo hiciste, Compañero. Buen trabajo”, respondió Linda.

		“¿No estamos pasando por alto lo obvio?”, Dijo Matt. “Según recuerdo, ninguno de ellos entró en la portería y el juego terminó en un empate sin goles”.

		“Eres un imbécil”, dijo Jason.

		“No hables así Jason. No quiero escuchar palabras como esas de ti. Y Matt, podrías ser un poco solidario. Tu hermano trabajó duro allí afuera.”

		“Creo que hiciste un buen trabajo”, dijo Claire, sonriendo a Jason.

		“Gracias, Claire”.

		“¿Matt? ¿Qué tal una disculpa a tu hermano?”

		“Muy bien, lo siento. Entiendo que tanto nos ha costado, si tu equipo cont...”

		Linda lo interrumpió. “Renuncia mientras estás por delante, Matt. Solo di que lo hizo muy bien allí” Se detuvo un momento y luego dijo: “¿Puedes cenar con nosotros esta noche, Claire?”

		“Creo que sí. Solo tengo que consultar con mi madre.”

		“Jason, ¿quieres traer a Trevor?”

		“Sí, claro. Lo llamaré ahora.”

		Linda sonrió Una de las reglas no escritas de la crianza de los hijos es que si un niño tiene compañía, el otro también. Aunque era más fácil en lo que respectaba a Jason y Trevor, porque ella no albergaba temores silenciosos de que volvería a casa temprano y los encontraría desnudos en su cama.

		 

		*  * *
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		Al mediodía, sonó el teléfono. Chris estaba casi sentado encima y lo recogió en el primer tono. “¿Hola?”

		“Chris, aquí Hank Mercer. Necesitamos que vengas a la sucursal a la 1:30 de hoy. ¿Eso está bien?”

		Hank no era el habitual, abrupto. En cambio, su jefe parecía preocupado. “Si seguro. Estaré allí. ¿Qué está pasando?”

		“Hablaremos de eso cuando llegues aquí, Chris”.

		“Está bien”, dijo Chris. Cuando colgó el teléfono, sintió que las náuseas aumentaban.

		“¿Que fue eso?”, Preguntó Connie.

		“Hank Mercer. Quiere que vaya al banco a la 1:30”.

		“Está bien”, dijo, y luego agregó. “Solo sé el buen tipo que eres”.

		Él asintió, “Lo haré”.

		Tomaron un emparedado juntos, con una conversación mínima y nerviosismo llenando el aire a su alrededor. Connie salió al auto con Chris y le dio un beso. “Todo va a estar bien. Piensa positivo.”

		Él asintió y luego se subió al auto. Saludó mientras retrocedía por el camino de entrada. Mientras conducía hacia el trabajo, se le ocurrió que él todavía podría obtener la promoción a Director de Operaciones, una vez que todo esto terminara. Su estado de ánimo se iluminó y encendió la radio. Esta pesadilla terminaría pronto.

		Se detuvo en su lugar de estacionamiento y entró en el banco. Hank lo recibió en la puerta y le dijo: “Ven conmigo”.

		Sonaba un poco siniestro. Siguió a Hank a la sala de conferencias en silencio. El abogado con el que habló, Roberta Fisher, y la directora de recursos humanos, Gladys Newell, ya estaban en la sala de conferencias cuando llegaron él y Hank Mercer.

		“Buenas tardes, Chris”, dijo Newell. “Por favor siéntate.”

		Chris se sentó y esperó. Newell comenzó la conversación. “Como saben, el banco tiene una política de tolerancia cero con respecto al acoso sexual. Tenemos que asegurarnos de que todos nuestros trabajadores tengan un entorno libre de acoso sexual. ¿Tú entiendes?”

		“Sí, señora. Entiendo eso.”

		“En este caso, tenemos dos creíbles mujeres que han declarado que las hiciste sentir muy incómodas con la charla sobre las partes del cuerpo, el sexo y contacto inapropiado.”

		“No hice eso”, espetó Chris, sorprendido de lo enojado que salió.

		Hubo un momento de silencio y luego Fisher dijo: “Chris, es nuestra evaluación que participaste en una conducta que es una violación de la ley y una violación de la política del banco y es muy importante. Hemos pensado mucho en ello, pero creemos que tenemos que dejarte ir “.

		“No, no, por favor. Amo este banco He trabajado duro durante ocho años y nunca tuve la intención de ofender a nadie, al igual que todos ellos. Por favor, déjame quedarme en el banco.”

		“Simplemente no podemos, Chris. Le daremos la oportunidad de renunciar si lo desea para que no tenga una terminación en su registro. Si hace eso, si recibimos llamadas de cualquier posible empleador, solo les diremos que renunció.”

		“Por favor”, rogó Chris, “no haga esto. Soy un muy buen empleado”.

		Allí fueron Unos momentos de silencio y luego Newell dijo: “La decisión ya está tomada, Chris. Ahora es solo una cuestión de cómo quieres que vaya esto”.

		Chris estaba enojado con esta traición. Él los miró al no encontrar palabras para expresar su pánico, sin decir nada, se levantó y salió de la habitación.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Diez

		 

		
			[image: image]
		

		 

		El día anterior

		A las 8:00 am, Josie Everett entró a la oficina de Don con una bolsa y una sonrisa. Él le sonrió mientras hablaba sobre el tiempo estimado para completar un proyecto por teléfono a alguien. Ella abrió la bolsa y le mostró un vestido corto, sosteniendo  hasta que ella pudiera disfrutar de las perspectivas. Luego se metió la mano en la bolsa y salió con un negligé transparente que cubriría casi nada en absoluto. Ahora Don estaba sonriendo y estaba teniendo dificultades para mantener su atención en la llamada.

		“Está bien, así que te llamaré cuando regrese del viaje a Los Ángeles y actualizaremos el pronóstico”. Un momento de silencio y luego dijo: “Lo haré. Igualmente.”

		Don colgó el teléfono y dijo: “Guau. Muy agradable. Si tuviéramos tiempo me gustaría que lo usases para mí”.

		“Todo a su tiempo. En este momento tenemos que salir de aquí porque nuestro vuelo sale en dos horas“.

		“Estoy listo. Llama a un Uber y salgamos de aquí” dijo Don, caminando hacia la esquina de la oficina para agarrar su maleta. “Vamos a divertirnos un poco”. Pensó por un momento y luego agregó: “Tal vez podamos unirnos al club de una milla en el vuelo”.

		“¿Estás bromeando? Apenas hay espacio para que una persona orine en los baños de los aviones. No sé cómo las parejas pueden tener relaciones sexuales en un armario de tres pies.

		“Creatividad”, supongo.

		Ella sonrió. “Prefiero tener camas, sofás o incluso una alfombra junto a la chimenea”.

		“No me pongas nervioso, tenemos que irnos”.

		“Bueno, siempre puedo darte un masaje personal debajo de una manta mientras otros duermen en el avión”.

		Sus ojos se agrandaron. “Ahora estás hablando. Mientras tanto, pon tu cara de negocios y salgamos de aquí para dirigirnos al aeropuerto.”

		 

		*  * *
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		Cuando Chris le contó a Connie lo que pasó en la reunión, ella se quedó muy callada. Cuando él le contó todos los detalles, su expresión se entristeció y pudo ver que estaba haciendo todo lo posible por aceptar. Cuando terminó, ella preguntó: “¿Les dijiste que habías cometido errores y que nada de esto volvería a suceder?”

		Chris se congeló. No estaba seguro de haber dicho algo así porque no creía que hubiera hecho nada malo. “¿Eso significa que crees que hice todas estas cosas?”

		“No. Estoy diciendo que las mujeres con las que trabajas obviamente se ofendieron por algunas de las cosas que dijiste e hiciste. Puedes decir que tendrás cuidado sin admitir todo lo que se alega, ¿verdad?”

		“Sí, yo supongo que sí.”

		“Entonces, ¿cómo terminó la reunión?”

		“Me dijeron que podía renunciar o ser despedido y salí de la habitación”.

		“¿Te acabas de ir?”

		“Sí. Claramente no me estaban escuchando “.

		“Si renuncias, entonces no le dicen a la gente que fuiste despedido por acoso, ¿verdad?”

		“Correcto.”

		“¿No hace que sea mucho más fácil encontrar un nuevo trabajo?”

		“Probablemente sí, sí”.

		“Así que hazlo.”

		 

		“Bueno, voy a llamar a  Director de Recursos Humanos y confirmar que lo dejo. Ella sacudió la cabeza con tristeza. “¿Qué?”, Preguntó.

		 

		“Estoy preocupada, Chris. Apenas podemos pagar la hipoteca tal como está. Simplemente no sé cómo vamos a lograrlo”.

		“Lo sé. Tan pronto como hable con la compañía, iré a la oficina de desempleo y luego comenzaré a buscar un nuevo trabajo”.

		Ella asintió y silenciosamente se dirigió hacia la sala de estar donde los niños esperaban su atención. 

		Chris sintió un pánico creciente en sus entrañas. “Oh, Dios mío”, dijo a una habitación vacía. Marcó HR en la sede y preguntó por la Sra. Newell.

		“Hola, Chris”, dijo en voz baja.

		“He decidido que probablemente sea mejor si renuncio. Entonces no das ninguna razón para que me haya ido, ¿verdad?”

		“Eso es correcto, Chris. A cualquiera que pregunte simplemente se le dirá que usted eligió dejar o renunciar. No daremos más explicaciones.”             

		“Está bien, escríbeme como una renuncia”.

		“¿Estás seguro? Porque no puedo cambiarlo una vez que entra en el sistema”.

		“Sí, estoy seguro”.

		“Muy bien, Chris. Eso es lo que dice su archivo en este momento. Estoy entrando mientras hablamos.”

		“Está bien, gracias”, dijo, y colgó.

		Chris miró el reloj. Todavía tenía tiempo para llegar al Departamento de Desarrollo de Empleo y presentar su reclamo de desempleo hoy. Se despidió de Connie y salió corriendo por la puerta. Llegó a la oficina de desempleo a las 4:05 pm y había una larga fila por delante, pero debería haber suficiente tiempo para llegar al frente antes de que cerraran a las 5:00. Vio una ventana abierta y se acercó a ella.

		“Sí, señor”, dijo una mujer rubia de veintitantos años.

		“Necesito solicitar beneficios de desempleo”.

		“Ciertamente, señor”, dijo la educada rubia con una gran sonrisa. Ella le entregó una pequeña pila de formularios y dijo: “Complete estos en uno de los cubículos de allí”, dijo señalando, “y luego entre en esa línea cuando haya terminado”. Miró la pila de formularios y luego volvió a ella “No se preocupes”, dijo, “se mueve bastante rápido”.

		Él asintió y se alejó de la ventana, para encontrar un asiento en uno de los cubículos y relleno a cabo la requerida información personal lo más rápido que pudo. A las 4:45 se levantó y se metió en la fila. Había diez por delante de él. A las 4:58 todavía quedaban tres por delante. “Esto no iba a funcionar”, pensó, sintiéndose frustrado.

		Algunas de las ventanas mostraban señales cerradas y sabía que no había forma de que lo lograra en un minuto más. En ese momento, un hombre calvo con traje apareció detrás de la mujer sentada en la ventana frente a él y dijo: “No te preocupes. Si estás en esta línea ahora, no cerraremos antes de verte.”

		Chris respiró hondo, evitando algo de la ansiedad que lo había invadido. “Muy bien”, se dijo, “todo saldrá bien y luego encontraré otro trabajo”.

		Chris llegó al frente de la fila a las 5:15. La mujer reviso sus documentos y luego le devolvió la mirada. “¿Renunció a su cargo?”

		“Sí.”

		“¿Por qué?”

		“Estoy listo para hacer algo diferente”, murmuró.

		“Lo siento mucho, señor. No es elegible para beneficios de desempleo”.

		“¿Qué?”, Preguntó en voz alta, la ansiedad regresó de inmediato.

		“Cuando renuncia a su trabajo no obtiene beneficios, señor. Aquí está en las reglas.” Ella le entregó un folleto y todos los documentos que había completado. “Gracias por venir y lamentamos no poder ayudarlo”.

		Chris se acercó a una silla cercana y se sentó, temeroso de caerse si no lo hacía. “Esa perra”, dijo audiblemente, y otros se volvieron para mirarlo con desaprobación. Newell nunca le dijo que si aceptaba renunciar, sus beneficios por desempleo desaparecerían. Estaba respirando profundamente por la boca mientras la ira se elevaba dentro de él.

		“¿Está bien, señor?”, Le preguntó un hombre que pasaba caminando.

		Chris se levantó y salió corriendo del edificio, sin tener idea de qué hacer a continuación.

		 

		*  * *
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		El teléfono sonó justo antes de las 7:00 pm. Linda lo tomó en el segundo timbre. “¿Hola?”

		“Sra. ¿Caldwell?

		“Sí, ¿quién es?”

		“Esta es Adrianna Newby en el Banco de California. Estamos procesando sus documentos de refinanciamiento y encontramos un problema”.

		“¿Cuál es?” “Hay un lugar en la página 52 que no tiene su firma. ¿Puede venir al banco mañana y proporcionar la firma que falta?”             

		“Página 52, ¿eh? Supongo que dejé de leer la letra pequeña cuando llegué a la página 51”.

		La mujer se echó a reír. “Lo sé. Paré en la página 10 y veo estos documentos todo el tiempo”.

		“Está bien, vendré mañana”.

		“Si no, podemos hacer arreglos para hacerlo todo electrónicamente, pero en este punto es más fácil proporcionar la firma faltante”.

		“Sí, me voy de la ciudad pasado mañana, pero puedo encontrar tiempo para pasar mañana. ¿Qué hora?”

		“¿Qué tal entre las 12:30 y la 1:00 pm?”

		“Esta bien. Estaré allí.”

		“Muchas gracias y disculpe las molestias”.

		“No es un problema. Esta es una solución fácil”.

		“Gracias. Espero verle mañana.”

		“Puede apostarlo”, dijo Linda. Cuando colgó el teléfono, agregó esta última tarea a su lista de tareas para mañana. Había mucho que hacer antes de irse a Las Vegas.

		

	


		 

		 
		 

		Segunda Parte: El Robo Invisible

		 

		Capítulo Once
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		El Día De

		Chris no durmió en toda la noche. Caminó por la cocina y bebió demasiado café mientras Connie y los niños dormían. Él había estado en silencio cuando regresó de la oficina de desempleo, incapaz de decirle a Connie que no pudo conseguir el beneficio de desempleo y estaban en un gran problema. Quería contárselo, pero cada vez que lo intentaba, no podía encontrar la forma. El sol saldría en la próxima hora y no había tenido un plan. No había nada que el pudiera hacer. No habría dinero cuando llegaran las facturas este mes.

		Chris caminó más rápido, llamando a Gladys Newell un “maldito coño”. “Esa perra lo había arruinado. Hank Mercer era peor. Ni siquiera se había tratado de soportar por Chris, solo lo tiró debajo del autobús con la primera queja. Durante ocho años le había dado todo al banco y había sido traicionado. Le habían quitado todo; sus ganancias, su autoestima y tal vez incluso su familia. Esto no lo pudo soportar.

		Chris caminó hacia el armario del pasillo, sacó el taburete y buscó en una caja en el punto más alto del estante. Bajó la caja y sacó el especial del sábado por la noche que había comprado por setenta dólares hace un par de años. Terminó en este armario y fuera de la vista porque Connie no quería tener nada que ver con las armas y quería asegurarse de que nunca estuviera al alcance de los niños. Pero, ahora que lo necesitaba. Metió la pistola dentro del armario del calentador de agua para facilitar el acceso y subió las escaleras. Tal vez ahora podría dormir un poco, y luego, arreglaría las cosas. Serían responsables de lo que le habían hecho.

		 

		*  * *
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		Josie y Don bajaron del avión a las 2:30 a.m. y fueron al Sheraton del aeropuerto, donde hicieron más ejercicio que dormir. Se quedaron dormidos alrededor de las 4:30 a.m., luego se despertaron y volvieron a hacer el amor a las 9:00 a.m.

		“¿Te sientes agotado, vaquero?”, Le preguntó con una amplia sonrisa.

		“Sí, pero cada vez que miro ese trasero tuyo, me emociono de nuevo“.

		“Llévame a desayunar y luego volveremos aquí por más”, dijo.

		“Si, vale. No tengo que estar en la reunión hasta las 2:00 pm”

		“Compraré un poco mientras estás en tu reunión y luego podremos tener una cena romántica en alguna parte”.

		Se quedó en silencio un momento y luego dijo: “¿Estás seguro de Tom no sospecha acerca de nosotros?”

		Ella lo miró con curiosidad. ¿Por qué trajo eso a colación? ¿Estaba preocupado de que Tom fuera a ir tras él? “No sé”, dijo y luego se detuvo. “Él sabe que ya no me acuesto mucho con él, así que podría pensar que hay alguien más. Simplemente no hablamos de eso”.

		“Sí, lo entiendo. Simplemente no es como era antes. La pasión se escapa lentamente de las relaciones, ¿verdad?” 

		Hizo una pausa y luego dijo: “No lo sé. Tom y yo estamos tristes por lo que perdimos en el camino. No estoy segura de que deba decirte eso, pero lo estoy haciendo de todos modos. Supongo que estoy tratando de descubrir qué es real en las relaciones en torno a las cuales construimos nuestras vidas. ¿Qué hay de ti y tu esposa? ¿Es una relación que planeas salvar?”

		“No lo sé. No he pensado en ello porque yo no estoy seguro sobre si ella sospecha. Ella nunca plantea ninguna pregunta de todos modos. Simplemente no quiero que sea más complicado de lo que tiene que ser.”

		Josie se detuvo un momento. Ella frunció el ceño y preguntó: “¿Y qué quieres de nuestra relación?”

		“Quiero cogerte, hermosa. Simplemente no puedo tener suficiente”.

		“¿Y eso es todo?”

		“No sé”, respondió. Ella lo miró severamente. “En verdad, no sé lo que quiero”, dijo.

		“Sé que nos estamos divirtiendo, pero me preguntaba si era más para ti que un amiga de coger”.

		“Lo eres. Realmente lo eres “, dijo. “Es complicado”.

		Ella asintió. “Sí, es complicado, pero me gustaría saber qué sientes por nosotros”.

		Él sonrió y dijo, “Vamos a desayunar hablaremos de la vida más tarde. Estoy muerto de hambre.”

		 

		*  * *
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		––––––––
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		Chris durmió alrededor de una hora. Se despertó y todo volvió a caer sobre él. La pérdida de su carrera, sin dinero y sin bono. Se vistió y bebió café, evitando conversar con Connie, luego se dirigió al calentador de agua y agarró el arma. Cuando regresó a la cocina, Connie le preguntó si todo iba bien en la oficina de desempleo y él le dijo que pensaba que sí. No podía decirle que no habría dinero. Más tarde en la mañana, le dijo a Connie que iba a hacer algo sobre su situación y salió de la casa a toda prisa. Él condujo a la sucursal del centro a las 11:45 am, pero el coche de Hank Mercer no estaba en el estacionamiento. Llamó al número de cliente del banco.

		“Buenos días, California Bank, esta es Denise, ¿cómo puedo ayudarlo?” Se quedó callado un momento y luego dijo: “Hola, Denise, soy Chris”. Hubo un silencio en la línea y quedó claro que Denise No sabía qué decir, “Todo está bien. Estaba llamando con una pregunta para Hank sobre mis beneficios. ¿Él está dentro?”

		“No, tuvo una reunión fuera de la sucursal, pero espero que vuelva en los próximos quince o veinte minutos. ¿Digo que te llame?”

		“No, voy a estar fuera un rato. Lo llamaré más tarde. Gracias Denise.”

		“Seguro. Cuídate, Chris.”

		Chris compró una taza de café de un mini-mart en la esquina y dio la vuelta a la manzana. Cuando regresó, el Lexus de Hank Mercer estaba en el estacionamiento. Él tocó la línea de su correa para asegurarse de que el arma estaba todavía en su lugar. Todo estuvo bien. A las 12: 24 pm, entró en el banco.

		 

		*  * *
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		La mañana fue increíblemente agitada para Linda Caldwell. Jason tuvo un viaje de campo y, naturalmente, no había obtenido el consentimiento necesario o incluso recordó que lo necesitaba. Linda lo llevó a la escuela, encontró al maestro a cargo y firmó el formulario faltante. Con Jason en camino, ella y Matt recogieron a Claire y ella los llevó a la escuela en la otra dirección. Nada de esto era tan inusual, era solo que hoy tenía mucho trabajo que hacer antes de tomar un vuelo por la tarde a Las Vegas. También estaba estresada por las furiosas hormonas que llenaban el auto. Claire necesitaba que le pusieran un cinturón de castidad o algo así. Estos dos iban a experimentar cada vez que pudieran encontrar treinta segundos y un rincón tranquilo.

		Después de dejar a Romeo y Julieta, Linda regresó a la oficina en casa, respondió a correos electrónicos y trabajó en los dos proyectos críticos en la parte superior de su lista. A las 11:30 puso su bolso en el auto y salió de la casa hacia el Aeropuerto Internacional de Los Ángeles. Se sentía mejor porque tenía mucho tiempo. Haría una parada en el banco para firmar la página que se había pasado por alto en sus documentos de refinanciamiento y estaría en camino. Para esta noche, sería registrada en su habitación en Mandalay Bay y observando la locura que era Las Vegas. Linda estacionó y entró al banco a las 12: 26 pm.

		 

		*  * *
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		Don estacionó el auto en el sexto piso de una enorme estructura de estacionamiento y él y Josie bajaron al nivel de la calle. Había sido un viaje tranquilo. Desde su exploración de lo que podría ser la relación, Josie había estado inusualmente callada y Don se sentía un poco incómodo, incapaz de encontrar palabras para empujarlos más allá de esa conversación. Quería volver a la diversión y la risa, pero el camino de regreso era difícil de encontrar.

		Cuando llegaron al nivel de la calle, Don se dio cuenta de que había aparcado en el edificio equivocado, lo que haría conseguir una gran tarifa de aparcamiento. Caminaron hacia el edificio donde iba a ocurrir su reunión, que estaba justo al lado del banco. Tal vez podría superar la grieta emergente entre ellos dándole dinero para comprar mientras estaba en su reunión. 

		“Necesito parar aquí por un minuto”, dijo, señalando hacia el banco. “¿Está bien?”

		“Sí, claro “, dijo Josie.

		Se acercó al cajero automático, pero luego cambió de opinión porque este es un dinero que no podía dar cuenta cuando regresase a casa. Pero había otra cuenta que podía usar.

		“Vamos adentro”, le dijo.

		“Está bien”, dijo ella, agradablemente. Entraron al banco exactamente a las 12:28 pm.

		 

		*  * *
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		El turno de doce horas de Kelly en Cedars-Sinai estaba programado para comenzar a las 2:00 pm. Se detuvo para tomar un poco de pollo y té helado en Cabana, una pequeña tienda de bocadillos sin asientos al aire libre. Se dio el tiempo necesario para leer aquellas partes del ‘Los Angeles Times’ que le llamaron la atención. Ella reflexionó que su vida se había vuelto tan ocupada que tomarse el tiempo para leer las noticias era ahora un placer culpable. ¿Cómo iba a encontrar tiempo para una relación personal?

		Terminó su té helado y pagó la cuenta, dándole al joven servidor una gran propina. No había hecho nada extraordinario, pero Kelly creía en las propinas. Las personas que trabajaron duro por un salario mínimo necesitaban toda la ayuda que podían obtener.

		Salió del restaurante y fue entonces cuando el banco le llamó la atención. Miró su reloj y vio que todavía tenía algo de tiempo antes de su turno. Esta sería una gran oportunidad para aumentar su IRA, algo que había estado planeando para siempre y que nunca encontró tiempo para hacer. Entró en el banco a las 12:30 p.m.

		 

		*  * *
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		A las 12:31 pm, Kevin Roper miró su reloj y luego entró en el banco. Se acercó a las mesas donde se completaron los recibos de depósito y retiro antes de ponerse en la fila para el servicio de cajero. Sacó tres cheques de su billetera y comenzó a preparar un boleto de depósito. Miró a los demás a su alrededor e instantáneamente vio una cara que le era familiar. Era una cara que había conocido años atrás, pero no había cambiado mucho de la que recordaba. Ella era bonita en aquel entonces y ahora era más madura y bonita, se había vuelto hermosa.

		Ella lo miraba directamente, aparentemente atravesando un proceso de reconocimiento similar. Se miraron el uno al otro por unos momentos y luego ella dijo: “¿Kevin?” 

		“¿Kelly?”

		“Sí. Oh, Dios mío, no te he visto desde la graduación de la secundaria. Ella lo abrazó y le dio un abrazo que él voluntariamente le devolvió. “No puedo creerlo”, dijo. 

		“Te ves increíble”, le dijo.

		“Te ves muy bien”, dijo, y luego pareció momentáneamente avergonzada.

		“¿Qué estás haciendo ahora?”, Preguntó. “Recuerdo que tu estabas planeando ir a la escuela médica, ¿verdad?”

		“Eso es todo”, dijo. “Lo hice y ahora estoy practicando en Cedars-Sinai”.

		“Wow”. Él sonrió y luego agregó: “Siempre fuiste impresionante”.

		Ella parecía avergonzada de nuevo. “¿Qué hay de ti?”, Preguntó ella. “¿Qué estás haciendo?”

		“Estoy en tecnología. Encuentro nuevas formas de usarla de manera creativa”, dijo. Sabía que esta respuesta intencionalmente críptica no le decía nada.

		“Tengo que trabajar a las 2:00 p.m.”, dijo. “¿Qué tal si hacemos un tiempo para reunirnos y ponernos al día?”

		La atrapó mirándose los dedos. “Divorciado”, dijo. “Tres años ahora. ¿Tú?”

		“Nunca encontré al tipo correcto”, respondió ella. Ella escribió en un recibo de depósito y luego se lo entregó. “Aquí está mi número”, dijo. “Llámame.”

		“Lo haré”, dijo.

		 

		*  * *
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		Cuando Chris entró en el banco, miró a su alrededor y no vio nada fuera de lo común, pero estaba sudando, abrumado por el peso de lo que había venido a hacer. Chris examinó el vestíbulo del banco.  Era otra hora de almuerzo bancario, con tres cajeros abiertos y diez personas haciendo cola detrás de los que ahora ocupan las ventanas. Se limpió la frente con la manga y casi podía escuchar los latidos de su corazón mientras caminaba lentamente por el pasillo en la esquina del banco hacia la oficina del gerente. Por impulso, tocando la pistola bajo la chaqueta. Todavía estaba allí, lista. La caminata por el pasillo hasta la oficina del gerente nunca había sido tan larga. Cada paso tomó minutos y el sonido de sus zapatos en la baldosa resonó en todo el banco. De repente se sintió pesado y fue difícil mantener sus pies en movimiento. Entonces sintió las náuseas crecer dentro de él. Llegó a su destino y llamó a la puerta de Hank Mercer.

		“Adelante”, dijo Mercer. En el momento en que Chris escuchó la voz de Mercer, se dio cuenta de que simplemente no podía hacerlo. No podía dispararle a Mercer. No podía dispararle a nadie, sin importar cómo lo traicionaron. Su familia no podría valerse por sí mismos, mientras que fue a prisión.

		“Adelante”, dijo Mercer de nuevo. Chris se retiró rápidamente por el pasillo hacia el centro del banco y luego aceleró, avanzando rápidamente hacia la puerta principal. Mientras se movía más rápido, la gente lo miró. Miró hacia adelante y fue más rápido todavía. La puerta principal estaba ahora a solo quince pies de distancia.

		 

		*  * *
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		Paul y Brian estacionaron a cincuenta pies del banco en un lugar para discapacitados, colocando la pancarta azul y blanca con discapacidad que identificaba el automóvil como legítimamente estacionado, en el espejo retrovisor. Ellos llevaban largas barbas que los cubrían desde la nariz a su pecho. Cada uno tomó una mochila y una bolsa de gimnasia del asiento trasero y se dirigieron hacia la orilla. A medida que acercaron al edificio, rápidamente se pusieron mascaras de esquí, sacaron pistolas de los bolsillos y empujaron la puerta para ver a un hombre caminando hacia ellos a toda velocidad.

		“Detente”, le dijo Brian con voz alterada y electrónica. “Alto ahí.”

		Chris Morgan se detuvo en seco.

		Paul localizó al guardia y le ordenó que soltara su arma, lo cual hizo. “Todos en el suelo, boca abajo”, gritó Paul al otro lado del vestíbulo del banco. 

		Mientras Paul observaba al grupo, Brian caminó por el pasillo y regresó con Hank Mercer y otros dos empleados que estaban en la sala de descanso.

		Paul gritó hacia los cajeros. “Pongan el dinero de sus cajones en estas bolsas. Sin billetes marcados, sin paquetes de tinte y sin GPS. ¿Lo tengo?”

		Hubo asentimientos a su alrededor. “Todos los demás aquí”, dijo Brian, señalando a la sala de conferencias.

		Una vez que se reunieron adentro, Brian dijo: “Todos boca abajo en el piso”.

		Kevin Roper se quedó de pie y Brian gritó: “Tú también, hombre”.

		Kevin parecía estar congelado en su lugar. Brian lo golpeó en el estómago y lo dobló. Kevin se encontró de rodillas y tratando de recuperar el aliento.

		“Quédate boca abajo. Nadie se mueve”, dijo Brian, mirando alrededor de la habitación y asegurándose de que todos estuvieran congelados en su lugar. Cerró la puerta y la habitación quedó en silencio.

		Brian caminó hacia el trastero al lado de la bóveda. En la pared interior de la puerta, se encontró con una caja gris que parecía disyuntores con un bloqueo integrado en la parte delantera. Metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño kit de herramientas. Abrió el kit y seleccionó lo que parecía un picahielos. Insertó el dispositivo en la cerradura de la caja y comenzó a girar. Brian lo abrió en treinta segundos. Conectó un dispositivo a tres cables distintos dentro de la caja. Se dirigió hacia el vestíbulo y confirmó que todas las cámaras habían sido desactivadas y luego dio un guiño a su compañero. 

		 

		*  * *
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		––––––––

		 

		
			[image: image]
		

		 

		En la sala de conferencias, todos se quedaron boca abajo en el suelo. Después de dos largos minutos, una voz dijo: “¿Qué hacemos?”

		Kevin dijo: “Sobrevivimos a esto”. Miró a Kelly, que estaba a solo unos metros de distancia. Ella lo miró y su expresión estaba dolorida.

		“¿Estás bien? “Le susurro.

		Ella asintió y dijo: “Sí. ¿Tú?”

		“Sí”, respondió.

		Una voz masculina en algún lugar del otro lado de la sala de ayuda de Kevin, “Estos tipos no son profesionales.”

		“¿Qué quieres decir?”, Preguntó una mujer.

		“Me refiero a ellos no han recogido nuestros teléfonos celulares para alejarnos de la comunicación fuera del banco.”

		“De acuerdo. Alguien llame al 911”, dijo otra voz.

		“Hazlo”, dijo alguien más.

		Finalmente, alguien dijo: “Acabo de enviar un mensaje de texto a mi hija para llamar al 911. Deberíamos recibir ayuda pronto”.

		Josie se colocó cerca de la puerta de la sala de conferencias y estaba llorando. Don le dijo a ella que todo estaría bien, aunque estaba muerto de miedo y no sabía si sus garantías tuvieron impacto en Josie, quien siguió sollozando. En ese momento, Don se dio cuenta de que esto iba a ser una noticia nacional y así es como su esposa Naomi se daría cuenta de que se estaba cogiendo a Josie. Tal vez tendrían la oportunidad de discutirlo y él podría disculparse. O la posibilidad más cruel de todo, él iba a morir hoy y su último recuerdo de él sería que la había estado engañando con una mujer más joven y se la había llevado en su último viaje a cualquier lugar. Su regalo de despedida para ella sería arruinar todos los recuerdos que habían compartido juntos.

		La puerta se abrió y Brian dio un paso a un lado. “Muy bien”, dijo su voz distorsionada electrónicamente, “Tú”, mientras señalaba a una mujer mayor, “a ti”, dijo y señaló a Linda Caldwell, “y a ti”, dijo, señalando a Kevin Roper. “Los tres vienen conmigo. Mantengan las manos en el aire donde pueda verlas claramente.”

		Los tres se pararon con las manos verticales al lado de las orejas y comenzaron a seguir a Brian. Cuando empezaron a moverse, Chris Morgan decidió que era de él parar esto. Tal vez podría proteger a las personas y compensar el error de juicio que le trajo hoy aquí. Él tiró del especial de sábado por la noche de su banda de la cintura y la levantó hacia Brian. Brian vio el movimiento inicial y giró. Brian apuntaba a Chris antes de que este pudiera completar su movimiento. En ese instante, Kevin Roper apartó el arma de las manos de Chris cuando pasó junto a Chris. Chris y todos los demás en la sala estaban en completo shock. ¿Estás tratando de matarte a ti y a todos los demás? Quiero salir vivo de aquí, eres un loco hijo de puta” le gritó Kevin a Chris mientras la pistola se deslizaba hacia Brian, quien la agarró.

		Brian miró a Chris y la voz electrónica gruñó: “Estúpida mierda. ¿Quieres ser responsable de la muerte de toda esta gente?” Miró a su alrededor y dijo: “Todos pueden salir de esto sin lesiones o pueden hacer algo estúpido y morir hoy”. Chris sacudió la cabeza, no contento de que su intento de salvarlos hubiera sido socavado. Podría haber sacado a ese tipo.

		Brian salió por la puerta con los tres seguidores elegidos. Los condujo por el pasillo hasta donde estaban ubicadas las oficinas. Se detuvo en la primera entrada al final del pasillo, la oficina del Director de Operaciones. Paul vino caminando hacia ellos y dijo: “Sr. Costello.” Le entregó el tres bolsa de dinero que había sido dada por los escrutadores a Brian.

		“Gracias, señor Abbott”, respondió Brian. Él luego señaló a Kevin. “Tú. Revisa esta bolsa y saca facturas consecutivas, paquetes de tinte y dispositivos GPS. Tiene diez minutos”.

		“Tú”, dijo Brian a Linda Caldwell. “Tú haces lo mismo con esta bolsa.” Se refirió a la adyacente oficina del gerente y le entregó la bolsa. Ella desapareció dentro y él cerró la puerta. Linda caminó hacia el escritorio y dejó la bolsa. Se sentó en la silla de Hank Mercer y lloró, dándose cuenta de que la vida que había construido había terminado, tanto si vivía el día como si no. Este día le costaría todo lo que amaba. Ella puso su cabeza en sus manos e intentó desesperadamente pensar en alguna respuesta, cualquier respuesta; algún plan que le permitiera creer que podría superar esto y mantener a su familia, pero que no se le ocurría nada. Era tan irónico que la vida que había trabajado tan duro para reconstruir sería destruida en un solo día, simplemente debido a que estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. Pensó en Brad, Matt y Jason y en cómo estaba a punto de perderlos y no tenían idea. Ella los amaba más allá de todas las palabras. Ella necesitaba una oportunidad para explicarlo. ¿Ella alguna vez  pensó que iba a morir aquí hoy, dejándolos con un secreto que podría destruir su familia? De una forma u otra, todo saldría hoy. Quería vivir lo suficiente para explicarlo ella misma y pedirles perdón. Una vez que ella tomó todo fuera de la bolsa y empezó a buscar como se le indicó, se dijo que sus oraciones en voz alta. “Por favor, Señor, ayúdame a descubrir qué hacer. Tiene que haber algo que pueda hacer. Por favor, ayúdame a descubrir qué es eso y encontraré la manera de corregirlo. Por favor, por favor.” 

		Después de que Linda Caldwell entró en la oficina de Mercer, Brian caminó más por el pasillo. “Ahora tú”, le dijo a la anciana, que ahora estaba temblando casi violentamente. “Tú haces lo mismo aquí”. Señaló la sala de descanso. “Haz lo que te decimos y no te lastimaremos. ¿Entiendes?” La mujer forzó un asentimiento y entró en la sala de descanso. La puerta estaba cerrada detrás de ella.

		Brian regresó a los escritorios de los oficiales de crédito y banqueros personales, donde estaba sentado Paul. Paul dijo: “Está bien, estamos en once minutos. El primer contacto debería ser entre siete y diez minutos a partir de ahora. Pongámonos a trabajar.”

		Regresaron a la sala de conferencias y Paul dijo: “Muy bien, Sr. Mercer y Sra. Jacobs, consigan sus llaves y vámonos”.

		“No podemos abrir...” Hank Mercer comenzó a decir.

		“Ahorra el aliento”, dijo Brian. “Sabemos exactamente quién puede hacer qué. No pierdas el tiempo y no pongas en peligro a los demás. Vamos. La voz electrónica era dominante y segura.

		No había un Director Operaciones, Sophie Jacobs, había sido designado como el otro portador de llave. De alguna manera, estos tipos lo sabían.

		“Siga al Sr. Costello”, dijo Paul. A su vez, los siguió hasta la bóveda. “Tienes dos minutos para abrirla”, les dijo Brian.

		Mercer y Jacobs se apresuraron a las cerraduras y lo hicieron en menos de un minuto. Miraron al frente, nerviosos. “De vuelta a la sala de conferencias”, dijo Brian. Los siguió y cerró la puerta una vez que estuvieron adentro y de regreso en el piso con los demás. Luego, Paul y Brian comenzaron a mover el dinero de la bóveda, nada menor que de veinte.

		Linda Caldwell se sentía desesperada. Tenía que tratar de salir de esto. Tenía que haber alguna salida antes de que fuera demasiado tarde. Se dirigió a la puerta de la oficina del gerente y la abrió lo suficiente como para poder verla por el pasillo. Podía ver que no había a dónde ir. Pero cuando comenzó a cerrar la puerta, vio algo más. Había alguien caminando hacia los dos ladrones de bancos; alguien que no debería haber estado ahí afuera. Observó fascinada cómo el hombre se acercaba a los ladrones. Este tipo estaba loco o era uno de ellos. El señor Abbott y el señor Costello no parecían sorprendidos por su llegada. Ellos comenzaron a entablar una conversación con el recién llegado, que se volvió lentamente hacia ella mientras hablaba. Su rostro apareció y era un rostro que Linda reconoció. La miró incrédula y luego cerró lentamente la puerta antes de que alguien la notara. 

		Después de diez minutos de mover dinero, Paul preguntó: “¿Tiene todo lo que necesitamos, señor Costello?”

		“Sí, estamos allí”.

		Cuando completaron la tarea, otra voz dijo: “¿Estamos listos para el siguiente paso?”

		Paul dijo: “Sí, vamos a hacerlo. Recibiremos la primera llamada en solo unos minutos”.

		El hombre recién llegado simplemente dijo: “Bien”.

		Brian dijo: “Estaré contigo tan pronto como maneje el efectivo, fase dos”.

		Los dos hombres se sentaron en los escritorios de representantes de servicios financieros y comenzaron a trabajar los teclados. En tres minutos hubo sonidos reconocibles fuera del banco. Paul sabía que la policía estaría limpiando este bloque y todos dentro de un radio de dos bloques. Habría patrullas y automóviles sin marcar que cubrían las calles y proporcionaban una barrera protectora entre los oficiales y el edificio.

		Pasaron ocho minutos adicionales antes de la llamada telefónica esperada. Paul dejó que el teléfono sonara tres veces antes de contestar. “Hola, ¿quién es?”, Preguntó Paul con su voz electrónica.

		“Este es el teniente Marshall Briggs, LAPD”.

		“Bueno, teniente, voy a tener que hablar con un negociador entrenado ¿Es usted ese?”

		“Puedo ayudarte”, fue la respuesta.

		“No, si no puedes responder mis preguntas”, respondió Paul.

		“No, no soy un negociador. Tengo uno en camino, pero puedo ayudar ahora”.

		“Que esa persona me llame, por favor”, dijo Paul y colgó, anticipando que acababa de comprar otros diez minutos más o menos.

		Brian salió y se sentó en un escritorio adyacente, ingresando información en la computadora. “¿Estimación?”, Preguntó simplemente.

		“Necesitaré al menos otra media hora”, dijo el recién llegado.

		“No hay problema”, dijo Paul.

		Él trabajó durante un período adicional de siete minutos antes de que sonara el teléfono de nuevo. En el tercer timbre, Paul lo recogió. “Hola”, dijo Paul.

		“Aquí, Emery Caplan. Soy el negociador que querías. ¿Cuál es su nombre?”

		“Puedes llamarme Bill”.

		“Está bien, Bill. Primero, tenemos una línea directa con usted. Levanta el teléfono y yo estaré al otro lado.”

		“Está bien, bien”, respondió Paul.

		“Queremos sacarte a salvo. ¿No es eso lo que desea, también?”

		“En primer lugar, quiero dar a entender que todo el mundo puede hacerlo, salir de aquí con seguridad si usted no hace nada para ponerlos en peligro. En segundo lugar, necesito un plan tuyo para sacar a unos veinte de nosotros de aquí y al aeropuerto en unas tres horas. Trabaje en eso y voy a volver a usted en aproximadamente una media hora”.

		“Trabaje con nosotros”, dijo Caplan. “Liberen a algunos de los rehenes en una muestra de buena fe mientras trabajamos en su solicitud, ¿de acuerdo?”

		“Hablaremos de liberar a algunos rehenes en un momento. Primero, necesito saber que es sincero acerca de sacarnos de aquí de manera segura”, dijo Paul en tonos electrónicos.

		“¿Están todos bien allí?”

		“Todo el mundo está bien. Hasta ahora no hay heridos y quiero mantenerlo así”, dijo Paul.

		“Me gustaría entrar y verificar eso, Bill”, dijo Caplan con su voz más amigable.

		Paul hizo una pausa breve para que pareciera que estaba pensando en esto. “Podemos hablar de eso más tarde si haces lo que te pido”.

		“De acuerdo. Quiero asegurarme que todos los rehenes permanecen seguros mientras trabajamos en su solicitud.”

		“Tienes esa seguridad siempre y cuando nadie haga nada estúpido. Te llamaré en una media hora para una actualización” dijo Paul y luego colgó.

		 

		*  * *
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		Caplan llamó al teniente Briggs y dijo: “Dame algún tipo de plan de salida que pueda llevarles”.

		Briggs dijo: “Sé que se trata de ganar tiempo en estas situaciones, Caplan, pero no tengo ninguna idea falsa. Nunca dejaré que estos tipos se vayan de aquí sin rendirse”.

		“Lo sé, teniente, pero tengo que darles algo para que sigan hablando.”

		Briggs dijo: “Diles que los recogeremos en carros dorados y los llevaremos a las estrellas por todo lo que me importa. Pero tan pronto como lo que estás haciendo deje de funcionar, mi equipo entrará al edificio”.

		Caplan se quedó callado y luego dijo: “Consígueme un autobús que pueda sacar al frente para mostrarles sus medios de partida”.

		“Esto es una mierda”, dijo Briggs. “Lo que ordene. Un autobús. Diles que llegará aquí en una hora.”

		“Gracias, teniente. Si puedo mantener a estos muchachos en el juego, tal vez saquemos a todos antes de que llegue la tormenta de mierda”. 

		 

		*  * *
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		El teléfono sonó después de veinte minutos, pero Paul lo ignoró y continuó trabajando. Quince minutos después, levantó el teléfono y dijo: “Entonces, ¿qué tienes para mí?”

		“Tendremos un autobús aquí dentro de una hora”, dijo Caplan. “Liberas a los rehenes y ese autobús te llevará al aeropuerto o a donde quieras ir. No lo abordaremos”.

		Paul tuvo que reprimir una risa. No debe haber algunos criminales de mierda tontos por ahí, si ese tipo de cosas funciona.

		“Está bien, eso suena bien. Pero primero, vamos a estar aquí por mucho tiempo, así que voy a necesitar alimentos, algo de pizza para alrededor de treinta personas”.

		“No puedo garantizar su seguridad por mucho tiempo”, dijo Caplan. “Necesitas trabajar conmigo aquí. Envía a algunos de los rehenes para mostrar buena fe.”

		“Todo a su debido tiempo”, dijo Paul. “Primero la comida. Pizza para treinta personas. ¿En cuánto tiempo la tendrían?”

		“Tendrás pizza en cuarenta y cinco minutos”, dijo Caplan. “La traeré yo mismo”.

		Paul sonrió abiertamente. “Mientras pueda ver que estás desarmado antes de llegar a la puerta, estoy de acuerdo con eso”.

		“¿Algo más de lo que debamos hablar para asegurarnos de que todos se mantengan a salvo?”, Preguntó Caplan.

		“Solo asegúrate de que nadie se acerque. Sabes que un oficial que se vuelve renegado puede poner todo esto patas arriba, ¿verdad?”

		“Sí, lo entiendo. Nos aseguraremos de que todos se queden atrás.”

		Paul colgó y asintió con la cabeza a Brian. “Como se planeó.”

		“Eso es mucha pizza”, respondió Brian.

		“Sí. Los policías pueden comerlo. Ya es hora de que el departamento les compre todo el almuerzo.”

		“Para un chico que tenía tantas reservas sobre todo esto, pareces terriblemente tranquilo”, dijo Brian. “¿Ni siquiera estás un poco nervioso por todo esto?”

		“Sí, por supuesto. Sin embargo, prefiero concentrarme en lo que estoy haciendo que centrarme en el hecho de que me cago de miedo. Además, se tomó la decisión, por lo que no tiene sentido dudar más.”

		“Tal vez debería haber sido más nervioso antes, así que no tenía que hacerlo ahora,” Brian respondió mirando la pantalla delante de él.

		Los tres hombres trabajaron en silencio durante unos veinte minutos más. “¿Tienes tiempo para ir a dejar que los inspectores de dinero pierdan?”, Preguntó Paul.

		“Cinco minutos más”.

		Podían escuchar sirenas, ocasionalmente avisos de megáfonos de las voces de mando afuera. Paul miró su reloj y asintió. Justo a tiempo.

		Diez minutos después, Brian y Paul asintieron el uno al otro y luego al tercer hombre. El tercer hombre se alejó primero. Un minuto más tarde, Brian caminaba por el pasillo recuperando las bolsas de los tres rehenes seleccionados que esperaban en habitaciones separadas. Se abrió la puerta de la oficina del gerente y le preguntó Linda Caldwell, “¿Alguna secuencia de seriales, tinte o paquetes de GPS en su bolsa?”

		“Sí.” Linda respondió. Señaló un paquete de tinte y un GPS en una pila de monedas en el escritorio.

		“Bien”, dijo Brian, en su voz electrónica. “Deja eso en el escritorio y vámonos”.

		Entró en la sala de descanso y le hizo la misma pregunta a la anciana. “No encontré nada que te preocupara”, dijo.

		“Bien, bien. Sígueme.” Brian, seguido de cerca por Linda Caldwell y la mujer mayor, se detuvo en la puerta de la oficina del Director de Operaciones y la abrió. “¿Qué encontraste?”, Preguntó Brian a Kevin Roper.

		“Nada. Todo está bien”, dijo, señalando la bolsa de dinero.

		Brian simplemente asintió. Paul llevó a la anciana, Linda y Kevin de regreso a la sala de conferencias, mientras que Brian se llevó las tres bolsas. “Ustedes tres regresen al piso”.

		Paul dejó a todos los rehenes en el piso de la sala de conferencias. La habitación se había quedado en silencio, pero la preocupación llenaba el aire. Los rehenes fueron sacudidos y temblando, preguntándose si serían ejecutados, liberados o atrapados en el fuego cruzado si la policía entraba al banco. Muchos habían enviado mensajes de texto con información sobre su situación y “Te amo” a la familia, en caso de que fuera su última oportunidad. Josie le envió un mensaje de texto a Tom, diciéndole que lo amaba. Kelly les escribió a sus padres para decirles lo mismo. Hubo suspiros y sollozos periódicos alrededor de la habitación llena de miedo y la habitación estaba llena de colectiva ansiedad del grupo mientras esperaban a que algo malo sucediera. 

		Finalmente alguien dijo: “¿Hay que hacer algo?”

		Otra voz dijo: “¿Cómo qué? Si sabes una manera de salir de aquí, avísame. De lo contrario, no hagas nada para antagonizar con estos tipos. Quiero salir vivo de aquí.”

		Paul miró su reloj y luego levantó el teléfono. “¿Caplan?”

		“Sí, tengo las pizzas ahora. Tardó un poco más de lo que pensaba, pero estoy lista. ¿Puedo traerlos ahora? Podemos hablar mientras se alimenta a la gente “.

		“Dame unos minutos y te devolveré la llamada”, dijo Paul.

		Paul y Brian regresaron a la sala de conferencias con bolsas de gimnasia. Hubo un silencio inquietante que llenó la habitación mientras todos esperaban, congelados por el miedo, para ver qué era lo siguiente. Brian dijo: “Todos de pie, lentamente “.

		Los rehenes todos lentamente trepando a sus pies, algunos de ellos con las manos levantadas de manera protectora.

		Paul y Brian arrojaron las bolsas de gimnasia sobre la mesa y comenzaron a sacar barbas, gorros de esquí y máscaras de las dos bolsas de gimnasia que trajeron con ellos. “Pónganselos”, instruyó Paul. “Cuando los tengan puestos, no quiero poder ver ninguna parte de sus cara que no sea su nariz y la parte inferior de sus oídos. ¿Lo tengo?”

		Hubo asentimientos alrededor de la habitación y todos se cubrieron el rostro según las indicaciones. Cuando terminaron, Paul dijo: “Todos síganme. Vamos a caminar hacia la zona del vestíbulo cerca de la puerta principal, pero se quedan fuera de la vista de todo el mundo afuera. Les voy a mostrar dónde sentarse y esperar a la siguiente instrucción”.

		Siguieron a Paul al área designada y les indicó a todos que se sentaran. Él dijo: “Junta las manos detrás de la cabeza y no te muevas. Nos iremos en los próximos diez minutos. Saldrán de aquí y volverán a sus vidas. Están muy cerca de la libertad. No hagas nada para estropearlo en este momento”.

		Paul se acercó al escritorio y levantó el teléfono. “¿Caplan?”

		“Si, estoy aquí.”             

		Paul asintió con la cabeza a Brian. “Está bien, puede traer las pizzas adentro. Muévase hacia el banco hasta que esté a unos quince pies del frente del edificio. Y luego deténgase y muéstreme que hay en sus bolsillos interiores, cintura y piernas por debajo de la rodilla. ¿Lo tiene?”

		“Sí, lo tengo. “

		“Está bien”, dijo Paul, “comienza a caminar ahora”.

		Paul colgó y él y Brian caminaron hasta un punto donde podían ver a través de las puertas de vidrio a la calle. Se acercaba un hombre afeitado, alto y limpio, con el pelo rojo y grueso, cargando cajas de pizza. Los oficiales se arrodillaron detrás de los autos a quince pies detrás de él y apuntaron armas a la orilla. Paul y Brian vieron cómo el policía pelirrojo llegaba a un punto a unos quince pies de distancia y dejaba las cajas de pizza. Se sacó los bolsillos y se levantó la camisa para mostrar la cintura de sus pantalones. Él levantó las piernas de los pantalones a lo solicitado y luego de girar 360 grados, recogió lentamente y luego las cajas.

		En ese momento, Brian caminó hacia los rehenes. Les instruyó: “Ustedes van a salir de aquí en línea recta, en fila india directamente a los coches de policía. Despacio. Nadie corre y nadie sale de la línea. Se siguen unos a otros hasta llegar allí. ¿Lo tengo?”

		Brian echó al primer rehén por la puerta lentamente. Decenas de policías levantaron pistolas y las apuntaron a cada uno ellos en la línea. Alguien gritó: “¡Viejo, fuego!”, Mientras los rehenes comenzaron a cruzar la calle hacia donde esperaban los autos de la policía. Caminaron lentamente, como se les indicó, permaneciendo en una sola fila. Cuando la mitad de los rehenes había salido del banco, hubo una explosión repentina en algún lugar cercano. Los rehenes se agacharon momentáneamente y luego continuaron avanzando hacia la línea de policía que los esperaba. Algunos de los oficiales de policía fueron dirigidos hacia la explosión, mientras que otros se quedaron atrás para ver a los rehenes continuar su viaje desde el banco a un lugar seguro. Casi inmediatamente, hubo una segunda explosión en el mismo lugar y más policías corrieron hacia allí, con oficiales de alto rango gritando órdenes y los bomberos preparando las mangueras y el equipo.

		Cuando el último de los rehenes abandonó el edificio, Brian y Paul se abalanzaron más adentro del patio. Había confusión mientras afuera respondían a fuertes explosiones y daños menores en el edificio vacío adyacente. Tomarían tiempo para determinar que las explosiones proporcionaron una escotilla de escape para los perpetradores del otro lado del banco. Luego tratarían de determinar si los autores habían salido del banco junto con los rehenes. Brian y Paul tuvieron unos minutos mientras todo esto estaba revuelto.  Encontraron un daño menor y nada más en los sitios de explosión, la policía centró toda la atención de nuevo en el banco.  Luego, los encargados decidirían desplegar el equipo SWAT y respaldar a los oficiales. Paul y Brian anticiparon que tenían unos cuatro minutos antes de que el edificio estuviera bajo asedio.             

		 

		*  * *
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		Los oficiales de policía se alinearon en la calle frente al banco, usando autos estacionados estratégicamente para protección en caso de que los perpetradores comenzaran a disparar. Cinta de la policía y los agentes asignados para mantener el perímetro, mantienen atrás a curiosos reporteros en la bahía. El perímetro se había establecido a dos cuadras en todas las direcciones. El tráfico fue redirigido y no se permitió la entrada más allá del perímetro, incluso para aquellos que vivían o trabajaban dentro de los límites. La prensa fue el mayor dolor en el culo porque de alguna manera creían que era parte de su trabajo superar tales órdenes. Ellos buscaban colarse en los límites con cámaras, buscaban lugares donde los agentes no estaban estacionados, y mandaban cámaras utilizando helicópteros flotando por encima de las zonas de peligro. 

		El teniente Briggs había manipulado un remolque como su cuartel general móvil. A partir de ahí, él y el negociador, Emery Caplan, tuvieron el único contacto directo con el interior del banco. Briggs quería a estos muchachos y él los quería a la primera oportunidad. Tenía que hacer esto según el libro, pero tan pronto como sacara a los rehenes, ordenaría un asalto masivo al banco. Había desplegado francotiradores en los tejados cercanos en todos los ángulos que podrían proporcionar un tiro claro al banco. Briggs era intolerante con personas como Caplan, que le parecían psicólogos disfrazados de policías. No quería psicoanalizar a estos imbéciles, quería atraparlos o dispararles, lo que ocurriera primero.

		Sacudió la cabeza mientras veía a Caplan llevar pizzas hacia el banco, y luego se detuvo para asegurarles a los imbéciles que no estaban armados. Briggs sabía que sus superiores respaldaban esta mierda, así que tuvo que intentarlo antes de que se le permitiera desatar al equipo SWAT en la puerta. Tenía tres agencias de policía ubicadas estratégicamente en todos los lados del edificio y estaba listo para cualquier cosa.

		Briggs observó atentamente, con una pantalla dentro del remolque haciendo saltar la imagen de Caplan mientras caminaba hacia el frente del banco, y una segunda pantalla bloqueada en la puerta principal del banco. Otras cámaras enfocadas en la puerta trasera del banco y las vistas del banco desde otros tres ángulos le dieron una cobertura de trescientos sesenta grados del banco. Otras dos cámaras enfocaron las líneas policiales en la parte delantera y trasera del edificio. Todo el edificio estaba rodeado de policías. Desde su posición en el tráiler, Briggs pudo ver todo lo que estaba sucediendo, visualizando rápidamente todas las escenas alrededor del banco a medida que se desarrollaban los eventos. Si un oficial disparó un arma, o se tomó alguna acción no autorizada, lo sabrían al instante y lo grabarían.   

		Después de que Caplan mostró a los delincuentes que llevaba nada más que pizza, dio la señal para seguir adelante. Briggs vio que el lentamente avanzó hacia la orilla. Llegó a menos de tres metros del edificio y luego la puerta principal del banco se abrió lentamente. Briggs pensó que esto era para dejar entrar a Caplan, pero al instante, la escena cambió. La gente comenzó a salir lentamente del banco, uno tras otro, con sombreros de algún tipo, máscaras y barbas. Siguieron cruzando la calle para llegar a los coches de policía que esperaban mientras Caplan estaba allí observando.

		“Caplan, retrocede. Retroceda”, gritó Briggs en su walkie-talkie. Caplan dudó un momento y luego retrocedió unos pasos. Caminó con los rehenes emergentes hacia donde esperaba la policía.

		Hubo una explosión repentina. Nada en ninguno de los monitores frente a Briggs mostró el lugar de la explosión. “Jesús, ¿qué fue eso?”, Gritó. A su equipo en el tráiler le dijo: “Búscame la ubicación”.

		Una voz dijo, “Esa construcción de al lado, señor. No sé qué es el edificio.”

		“Despachen oficiales para ver qué carajo acaba de suceder allí”.

		Agarró el teléfono frente a él y presionó un botón. ¿El sargento Mills?”

		“Sí, señor”, respondió una voz.

		“Ves lo que está pasando aquí, ¿verdad?”

		“Sí señor.”

		“No sé qué fue esa explosión, pero tal vez fue la salida utilizada por los delincuentes. Mantenga su ojo en la bola. Todos los rehenes han sido disfrazados de la misma manera por una razón. Es probable que los delincuentes hayan salido en el lugar de la explosión o estén entre los rehenes”.

		“Sí señor.”

		“Los rehenes están estresados y pueden estar demasiado nerviosos para señalar a alguien”.

		“Entendido.”

		Briggs ordenó: “No quiero que nadie entre los rehenes se aleje de nosotros. Los tenemos todos mientras nosotros...” Sus palabras fueron interrumpidas por una segunda explosión. Después de un momento, agregó: “Mismo lugar, señor”.

		Briggs dijo: “Está bien, despache oficiales adicionales y consígame un informe de ellos y del departamento de bomberos”.

		Mills escuchó la segunda explosión mientras observaba el flujo de cuerpos continuar hacia él. “Donavon”, le gritó a un oficial a unos metros de distancia.

		“Sí señor.”

		“Haz que tu equipo reúna a los rehenes, asegúrate de que no estén heridos y luego quítales la ropa de la cara.  A menos que alguien está gravemente herido y necesite hospitalización inmediata, toma sus nombres y direcciones, así como fotografías de cada uno de ellos antes de que alguien vaya al hospital para ser retirado o salga de la zona, ¿entendido?”

		“Sí señor.”

		Mills apretó un botón y habló con los oficiales a su alrededor. “Yo creo que los delincuentes pueden estar escondidos entre los rehenes y harán un descanso para salir en algún momento. Tenemos que estar preparados para cualquier persona haciendo un movimiento.”

		“Entendido” fue la respuesta dada por cada uno de los cinco oficiales superiores desplegados en los puntos asignados alrededor del edificio.

		Tres vehículos EMT se colocaron juntos en un semicírculo para permitir una revisión preliminar de la condición de los rehenes a medida que emergían. La primera en llegar fue una mujer de unos veinte años. La máscara, la gorra de esquí y la barba se quitaron para revelar ojos temerosos y respiración difícil.

		“¿Está bien, señora?”, Preguntó uno de los paramédicos. La mujer buscó palabras pero no encontró ninguna. Ella solo pudo asentir. “¿Está herida de alguna manera?”

		Le tomó tiempo a la mujer encontrar su voz. Ella sacudió la cabeza y luego logró un muy suave “No”.

		“¿Podemos tomar sus signos vitales?”

		“Sí”, dijo, apenas audiblemente.

		Se tomaron y registraron sus signos vitales y luego la examinó superficialmente. Al no encontrar signos de herida, un paramédico dijo: “Está bien, señora, por favor camine hacia los oficiales de allí.” Él señaló a los puestos que habían sido creados por el otro lado de la línea de coches de policía. Ella asintió y caminó lentamente hacia los oficiales que esperaban, quienes la saludaron con agua embotellada y nuevamente le preguntaron si estaba bien. Cuando llegó a los oficiales que esperaban, pudo ver que la prensa, aunque se mantenía fuera de su alcance, estaba recibiendo fotos de ella y de los demás saliendo del banco.

		Un oficial alto dijo: “Señora, tenemos que tomar su foto, ¿de acuerdo?”

		La mujer, todavía en estado de shock, solo asintió. Se tomaron fotos y luego se le mostró el camino a una silla de espera en una de las mesas. Allí un oficial comenzó a investigar. Le preguntaron su nombre, dirección, circunstancias que rodearon su viaje al banco y lo básico sobre lo que sucedió dentro.

		El segundo en llegar al círculo paramédico fue Josie. Se escuchó decirle al paramédico interrogador: “No, no estoy herido. Estoy bien.” A medida que se tomaron sus signos vitales, vio a la prensa filmando en la distancia y se centró en el hecho de que Tom sabría que estaba aquí con Don, cogiendo y no visitando a la familia como ella le había dicho él. Ella tenía una sensación de muerte inminente. Le preguntaron a Josie tres veces y cada vez aseguró a los paramédicos que no estaba herida. Le dieron sonrisas y café en la mesa donde un oficial de policía esperaba para hablar con ella y tomarle una foto para que Des Moines supiera de su visita a Los Ángeles con Don.

		El siguiente en la fila fue Chris Morgan, quien aseguró a todos que estaba bien. Mientras se registraban sus signos vitales, solo sintió alivio. Estaba aliviado y agradecido de no haber hecho lo que vino a hacer aquí y de que todo esto no se trataba de sus acciones. Esta escena podría haber sido sobre él siendo arrastrado a la cárcel por asesinato o intento de asesinato. Este podría haber sido el final de su vida, pero logró salir de todo esto y fue como si le hubieran dado otra oportunidad de hacer que las cosas funcionen. Encontraría un nuevo trabajo y arreglaría todo con Connie. También se sintió aliviado de que ya no tenía el arma. Sería demasiado difícil explicar por qué salía del banco con una pistola. Les dijo a los oficiales que estaba ileso e incluso sonrió cuando le tomaron la foto.

		Luego vino Kelly Parson. Estaba conmocionada, pero el doctor en ella estaba en la superficie.

		“¿Está bien, señora?”, Le preguntó uno de los paramédicos mientras se quitaba la gorra y la máscara de esquí.

		“Sí, estoy ileso. También soy médico, así que si alguien necesita ayuda, solo apúntame en la dirección correcta y veré qué puedo hacer”.

		El hombre sonrió. “Usted es algo más. Tenemos un par de otros médicos que no eran rehenes a la mano para hacer ese trabajo. Todo lo que tiene que hacer es superar esta prueba usted misma”.

		Ella asintió, pero no dijo nada más.

		“¿Está segura de que está bien?”

		“Si, estoy bien.”

		Ella se dirigió al lugar donde los oficiales esperaban. Proporcionó su nombre y dirección, así como su imagen fue tomada, se encontró mirando a su alrededor para ver a Kevin Roper y con ganas de ser asegurar d que él también estaba bien.

		El siguiente en llegar al círculo paramédico fue Don Silver. Ellos tomaron sus signos vitales y parecieron satisfechos por lo que registraban los números. Les aseguró que estaba bien y luego preguntó si Josie había estado allí. Un paramédico tranquilizador le dijo que ya se había registrado y que estaba bien. Siguió las indicaciones hacia las mesas de policía y el fotógrafo de policía que esperaba. Podía ver que la prensa estaba grabando en vídeo a todos los rehenes como él. Surgió de los paramédicos a donde esperaba la policía. Una cosa estaba clara, El secreto que llevó a mantener dos relaciones en marcha era una cosa del pasado. Tal vez ahora podría descubrir quién debería compartir su futuro. Quizás cuando lo hizo, la mujer que eligió ya no tendría ningún interés en él. En cualquier caso, su vida estaba a punto de cambiar a lo grande. Se sentó junto a un oficial que esperaba y comenzó a proporcionar su nombre e información de contacto.

		Kevin Roper surgió a continuación y pasó por el mismo proceso inicial con los paramédicos. Preguntó por Kelly. Él comenzó a describirla y luego dijo: “Ella es una doctora”.

		En ese momento hubo reconocimiento en los ojos del paramédico. “Sí, sí”, respondió, “ella se registró. Ella preguntó para saber qué podía hacer para ayudar. Si, se puede imaginar que, después de todo lo que ustedes han tenido que pasar.” El paramédico sonrió y dirigido Kevin a donde unos veinte rehenes se sentaron alrededor de las mesas respondiendo preguntas de los oficiales. Finalmente la vio. Entonces su corazón se iluminó y se dirigió directamente hacia ella.

		Un oficial que esperaba dijo: “Por aquí”.

		Kevin dijo: “Está bien, ya vuelvo. Solo tengo que ver a alguien”.

		El oficial parecía preocupado. “Entiendo. Caminaré allí contigo porque no puedo soltarte hasta que tenga la información que necesito de ti.”

		El oficial siguió a Kevin hasta Kelly, que estaba hablando por teléfono con el hospital y les informó por qué no había aparecido al comienzo de su turno. Vio a Kevin acercarse y miró en su dirección.

		“¿Estás bien?”, Preguntó.

		“Estoy bien. ¿Qué tal tú?”

		“Si estoy bien.” Le tocó la mano y sonrió.

		“Creo que tengo que ir con este oficial”, dijo.

		Ella asintió. “Sí”. Hizo una pausa y agregó: “Llámame”.

		“Puedes contar con eso”, dijo, “creo que podemos tener una mejor primera cita que esta”. La vio sonreír y luego siguió al oficial a su mesa asignada. Cuando le tomaron la foto y comenzó a proporcionar información como el nombre, la dirección y el lugar donde trabajaba, todavía estaba pensando en ella. No había reaccionado a una mujer como esta en mucho tiempo y apenas podía esperar para llamarla. Entre pensamientos sobre Kelly, consideró todo lo que acababa de suceder. Se sintió bien.

		Linda Caldwell fue una de los últimos rehenes en emerger. Ella no quería reunirse con un oficial, no quería darles ninguna información y ciertamente no quería que le tomaran una foto. Buscó cualquier forma de evitar todo esto, cualquier tipo de puerta trasera, pero no pudo encontrar ninguna salida. Cuando pasó por el círculo paramédico y fue asignada a un oficial de admisión, pudo sentir el peso de todo. Su foto fue tomada y le dio al oficial su nombre y dirección y se puso a llorar. El oficial era comprensivo, diciéndole que entendía cuán traumática había sido la experiencia y que todo estaría bien ahora. Era amable y compasivo y no tenía forma de saber que sus preocupaciones no estaban relacionadas con el robo, sino que se referían a lo que sucedería cuando se procesara su fotografía y apareciera en televisores de todo el país. Ella le agradeció por ser tan comprensivo. Estaba atrapada y aterrorizada. 

		 

		*  * *
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		“Teniente, el edificio adyacente tiene incendios pequeños, no hay salidas”, confirmó un oficial.

		“Está bien”, dijo Briggs.

		Después de que los rehenes pasaron por los paramédicos y estaban siendo interrogados, Briggs esperaba que todos estuviesen  fuera, pero no había ninguna información sobre cuántos rehenes había sido tomados. A su juicio, espero durante unos minutos y luego ordenó al equipo SWAT de espera para el avance en el banco. Ellos entraron en rápida sucesión, con armas apuntando en todas direcciones. Otro grupo avanzó, permitiendo al equipo SWAT limpiar cada área dentro del banco. El equipo se movió con precisión entrenada cuando se doblaron las esquinas y se abrieron las puertas. Lo desconocido estaba a la vuelta de cada esquina, ya que no tenía idea de si encontraría a alguien dispuesto a disparar u otro artefacto explosivo. La adrenalina se disparó cuando cada oficial se preparó para lo que podría enfrentar y se preparó para proteger a los otros miembros del escuadrón. Se movieron por todas las habitaciones del banco, despejando cada una hasta que lo cubrieron todo y tomaron un respiro.

		El líder del equipo llamó por radio a Briggs. “Todo despejado. Sin delincuentes, sin rehenes.”

		“¿Estás seguro?”, Preguntó Briggs con frustración.

		“Sí, hemos limpiado todas las habitaciones”. 

		Briggs habló por radio al líder en el grupo de interrogación lo largo de la línea de rehenes. “Los delincuentes deben estar entre los rehenes evacuados  El edificio está vacío.”

		“Entendido”, dijo el hombre. “Aunque todos aquí parecen ciudadanos normales”.

		Briggs ordenó: “Libere al equipo forense en el banco ahora”. Su teléfono sonó. “Briggs”.

		“Teniente, los incendios ahora están en la tienda desocupada al lado del banco. Se utilizaron dos pequeños artefactos explosivos. Haremos que los expertos identifiquen el dispositivo y la fuente”.

		“Sí, está bien”. Briggs colgó y llamó a Mills.

		“¿Todos los que salieron del banco han sido fotografiados y documentados?”

		“Sí señor.”

		“¿Y qué tienes?”

		“Nada, señor. Todos documentan como el Sr. y la Sra. América. La única excepción posible es un tipo que solía trabajar en este banco y fue despedido la semana pasada. Sin armas, no parece ser uno de los delincuentes.

		Briggs sacudió la cabeza. Que jodido día. “Muy bien, asegúrate de anotar eso en el informe. El caso ya ha sido presentado a la oficina de detectives para su asignación. Debería haber un equipo dentro de una hora.

		“Sí señor. Todos esperan ser contactados para más entrevistas en la mañana “.

		“Muy bien, gracias Miller. Pasemos la escena al análisis forense y veamos qué podemos obtener”. Se detuvo un momento y luego agregó: “¿Alguna idea sobre cómo salieron los delincuentes?”

		“No señor. Seguro que no caminaron por nosotros.” Se quedó en silencio un momento y luego añadió: “Sabemos que hay dos de ellos de lo que los rehenes nos han dicho. Parecen haber desaparecido jodidamente. David Copperfield estaría impresionado con estos bastardos”.

		 

		*  * *
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		A las 6:00, Josie y Don cenaron en el hotel, en gran parte en silencio. Se sintió como una comida con un extraño.

		“Hablemos del elefante en la habitación”, dijo Josie. “Sabemos que hemos sido descubiertos y tenemos que decidir cómo manejamos esto. No estoy segura de cómo están las cosas entre nosotros.”

		Don miró su plato y dijo: “Lo hemos pasado bien, pero creo que deberíamos conseguirte una habitación separada. Ya sabes, haz que todo se vea normal”.

		“Veo. Sabes que tu esposa se dará cuenta de que estamos en Los Ángeles juntos, así que quieres fingir que nunca pasó nada entre nosotros. Ella sacudió la cabeza. “Supongo que eso responde a mi pregunta anterior sobre cómo te sientes acerca de mí. Simplemente fue divertido follar cuando nadie está mirando.” Ella estaba tranquila. “No te preocupes, tendré mi propia habitación”. Se puso de pie y lo miró, tal vez viendo quién era por primera vez. Después de unos momentos, ella dijo: “Creo que sabía que no éramos reales. Debería haberlo sabido mejor.” Ella se acercó a la mesa sin mirar hacia atrás y solicitó una habitación propia en la recepción del hotel. Para cuando se alejó con la llave de su habitación y se dirigió al ascensor, los sentimientos de culpa y vergüenza habían comenzado a encontrarla. Todo había sido una aventura y nada más, y ella le diría a su esposo que era esa mujer trillada en la oficina que había estado cogiéndose a su jefe.

		Puso la llave en la puerta y entró en la habitación. Estaba intacta y parecía casi estéril. Tendría que recuperar su maleta de la habitación de Don, pero eso podría esperar. Ella llamaría a Tom primero. Él aprendería todo esto de ella, no uniendo las piezas de los nombres de rehenes proporcionados por la prensa. Tenía que hacerlo tan pronto como pudiera reunir el coraje, porque esto ya era noticia nacional. Estaba temblando y le dolía el estómago. Podía sentir la sangre latiendo por su cabeza mientras consideraba que con esta llamada a Tom, podía perderlo todo. Probablemente estaría sola en este momento de su vida. Se lo merecía, lo sabía. Quizás recordaría este día mientras envejecía sola, con nueve gatos y sin visitantes.

		Eran las 8:00 pm en Los Ángeles y las 10:00 pm en Des Moines cuando Josie llamó a casa. Tom respondió al primer timbre.

		“¿Hola?”

		“Hola, Tom, soy yo”.

		“Hola, Josie.” Hizo una pausa y dijo: “Ya te extraño. ¿Cómo está tu hermana?”

		Sabía que todavía no había encendido la televisión. Su corazón se hundió cuando dijo: “Tom, tengo que decirte algo”.

		“Está bien, adelante”.

		Tenía que hacerlo bien o no lo lograría. Hizo una pausa y luego espetó: “No fui a Minneapolis a visitar a mi hermana. Estoy en Los Ángeles“

		Se quedó callado y luego dijo: “Entonces fuiste con Don Silver a sus reuniones. ¿Por qué no me lo dices?”

		“Yo debería.”

		Su turno para hacer una pausa y luego preguntó: “¿Quieres decirme algo más?” Hubo un silencio prolongado e incómodo, y luego preguntó: “¿Cuánto tiempo has estado durmiendo con él?”

		“Tom, lo siento mucho. No quería decírtelo de esta manera.

		“He sospechado por un tiempo”.

		“¿De Verdad?”

		“Sí, en serio. Es bastante evidente. Dejaste de tener relaciones sexuales conmigo y te enciendes cuando se menciona su nombre. Yo pensé que podría escuchar que estabas escapándote para estar con él”.

		“No quiero hacer eso”, dijo. “Quiero quedarme contigo”. Más silencio. “¿Es eso lo que quieres, Tom?”, Preguntó ella, temerosa de escuchar la respuesta que merecía.

		“No lo sé”. Hizo una pausa y dijo suavemente: “Siempre has sido la chica de mis sueños, Josie”. Siempre me sentí como si estuviera muy afortunados de tenerte, pero ahora que sé que nuestros votos no cuentan mucho, no sé lo que quiero.” Lo oyó llorar en voz baja cuando él dijo, “Esto me pone muy triste, Josie. Siento que todo está perdido.”             

		“No voy a dejarte por él”.

		“No creo que importe, Josie, no estoy bien con mi esposa escabulléndose y durmiendo con otro chico. Ya no puedo confiar en ti.” El hizo una pausa y luego dijo, “así que creo que hemos terminado.”

		“Tom, aún te amo. Desearía estar allí para abrazarte ahora mismo.

		Se quedó callado y luego dijo: “Me alegro de que no lo estés porque cuando te abrazo, empiezo a creer que todo es posible otra vez. Ahora lo se mejor. Adiós, Josie.”

		Ella gritó a la habitación vacía. Dios, ¿qué había hecho ella? Por primera vez en meses, pensó en sus largas caminatas con Tom en las noches frías, los sentimientos que ella había compartido, las decisiones que habían tomado juntos. Pensó en cómo él siempre estaba allí para animarla y apoyarla. Luego pensó en los votos que él escribió para ella. Él le dijo que era la luz en sus ojos y seria su amor dondequiera que estuviera. Él le dijo que la amaría para siempre. Y ella le dijo que era suya, ahora y para siempre. Que él era el hombre de sus sueños y que envejecerían juntos. Podía recordarlo todo con tanto detalle ahora. ¿Por qué había dejado que todo eso se escapara? ¿Por qué había engañado al chico que le juró amor eterno? Todo había sido un intento desesperado por encontrar el romance que se había alejado. Josie sabía que Tom era el tipo correcto. ¿No lo había sabido siempre ella? Ella lloró comprendiendo que nunca podría tener la oportunidad de hacer las cosas bien con el hombre que era para ella. Ella sabía que él era el indicado y siempre había estado allí para ella. Ella de alguna manera quería dejar que todo se deslizase en la distancia.  

		 

		*  * *
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		Don Silver ordenó su tercer Tanqueray and tonic, reuniendo el coraje para llamar a Naomi. Vació el vaso y luego salió del restaurante. Trató de pensar en las palabras correctas que podrían explicar todo esto: un hombre se extravía a veces, pero eso no significa que todavía no ama a su esposa. Él la haría entender.

		Don llamó Naomi a las 8:30 pm hora de California, por lo que fue 10:30 pm por allá. La llamada la despertó y sonó atontada. “No esperaba saber de ti cuando llegó tan tarde”, dijo. “Supuse que estabas fuera en una cena tardía”.

		Había silencio. Silver respiró hondo y dijo: “Tengo que decirte algo”.

		“¿Qué es?” Ella parecía preocupada ahora. “¿Estás bien?”

		“Sí, estoy bien. Fui rehén en un banco que robaron hoy. Nos dejaron ir a todos después de un par de horas, así que todos están bien, pero van a escuchar sobre eso en las noticias por la mañana”.

		“¿Estás seguro de que estás bien?”

		“Si estoy bien.”

		“Gracias a Dios”, dijo.

		Otro momento de silencio. “Hay algo más”.             

		“¿Qué?”, Preguntó, “¿Qué es?”

		“Josie está aquí conmigo”. No hubo respuesta. “¿Escuchaste lo que dije?”

		“Te oí. ¿Algo más que quieras decir?”

		“No es serio. Quiero estar contigo”, dijo apresuradamente. Ella guardó silencio de nuevo. “Naomi, ¿estás ahí?”

		“Si estoy aquí.”

		“Fue un error”, dijo, disculpándose.

		“Esto es muy triste”, dijo. “Tan barato, tan trivial. No sé por qué los hombres piensan que esto está bien. Don, nuestros votos fueron importantes. Los votos de fidelidad que hicimos son parte de una relación amorosa. ¿No te importa eso?”

		“Lo hace. Realmente lo hace. La cagué”, dijo, comenzando a llorar.

		“Arruinaste todo lo que cuenta.” Después de un momento tranquilo, ella dijo: “La vida que construimos no significa nada para ti. Lo tiraste todo solo por un polvo al costado. Yo no sé por qué harías eso. Adiós, Don.” El teléfono se cortó.

		Llamó de nuevo y no obtuvo respuesta. No dejó un mensaje de correo de voz, pero volvió a llamar. Lo intentó cinco veces antes de que ella respondiera.

		“Hola, Don. ¿Hubo algo más?”

		“Lo siento mucho. Quiero salvarnos “.

		“Dijiste eso, lo tengo. ¿Algo más?”

		“Podemos superar esto”.

		“Don, has estado follando a otra mujer. No quiero saber cuánto tiempo, así que no inventes nada. Pero la única razón por la que estoy sabiendo que tomaste un viaje secreto con tu amante es porque vas estar en las noticias”.

		“No dejes ir todo lo que tenemos, corazón”.

		“No parece que tengamos demasiado”, respondió ella. El teléfono se volvió a apagar y se sentó solo en la oscuridad.

		
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Tercera Parte: Persiguiendo El Viento
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		El Día Después

		La oficina de detectives era un vasto espacio abierto con escritorios ubicados en ubicaciones aparentemente aleatorias y archivos habitas cada centímetro de espacio horizontal. La conversión de archivos sin papel era un proceso lento, en particular  dado que los detectives tomaron escritos a mano notas como parte de la IR de ADN y no había suficiente personal para ingresar todas sus observaciones y conclusiones en formato electrónico.

		“Necesito ver a Gray y Butler antes de encontrarme con el Jefe”, dijo el teniente Spencer, de pie en la puerta de su oficial.

		“Los traeré aquí”, dijo su asistente. Levantó el teléfono y apretó algunos botones.

		Stacey Gray fue la primera en aparecer. A los treinta y ocho años, Gray era una veterana de doce años del Departamento y había sido detective durante los últimos seis. Era una mujer atractiva con una cara que presentaba ojos oscuros y penetrantes que evaluaban constantemente y el cabello negro que llevaba justo por encima de los hombros. Tenía 5’ 7” de altura y tenía una buena figura, lo que evitó llamar la atención con su ropa y chaqueta elegidas. Ella se movió con un aire de confianza.

		“¿Está adentro?”, Preguntó ella.

		“Sí. Entra. Enviaré a Butler cuando llegue aquí.

		Stacey llamó brevemente y luego entró. “¿Quería verme, teniente?”

		Spencer se sentó detrás de su escritorio con las manos detrás de la cabeza. Antes de decir algo, Jeff Butler dio un breve golpe y entró en la oficina. Butler medía seis pies de alto y estaba sólidamente construido. A los cuarenta y dos años, era un policía de sesenta años que había ingresado en la oficina de detectives hace tres años. Estaba bien afeitado y tenía el pelo negro, que estaba corto, con solo rastros de gris emergiendo de los bordes. Tenía una expresión naturalmente seria y siempre parecía que estaba sumido en sus pensamientos.

		“Buenos días, teniente.”

		“Gray, Butler, ambos siéntense” dijo señalando a sus sillas de visita. “¿Ustedes han visto los titulares de esta mañana?”

		“Sí, señor”. Dijo Stacey. Butler asintió con la cabeza.

		“¿Y han revisado los informes de ayer, incluido el de Mendosa y Carter, que manejaron la aparición inicial de nuestro equipo en la escena?”

		“Afirmativo”, dijo Stacey.

		“Así que ya saben que esto ya es una mierda y no saldrá de los titulares en el corto plazo. Esto atraerá mucha atención dentro del departamento.”

		“Sí, señor”, dijo Jeff Butler.

		“Así que decidí que son el equipo que quiero en este caso. Denme algunas respuestas. Gray es importante en esto y cualquier declaración formal a la prensa es aprobada por mí y por comunicaciones antes de que hable. ¿Estamos de acuerdo con todo esto?”

		“Estamos”, dijo Stacey Gray. Butler asintió con la cabeza.

		“Muy bien. Salgan de aquí. Entérense cómo dos chicos robaron un banco y se volvieron invisibles en el proceso”.

		“Sí, señor”, dijeron ambos y salieron juntos de la oficina.

		Cuando salieron, Stacey dijo: “Vamos a hablar”.

		Tomaron café y entraron en una pequeña sala de conferencias.

		“Felicitaciones, por cierto”, dijo Butler. “Escuché que clavaste la bolsa de basura que secuestró al chico Wilson”.

		“Sí, tuvimos que poner dos rondas en él para evitar que nos disparara, pero lo atrapamos. Él va a salir adelante. Luego, el hijo de puta se presentará a juicio”.

		“Esos son dos grandes sucesos para ti, ¿verdad?” Ella se encogió de hombros. “Cuestión de azar.”             

		“No estoy seguro de eso. Escuché que estás haciendo un buen trabajo”. Hizo una pausa y luego agregó: “Esa historia es probablemente la razón por la que tienes la suerte, así que te asigné a esta investigación”.

		“Tal vez. Si eso es cierto, entonces estás aquí por ese busto falso que ayudaste a diseñar.”

		“Entonces, no tenemos suerte”, dijo Butler, sonriendo.

		Stacey sonrió. “Sí, definitivamente deberíamos tener cuidado con lo que deseamos, ya estoy deseando los días de investigar algo que la prensa no ha terminado en los primeros cinco minutos.” Tomó un sorbo de café y luego dijo: “¿Listo para subir a este?”

		El asintió. “No hay tiempo como el presente.”

		Ella sacó sus notas y dijo: “Entonces, es lo que sabemos hasta ahora: tenemos dos personas que se escucharon llamándose unos a otros Sr. Abbott y Sr. Costello con voces distorsionadas y electrónicas. No tenemos tomas de cámara de estos chicos porque llevaban disfraz s y luego se inhabilitó de demora a las cámaras. Tenemos veinte seis rehenes que nunca vieron como era cualquiera de ellos. A modo de descripción, solo tenemos que ambos eran de construcción promedio y uno era un par de pulgadas más alto que el otro. ¿Bien hasta ahora?”

		“Exacto.”

		“Entonces Abbott y Costello piden un negociador. Cuando llega el negociador y tienen un par de conversaciones, piden un autobús que nunca usan y luego pizza para todos los rehenes. Luego, mientras la pizza está siendo entregada por el negociador de rehenes, que está tratando de entrar y echar un vistazo, se ponen todos el mismo disfraz que llevaban en el banco y dejan que ellos caminen hacia fuera. Ahora, sabemos que todos los que salieron del banco parecen ser rehenes y ninguno de ellos parece ser un criminal. Luego SWAT despeja el edificio y no encuentra signos de vida en ninguna parte. ¿Todo correcto hasta ahora?”

		“Correcto”, respondió Butler. “Correcto y bastante desconcertante. Con SWAT y tres agencias de policía que rodean el edificio, no hay forma de salir.”

		“Correcto “, dijo Stacey. “Así que creo que comenzamos hablando nuevamente con todos los rehenes. ¿No parece que dos de ellos, que han salido vestido igual que los delincuentes que entraron sean nuestros objetivos?”

		“Sí, yo creo que sí”, dijo Butler, “pero cuando usted lee las cuentas, todas estas personas son gente normal que entraron en el banco por alguna razón mundana.”

		“Sí”, dijo Stacey Gray. “Así que echemos un vistazo más de cerca a todos ellos. Tal vez la razón mundana de uno de estos tipos es la coartada de un asesino. Los pondremos en su correo electrónico y los interrogaremos a todos y veremos a dónde conduce. Hizo una pausa. “Sé por dónde quiero comenzar. Un tipo, vamos a ver a Chris Morgan”, dijo ella mirando el informe. “Este chico es un ex empleado del banco despedido un par de días antes de que esto suceda y está de vuelta en el banco en el momento equivocado. Este tipo puede tener un motivo para estar en el banco”.

		“¿Cortamos la lista de rehenes a la mitad?”

		“Sí, cada uno hará la mitad y compararemos notas. Pero antes de hacer eso, hablemos con los forenses y veamos qué tienen. También tenemos que salir al sitio. El gerente del banco nos mostrará la configuración y debería tener una actualización sobre la falta de dinero”.             

		Butler sacudió la cabeza. “No estoy seguro de cuánto podría faltar. Los únicos que salen del banco están vestidos como los delincuentes cuando llegaron o son policías. Todos salen frente a más de doscientos policías y los medios de comunicación, sin llevar nada. Así que creemos que los delincuentes eran dos de los que estaban disfrazados, pero ¿cómo pudo salir algún dinero? Ni los policías ni los rehenes sacaron mochilas, así que me parece que el banco nos dirá que no falta nada.”

		“Tiene sentido. Averigüemos”, dijo Stacey , y salieron de la sala de conferencias más allá de la cafetera para una recarga y luego se dirigieron al Ford sin marcar.

		De camino al banco, Butler llamó al laboratorio forense. “Carlos Morton , por favor”, le dijo al operador de contestador.

		Hubo una pausa y luego una voz dijo: “Morton”.

		“Carlos, soy el Detective Jeff Butler. Te tengo en el altavoz para que mi compañera, Stacey Gray, pueda escucharte. ¿Qué tienen para nosotros que no estaba en el informe inicial?

		“No vas a ser feliz”, dijo Morton.

		“¿Por qué?”

		“Porque tenemos un montón de nada. No encontramos nada en el sitio, no hay ADN, no hay fotos recuperables y no nada más”.

		“Guau. Buen comienzo ¿Tienes alguna buena noticia? ¿Qué pasa con los artefactos explosivos?”

		“Hecho de productos comunes que se encuentran en la cocina promedio. Nada único. Diseñado para el máximo ruido y el mínimo daño”.

		“¿Algo más?”

		“Sí. También observamos los disfraces que llevaban los rehenes. Nada en ellos, excepto, en algunos casos, el ADN del usuario”.

		“¿De dónde vienen?”

		“Estamos siguiendo el proveedor ahora.”

		“Háganos saber tan pronto como tenga algo sobre eso, ¿de acuerdo?”

		“Ok, Butler”, dijo Morton. Luego dijo: “Sin embargo, una cosa más. Encontramos paquetes de tinte de los cajones de efectivo en dos de las oficinas donde se llevaron a los tres rehenes y un GPS que venía de uno de los cajones también estaba en uno de ellos. Estamos haciendo un análisis forense sobre ellos ahora. Los resultados de ese análisis deberían estar disponibles en el próximo día o dos.

		“Gracias”. Mientras Butler colgaba, miró a Gray. “¿Puedes creer eso? Un montón de nada.”

		“Sí. No hay ayuda en absoluto.

		Gray y Butler llegaron al banco y entraron en el estacionamiento donde estaban estacionados otros cuatro autos. El lote fue acordonado para mantener a las personas, incluidos algunos miembros persistentes de la prensa, lejos de la puerta principal del banco. Revisaron el estacionamiento para encontrar nada visible y luego revisaron las ubicaciones de las cámaras. Pasaron la cinta de acordonar hacia la puerta principal del banco.

		El gerente del banco, Hank Mercer, abrió la puerta y los dejó entrar. “Hola. Soy Hank Mercer, el gerente del banco. Las otras personas aquí son de empresas. Me están ayudando a evaluar lo que sucedió”.

		“Sr. Mercer, policía de Los Ángeles”, dijo Stacey, mostrando su placa. “Soy la Detective Gray. Este es mi compañero, el detective Butler.” Se dieron la mano y luego Stacey preguntó: “¿Ha descubierto cuanto está desaparecido?”

		“Tenemos. Setecientos sesenta y tres mil cuatrocientos dólares que se sacaron de la bóveda y otros ocho mil de los registros.”

		“¿Estás seguro?”, Dijo Butler, su sorpresa fue evidente.

		Mercer asintió con la cabeza. “Sí, lo tenemos al centavo”.

		Gray y Butler intercambiaron miradas con ojos inquisitivos. ¿Cómo diablos lograron estas personas no identificadas obtener setecientos sesenta y tres mil cuatrocientos dólares más el dinero del cajero por la puerta? Todos tuvieron que caminar a través de una línea de paramédicos y un montón de policías. ¿Cómo fue posible todo esto?

		 

		*  * *
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		La prensa esperaba afuera cuando Gray y Butler salieron del banco. Instalaron cámaras en el estacionamiento del banco y tomaron fotos del edificio como telón de fondo de las declaraciones del presentador sobre el robo. El mundo lo estaba viendo bien. El país lleno de periódicos, diarios, sitios web y los programas de noticias de cable todos mostrando las imágenes del banco y cada uno de los rehenes, junto con sus nombres y ciudades de residencia. Había titulares pegadizos como “Vigilancia de rehenes”, “¿Cómo lo hicieron?” y “¿Qué pasó con la pizza? “ 

		Las noticias se centraron en el robo, se involucraron en especulaciones rampantes sobre lo ocurrido y presentaron a varios expertos en todo, desde los explosivos caseros hasta los efectos psicológicos de una situación de rehenes. Podcast y documentales especiales centrados en robos a bancos, crímenes resueltos y no resueltos y efectos psicológicos de situaciones de rehenes a corto plazo ya estaban en construcción y ya se anunciaban.

		 

		*  * *

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Kelly Parson vio su foto en la portada del periódico, a tres fotos de la de Kevin. Toda la experiencia fue surrealista. No estaba segura de cómo se suponía que debía sentirse una rehén, pero sabía que había una inquietud persistente que la molestaba esta mañana. Tal vez era saber que todo podría haber salido de manera muy diferente, mucho peor para todos los rehenes. Tal vez pasaron horas sin saber si vivirías hasta el final del día. Fuera lo que fuese, se sentía más vulnerable a las cosas más allá de su control que nunca antes.

		Organizó el día de trabajo y tenía una cita para reunirse con el detective principal en un par de horas. No es que ella supiera nada. Ella les contó todo lo que sabía después de que salieron del edificio, pero si querían volver a hacer los movimientos, tal vez podría ayudar de alguna manera. Estaba conmocionada por los eventos de ayer, pero se dijo que lo superaría. Lo que ella quería era volver a ver a Kevin, hablar con él sobre lo que sucedió y por lo que habían pasado juntos, y pasar tiempo con él. Cuando se encontraron en el banco, ella estaba emocionada. Con toda probabilidad, ella ya tendría una cita con Kevin si su reunión no hubiera sido interrumpida por el robo.

		 

		*  * *
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		––––––––
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		Stacey Gray entró en la sala de conferencias donde esperaba Chris Morgan “Señor. Morgan, soy el detective Gray.”

		Él se levantó y extendió una mano, que ella estrechó. “Buenos días”, dijo, forzando una sonrisa nerviosa.

		“Por favor, tome asiento, señor Morgan. ¿Quieres café o agua?”

		“No, estoy bien”.

		“Bueno, déjame asegurarme de que tenemos algunos datos básicos correctos. ¿Vives en 1652 Westerbrook, apartamento 59?

		“Sí, así es”.

		“¿Tu esposa es Connie y ella reside contigo?”

		“Sí.”

		“¿Y tienes tres hijos?”

		“Correcto. Y uno más en camino.”

		“Bueno, felicidades”.

		“Gracias.”

		“¿Dónde trabajas?”

		“Solía trabajar en el banco”.

		“¿El banco donde ocurrió el robo ayer?”

		“Sí, señora.”

		“¿Hasta cuándo?”

		“Hasta el miércoles pasado”.

		“¿Y ahora estás desempleado?”

		“Correcto. Sí, por el momento.”

		“¿Te despidieron?”

		“Sí.”

		“¿Por qué?”

		“¿Tengo que decir?”

		“Bueno, hasta ahora esta conversación es voluntaria, pero eso podría cambiar”.

		“Me despidieron porque dijeron que acosé sexualmente a un par de mujeres, pero juro que no lo hice”.

		Ella asintió. “Entonces, ¿por qué estabas en el banco ayer?”

		“Fui a hacerle preguntas a mi jefe sobre el seguro de desempleo”.

		“¿Y lo hizo?”

		“No.”

		“¿Por qué no?”

		“Nunca lo vi. Fui a donde está su oficina y comencé a sentirme incómodo por estar allí, así que decidí irme y preguntarle al departamento de desempleo”.

		“¿Qué pasó en ese punto?”

		“Estaba caminando hacia la puerta principal cuando los dos muchachos irrumpieron por la puerta y me empujaron hacia adentro”. Chris había planeado su explicación extensamente. Desde luego, no podía decir que entró a disparar a su antiguo jefe, o iba a pasar los próximos cinco a diez años de cárcel. Chris estaba confiado, sabiendo que las cámaras lo respaldarían, mostrando que estaba tratando de irse cuando llegaron los dos ladrones. También había considerado cuidadosamente el hecho de que nunca había visto a Hank Mercer, por lo que la historia funcionó. Sentirse demasiado avergonzado para hablar con el jefe que lo había despedido tenía sentido. Si aceptaban eso, él era solo una de las víctimas.

		“¿Alguna vez viste a alguno de los dos? ¿Ves alguna marca distintiva, algo que nos ayude a identificarlos?”

		“No. Siempre estaban enmascarados.”

		“¿Qué hicieron cuando llegaron?”

		“Ellos nos pusieron en el suelo en una sala de conferencias grande.”

		“¿Se llevaron algo de ti? ¿Dinero, teléfonos celulares, algo?”

		“Nada. Dejaron a todos con sus teléfonos”.

		“¿Qué es lo siguiente que sucedió?”

		“Uno de ellos regresó y sacó a tres personas y las llevó a otro lugar”.

		“¿Sabes dónde?”

		“No.”

		“¿Sabes quién?

		“No, no conocía a nadie”.

		“¿Puedes describirlos?” “Una era una mujer mayor, quizás de principios de los setenta. Otra era una mujer atractiva, tal vez tarde en los años treinta. Ella era una espectadora. El tercero era un chico. También tenía treinta y tantos años. Creo que tenía el pelo negro, algo corto. Y tenía anteojos.             

		“¿Los viste de nuevo después de que salieron de la habitación?”

		“Sí. Fueron llevados de vuelta sobre una media hora antes de que todos fuimos a la habitación”.

		“¿Alguien hizo algo en la habitación mientras estabas en el piso?”

		“Creo que algunas personas enviaron mensajes de texto a la familia. La mayoría de las personas estaban demasiado asustadas para llamar o enviar mensajes de texto a alguien”.

		“Después de que las tres personas regresaron, ¿qué pasó después?”

		“Al igual que dije, una media hora más tarde, uno de los chicos nos dijo que lo siguiéramos. Nos llevó a la sala de espera cerca de la puerta principal, y luego los dos tipos sacan barbas, máscaras y sombreros como los que llevaban puestos y nos dicen a todos que nos los pongamos”.

		“¿Y qué?”

		“Nos hicieron esperar allí por un tiempo, y luego uno de ellos nos dijo que caminásemos lentamente por la puerta delantera y hacia la policía.”

		“¿Usó la palabra policía? ¿A diferencia de los policías o algo más?”

		“Sí, creo que lo hizo”.

		“¿Entonces dejaste el banco y te dirigiste a la policía y paramédicos?”

		“Correcto.”

		Gray miró sus notas por un momento y luego agregó: “¿Hay algo más que creas que debería saber?”

		Hubo un silencio que fue demasiado corto para que Chris volviera a evaluar el curso que había elegido. Intentó no mostrar ninguna reacción perceptible y simplemente dijo: “No, no puedo pensar en otra cosa”.

		 

		*  * *
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		––––––––
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		Una hora después, Kelly Parson fue escoltada a la misma sala de conferencias. Stacey Gray entró en la habitación unos segundos después.

		“Hola doctora Parson, soy la detective Gray.”

		“Un gusto conocerla” dijo Kelly. “¿Cómo puedo ayudar?”

		“Quiero obtener información sobre lo que sucedió en el banco. La sacaré de aquí lo más rápido posible.”

		“Claro”, dijo Kelly.

		“¿Usted es doctora?”

		“Sí.”

		“¿Y practica en el Centro Médico Cedars-Sinai?”

		“Correcto.”

		“¿Qué la trajo al banco ayer?”

		Kelly sacudió la cabeza. “Iba a decir que era un mal momento, pero no estoy del todo segura de que sea cierto. Me detuve para hablar sobre la creación de una cuenta IRA, algo que había estado en mi lista de cosas por hacer por un tiempo”.

		Stacey reflexionó y preguntó: “Entonces, ¿por qué crees que este viaje al banco podría no ser un mal momento? No estoy segura de saber a qué te refieres.”

		Kelly sonrió. “Cuando entré por primera vez al banco, me encontré con un chico que no había visto desde la secundaria.” Ella sonrió y agregó: “Un tipo que me gustaría conocer mejor”.

		Stacey se echó hacia atrás. “Ese es un buen momento. ¿Este tipo acabó con uno de los rehenes?”

		“Sí.”

		“¿Quién es? No dejaré que sepa que te gustaría conocerlo mejor.”

		“Kelly sonrió. Kevin Roper, y no es necesario que se lo oculte. Tomó mi número antes de que el día se volviera loco. Espero tener noticias suyas pronto.”

		“¿Cuántas personas estuvieron involucradas en el robo?”

		“Había dos hombres”.

		 

		“¿Sabes que ambos eran hombres?”

		“Sí, creo que sí”.

		“¿Cómo?”

		 

		“Altura y la forma en que la Y se movieron. Estoy bastante segura, a pesar de que nunca vi una cara”.

		 

		“¿Dónde estabas cuando todo comenzó?”

		 

		“En el área del vestíbulo en una de esas pequeñas mesas donde se prepara el papeleo para su transacción”.

		“¿Puedes mostrarme en este diagrama que preparamos representando el diseño del banco?”

		 

		“Seguro. Justo ahí.”

		“Ponga sus iniciales en ese lugar”.

		“Está bien”. Kelly lo hizo.

		“Entonces, ¿qué pasó después de que entraron al banco?”

		 

		“Nos trasladaron a todos a la gran sala de conferencias aquí y nos hicieron recostar boca abajo en el piso.”

		“¿Te quitaron algo?”

		“No”.

		“¿Cuándo interactuaron contigo la próxima vez?”

		“Eso sería cuando uno de ellos regresó y sacó a tres personas”.

		“¿Puedes describir a las tres personas?”

		“Bueno, uno de ellos era Kevin. Kevin Roper. Las otras dos eran mujeres. Una de unos cuarenta años y la otra una mujer mayor, quizá de setenta años.

		Stacey sabía que la mujer de cuarenta años era Linda Caldwell y la mujer de setenta años era Margaret Pierce. “¿Sabes quiénes son estas mujeres?”

		“No.”

		“¿Sabe dónde fueron llevados?” “No, señora”.     

		“¿Volvieron en algún momento?”, Preguntó Stacey. 

		“Sí. Pienso, en veinticinco minutos, tal vez media hora más tarde, pero tengo que decir, que la hora es realmente difícil de medir. Todos estábamos bastante asustados y los minutos parecían horas por un lado y corrían juntos por el otro. No estoy seguro de si eso tiene sentido, pero realmente provocó ansiedad.”

		 

		“¿Algo más sucedió antes de que volvieran?”

		“Solo cuando ese tipo sacó una pistola”.

		“¿Qué? ¿Alguien sacó una pistola?”

		 

		“Sí. Uno de los rehenes sacó una pistola de algún lado y apuntó a uno de los ladrones de banco. Fue cuando entró a buscar a las tres personas que mencioné. Cuando salía, este tipo sacó un arma”.

		“¿Pero él no disparó?”

		“No. Kevin tiró el arma y le gritó al tipo. Algo así como, ‘¿estás tratando de matarnos a todos?’ ”

		Stacey reflexionó por un momento y luego dijo: “Voy a mostrarles las fotos que tomamos de todos los rehenes. ¿Puedes señalar al tipo que sacó el arma por mí?”

		“Claro”, dijo Kelly. Pasó solo un momento antes de que ella dijera: “Aquí está. Este es el tipo”, y señaló una foto de Chris Morgan.

		“¿Estás segura?”, Preguntó Stacey.

		“Segura. Ese es el.”

		“Has sido de gran ayuda. Gracias por su ayuda, Dr. Parson.”

		“Seguro. Espero que atrapes a estos tipos.”

		“¿Está bien si te devuelvo la llamada con alguna pregunta adicional?”

		“Este bien Llámeme a mi celular si me necesita.”

		Cuando Stacey siguió a Kelly fuera de la sala de conferencias, vio a Jeff Butler esperándola en el pasillo. Se acercó a Jeff y le dijo: “No vas a creer esto”.

		“¿Qué?”, Preguntó.

		“Uno de los rehenes, Chris Morgan, apuntó a uno de los ladrones mientras estaban en la sala de conferencias”.

		“¿Qué?”

		“Sí. Morgan había sido despedido unos días antes del robo basado en acusaciones de acoso sexual. Luego aparece el día del robo con una pistola. ¿Alguna idea de lo que podría haber estado haciendo?”

		Butler sacudió la cabeza. “¿Pero él nunca usó el arma?”

		“Correcto. Uno de los otros rehenes lo tiró y dijo que los iba a matar”.

		“Wow”, dijo Butler. Luego agregó: “Bueno, si crees que el día ha sido salvaje hasta ahora, prepárate para más noticias”.

		“¿Qué?”, Preguntó ella.

		“Uno de nuestros rehenes acaba de ser reportado como desaparecido”.

		 

		*  * *
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		Linda Caldwell alojada en el “Easy Rest” el motel de carretera donde había pasado la noche, a las 9:00 am y se dirigió hacia el norte. No tenía idea de a dónde iba. Brad y los niños no tendrían idea de dónde estaba y estarían preocupados. Pero había decidido que era mejor que Brad no tuviera información cuando habló por primera vez con la policía sobre ella. Sería convincente: no sabía dónde estaba y no podía ayudarlos a encontrarla.”

		Sabía que solo pasarían unas pocas horas antes de que las computadoras de la policía o una de las muchas personas que vieron su foto en los medios hicieran la conexión. La Linda Caldwell de hoy pronto sería identificada como Angela Bremmer, quien había partido de Columbus, Ohio, hace diecinueve años después de una condena por homicidio involuntario que la habría enviado a prisión por tres a cinco años. Angela Bremmer tenía solo veinte años la noche del accidente. Todo en el horizonte de la vida parecía prometedor y maravilloso. Ella obtuvo su título de UCLA y se fue a hacer grandes cosas con su vida. Después de su primer día en su nuevo trabajo, cuando salió a dar un par de copas de vino con dos amigas. Se dirigía a su casa a las 8:00 p.m. en el crepúsculo de una noche de verano. No estaba lejos de casa cuando un niño en bicicleta apareció de repente frente a su auto. Ella pisó los frenos y luego escuchó ese horrible sonido cuando el niño fue arrojado hacia el pavimento. Ella repetía la cinta todos los días, y todo estaba claro como el cristal: el niño acostado en la calle, su grito a Dios para que lo ayudara, la reunión de amigos y los paramédicos trabajando duro pero incapaz de traerlo de vuelta. También recordó claramente la decepción en la cara de un juez de cincuenta y tantos años que la miró desde el banco. De repente, se había convertido en la joven que había apostado tanto por ella y que lo tiró todo al beber y conducir. Angela no sintió que había estado conduciendo bajo la influencia, pero el fiscal y, en última instancia, el jurado, después de tres días de deliberación, creyeron lo contrario. Durante incontables años desde entonces, se preguntó si su segunda copa de vino había frenado sus reflejos. Si, si se hubiera detenido después de un vaso, su tiempo de reacción habría sido un poco mejor y el niño aún estaría vivo. Era un pensamiento que todavía traía sentimientos de culpa una docena de veces al día.

		Luego llegó el día después del veredicto de culpabilidad. Ella simplemente no podía ir a prisión con personas que estaban enojadas, crueles y perdidas. Seguramente, esta no era la forma en que se suponía que iba su vida. Por impulso, se encontró empacando una bolsa y luego subiéndose al auto y alejándose. Subiendo nerviosamente a la autopista con el corazón acelerado, sin decirle a nadie que iba a ir. Condujo durante catorce horas sin detenerse para descansar. Luego, después de unas pocas horas de sueño irregular, continuó, aún sin destino. Siguió y siguió, primero deteniéndose en St. Louis. Angela mantuvo un perfil bajo y encontró trabajo como dependiente de envío en un almacén. Ella cambió su nombre y su apariencia. Después de tres meses, se puso nerviosa y se trasladó a Grand Junction, Colorado, donde trabajó como una empleada de entrada de datos.

		Ella tomó un año para hacer su camino al oeste de Los Ángeles y el nombre de Linda Caldwell. Conoció a un hombre maravilloso llamado Brad y se estableció para criar a dos niños. Y la familia para la que vivía no sabía quién había sido. No tenían idea del error que había cometido y que le había costado la vida o cómo había estado viviendo como fugitiva todos estos años.

		Tal vez Brad hubiera terminado con ella por esta gran mentira. Tal vez no sería capaz de perdonarla por matar inadvertidamente a una adolescente después de dos copas de vino. Tal vez sentiría que había sido defraudado y no conocía a la mujer con la que había estado todos estos años. Y tal vez sus hijos, que ahora tenían la edad suficiente para comprender todo esto, no podían amar a una madre que había hecho estas cosas. En un instante, su mundo había sido destruido. Sólo se necesitó ser un rehén y que los medios de comunicación circulen fotografías y de vídeo para que el mundo vea. Así como así, todo lo que valoraba se había ido y estaba viviendo la vida de una fugitiva, todo de nuevo.

		No tenía idea de a dónde iría o qué haría ahora. Llamaría a Brad y le contaría después de que convenciera a la policía de que no sabía nada de su paradero. Cuando ella le dijera, él estaría irremediablemente triste. Le decepcionaría que la mujer con la que construyó una vida fuera un fraude, e inevitablemente, la dejaría. Se quitó las lágrimas de los ojos cuando salió de Ventura y condujo hacia el norte por la autopista 101 hacia San Francisco.    

		 

		*  * *
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		Paul apretó botones en un teléfono quemador y esperó. En el tercer tono, fue recogido. “¿Sí?”

		“Bueno, un saludo para ti también”.

		“¿Cualquier actualización?”

		“Sí. La fase tres ahora está completa.”

		“Buenas noticias”. Brian hizo una pausa y luego preguntó: “¿Cómo están las cosas en Coronado?”

		“Buen lugar. Ahora que la fase tres está completa, voy a tener una margarita junto a la piscina”.

		“Suena bien.”

		¿Algo de tu parte?

		“Nop. Todo calmado en el frente oeste. Supongo que hablaré contigo el lunes cuando ambos volvamos a la oficina.”

		“¿Alguna palabra del número tres, directa o indirecta?”

		“No, supongo que nos quedamos a tiempo. No habrá conversación hasta el próximo miércoles.”

		“Bueno. Cuídate amigo.”

		“Sí. No te quemes con el sol.

		 

		*  * *
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		Stacey miró su reloj. Eran las 7:55 pm cuando ella y Butler entraron en la oficina del teniente Spencer. Hizo un gesto a las sillas. Ellos se sentaron y esperaron. El levantó la vista de su monitor de la computadora y dijo: “Así que, ¿qué tienes?”

		“Un dolor de cabeza”, dijo Stacey. “¿Tienes alguna aspirina?”

		Spencer asintió con la cabeza. “Siempre”. Abrió su escritorio y le arrojó una botella.

		Tomó dos e hizo una mueca mientras se los tragaba sin agua. Ella le arrojó la botella y, cuando dijo: “El forense no tiene nada. Sin huellas, sin ADN, sin pistas. Las voces fueron distorsionadas electrónicamente. Hemos hablado con la mitad de los rehenes hasta ahora. Nadie echó un vistazo a los delincuentes, pero se llamaron Sr. Abbott y Sr. Costello. Las historias de los rehenes son consistentes. Todos ellos dijeron que los rehenes se los llevaron a diferentes habitaciones. A esos rehenes se les dio el dinero tomado del registro en tres bolsas separadas. Se les dijo que retirasen los paquetes de tinta, números consecutivos y cualquier GPS. Fueron devueltos al grupo más grande en la sala de conferencias. Así que no tenemos nada que nos ayude a identificar a los delincuentes. No tenemos idea de cómo llegaron más de setecientos sesenta mil dólares a no más de tres bolsas de dinero del banco. Y no tenemos idea de cómo salieron del edificio porque no estaban entre las personas barbudas y enmascaradas que salieron del edificio, a pesar de que los rehenes nos dicen que los dos hombres estaban vestidos de esa manera. Parecen haber encontrado otra salida que no podemos localizar. Ah, y los dispositivos explosivos utilizados para el desvío se hicieron con productos para el hogar que todos tienen, por lo que no hay nada rastreable.”

		“Si todo eso no es suficiente para justificar mi dolor de cabeza, uno de los rehenes era un ex empleado del banco, despedido unos días antes del robo por acoso sexual. Se presentó con una pistola el día del robo, que no mencionó durante su entrevista. Es muy posible que haya estado allí para exigir algún tipo de venganza por su despido. Entonces hablaremos con él nuevamente mañana.” Ella negó con la cabeza y luego dijo: “Y una cosa más. Uno de los rehenes ha sido reportado como desaparecido por su marido. Linda Caldwell nunca regresó con su esposo e hijos después de que ella dejó la línea de policía anoche. Hablé con su esposo hace una hora y él está extremadamente preocupado y no tiene idea de dónde podría estar o por qué no regresó a casa. No hay signos de violencia doméstica, no hay discusión entre ellos, ella nunca volvió a casa.”

		“Jesús”, dijo Spencer. “Esta es una mierda más grande por hora”. Él sacudió la cabeza. “Entonces, ¿qué se supone que debo decirle al Jefe y a la prensa? No tenemos pistas sobre quién hizo esto y no podemos entender cómo lo hicieron. Y como beneficio adicional, ¿uno de los rehenes tenía un arma y pudo haber estado allí para dispararle a alguien y otro rehén desapareció repentinamente?” La habitación estaba en silencio. “Entonces, ¿a dónde vas desde aquí?”, Preguntó Spencer.

		Stacey dijo: “Primero hablamos con el tipo con la pistola, luego con el resto de los testigos. Luego nos registramos con David Copperfield y descubrimos cómo estos tipos se hicieron desaparecer”. Ella pensó un momento y luego dijo: “Tenemos a los técnicos revisando el dispositivo que usaron para matar las cámaras. Eso también podría decirnos algo. Mañana, después de hablar con el resto de los rehenes, también volveré al banco para ver si puedo descubrir cómo se sacaron ellos mismos y el dinero de allí”.

		“Muy bien. Salgan de aquí y quiero dar la impresión que estamos haciendo progresos. Ahora me duele la cabeza”, dijo. Él abrió la botella de aspirinas y tomó tres. “Quiero saber cada nuevo desarrollo. Consulte conmigo todas las noches, Gray”. Hizo una pausa y luego agregó: “Y tráeme algunas buenas noticias”.

		“Sí señor. Casi tiene que mejorar a partir de aquí.”

		“Uno podría pensar”, dijo, volviendo su atención al monitor de su computadora y luciendo miserable cuando salieron de la oficina.

		 

		*  * *
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		Linda Caldwell estaba en San Luis Obispo cuando llamó a su casa.

		“¿Hola?”

		Fue Matt. “Hola, cariño.”

		“¿Mamá, donde estas? ¿Estás bien?”

		“Estoy bien, Matt”.

		“¿Cuándo vendrás a casa?”

		“Tan pronto como puedo. Déjame hablar con papá.”

		“Está bien, espera”.

		Linda esperó nerviosamente, tratando de encontrar palabras para decir lo increíble. Tenía las manos sudorosas y su respiración era más rápida de lo normal. La adrenalina había estado bombeando desde que comenzó el robo y no había signos de relajación a la vista.

		“Linda, ¿dónde estás? ¿Qué está pasando?”, Preguntó Brad, sonando extremadamente preocupado.

		“Estoy al norte. Probablemente sea mejor si no sabes exactamente dónde, te van a preguntar”. Se aclaró la garganta y dijo: “Hay algo que debería haberte dicho hace mucho tiempo”.

		“¿Qué? ¿Qué es?”

		“Antes de estar juntos, yo era Angela Bremmer. Viví en Columbus, Ohio. Un par de semanas después de graduarme de la universidad, salí a tomar una copa con amigas después del trabajo. Tomé dos copas de vino durante un par de horas y luego volví a casa. De camino, golpeé y maté a un joven muchacho en una bicicleta. Fui condenada por homicidio involuntario y sentenciada a tres o cinco años por conducir bajo la influencia. Me dieron diez días para poner las cosas en orden y desaparecí. Cambié mi apariencia y lentamente me dirigí a California durante el próximo año”.

		Hubo un silencio en el teléfono que pareció durar para siempre, y luego Brad dijo: “¿Y ahora estás corriendo de nuevo?” Su comentario fue como un golpe en el estómago y la dejó sin palabras. “Tienes que volver a casa y enfrentar esto, Linda. No puedes volver a correr.”

		“Lo sé. La historia acerca de quién soy se romperá pronto y vendrán a buscarme. Tengo algo de información sobre el robo, así que voy a encontrar un abogado para tratar de hacer un trato por mí ¿Me ayudarás?”

		“Sí, por supuesto que te ayudaré”. No dijo nada más.

		“¿Estás enojado?”

		“Sí, estoy enojado. Estoy también triste y estoy decepcionado. Pensé que estábamos muy cerca”.

		“Estamos, Brad, por supuesto”.

		“No confiabas en mí lo suficiente como para decirme la verdad, Linda. No me trataste como el tipo en el que puedes confiar con todo. Así que supongo que no somos lo que pensé que éramos”.

		“Lo siento.”

		“¿Cuánto tiempo hasta que vuelvas?”

		“Buscaré un abogado al día siguiente o dos. Haré un trato para entregarme en algún momento durante los próximos días. Ella respiró hondo. “Voy a tener que ir a la cárcel, Brad. ¿Estarás cerca cuando salga?”

		“Hubiera hecho cualquier cosa por ti, Linda”.

		“¿Eso significa que ahora no lo harás?”

		“No sé lo que significa. Me golpearon con todo esto, ¿recuerdas?”

		“Bueno. Te amo, Brad, y quiero estar contigo.” Ella luchó contra las lágrimas. “Lo siento mi amor. Lo siento mucho.”

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Trece
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		Dos Días Después

		“Está bien, señor Morgan, ¿sabe por qué está de vuelta aquí?”, Preguntó Stacey Gray.

		Hubo un retraso mientras evaluaba. “No.”

		“¿Algo importante que olvidaste contarme ayer? Y antes de responder, déjame decirte que tu decisión de ser honesto puede ayudarte si se presentan cargos en tu contra”.

		“¿Cargos contra mí? No robé el banco.”

		“¿Hiciste algo?”

		Chris miró hacia abajo y dijo suavemente: “Traje una pistola al banco”.

		“Sí, entonces ¿por qué fuiste deshonesto al respecto? Usted no ha mencionado en absoluto cuando me dijo toda la historia de los eventos de ese día”.

		“No quería meterme en problemas por tenerla. Quiero decir que no la usé. Nunca se la puse a nadie más que a uno de los ladrones.”

		“¿Qué ibas a hacer con eso?”

		“Realmente no lo sé. No tenía un plan “.

		“¿Estabas pensando en dispararle a alguien?”

		“No sé lo que estaba pensando. Tal vez si me vieran con una pistola me tratarían bien. Pero nunca hice nada con eso. Decidí alejarme. Conocí a los dos tipos que entraban para robar el banco cuando intentaba irme.”

		“¿Sabes que podrías ser acusado de cualquier cosa, desde llevar un arma oculta sin licencia a tentativa de asesinato?”

		“¿Tentativa de asesinato? No quería matar a nadie”.

		Stacey sostuvo su mirada y permaneció en silencio. Ella negó con la cabeza y luego dijo: “El fiscal probablemente pensará que la única razón por la que esconderías un arma y volverías al empleador que te despidió fue para desquitarse, para quitarle la vida”.

		“¿Voy a ser procesado?”

		“Cuando hayamos terminado con la investigación, el fiscal tomará esa decisión”. Hizo una pausa y dijo. “Entonces es importante que cooperes completamente ahora, ¿entiendes?”

		“Si entiendo.”

		“Entonces, ¿dónde tenías el arma?”

		“En la cintura de mis pantalones, cubierta por mis pantalones y camisa”.

		“¿Dónde estabas cuando lo sacaste?”

		“Estaba en el piso de la sala de conferencias con todos los demás”.

		“Dime lo que pasó.”

		“Uno de los ladrones entró y sacó a tres personas de la habitación. Cuando se dio la vuelta, saqué el arma e iba a apuntarle a él”.

		“¿Y?”

		“Y uno de los otros rehenes me lo quitó de la mano”.

		“¿Quién era ese?”

		“No sé su nombre. “

		Ella le mostró fotos de los rehenes y Chris escogió a Kevin Roper.

		“¿Estás seguro?”

		“Sí.”

		“¿Dijo algo en ese momento?”

		“Sí, dijo algo así como 'nos vas a matar a todos'. Pero no lo iba, quería a detener a este tipo”.

		“¿Puedes entender cómo podría estar preocupado de que si le apuntas con un arma a uno de estos tipos podrían comenzar a disparar?”

		“Sí, yo supongo que sí.”

		“¿Algo más que deba decirme, señor Morgan?”

		“No.”

		“¿Interactuó con algún empleado del banco antes del robo?”

		“Solo para saludar a un par de empleados”.

		“¿Y nunca sacaste el arma antes de que llegaran los ladrones?”

		“No señora, lo juro”.

		“Muy bien, señor Morgan.” Ella miró sus notas y luego otra vez a su expresión preocupada. “Eso es todo lo que tengo por ahora. Estaremos en contacto.”

		Se quedó en silencio y luego dijo: “Por favor, Detective, no presenten cargos contra mí. Tengo tres hijos y otro en camino y tengo que encontrar un nuevo trabajo. Todo lo que quiero hacer es cuidarlos”.

		Stacey asintió con la cabeza. “Entiendo, señor Morgan. Mantente al tanto de lo que te pida y te ayudaré a minimizar cualquier cargo. Pero sepa que la decisión final pertenece al fiscal”

		“Entiendo. Gracias señora.”

		 

		*  * *
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		Stacey leyó sus notas mientras caminaba hacia su escritorio. Butler estaba saliendo de otra sala de conferencias.

		“¿Alguna otra noticia sorprendente que vuelva a poner esta cosa en su cabeza?”, Preguntó.

		“Nop. Bastante consistente Todos ellos cuentan la misma historia sobre los tres sacados del  cuarto y Morgan tirando la pistola. Alrededor de la mitad de ellos enviaron mensajes de texto a familiares enviando amor y pensando que podría ser una oportunidad final para comunicarse. Dos de ellos les dijeron a sus familiares que contactaran al 911. Nada inusual, nada que los rehenes no pudieran hacer. Entonces, ¿qué tenemos?” Preguntó, señalando hacia el cuaderno.

		“Bueno, tenemos un romance entre el técnico y el médico que florece, un tipo que apareció con un arma, pero según todos, la apuntó solo en los delincuentes, y un rehén que de repente desapareció”. Ah, y todavía no tenemos idea de quién lo hizo, cómo sacaron el dinero o cómo salieron. No puedo esperar para actualizar al teniente Spencer con la locura de hoy.

		Valerie Wilson, quien se desempeñó como asistente administrativa de Gray y Butler se acercó a ella con un par de mensajes.

		“Hola, Val. ¿Qué tienes?” Preguntó Butler.

		“Dos llamadas muy interesantes en los últimos cinco minutos. Primero, obtuvimos una identificación de nuestro rehén desaparecido. Resulta que Linda Caldwell también es Angela Bremmer, quien ha estado fugitiva en Ohio durante aproximadamente veintiún años. Condenada por homicidio involuntario y luego desapareció durante los diez días que le dieron para poner su vida en orden antes de cumplir tres o cinco años. Garantías pendientes en Ohio desde entonces.”

		“¿Qué?” Stacey miró a Butler. “Justo cuando esta investigación no podía volverse más loca”.

		“¡Increíblemente increíble!”, Dijo Butler.

		Stacey sacudió la cabeza. “Apenas puedo esperar para escuchar el otro mensaje”.

		Curtis Lowell. Es un agente superior del FBI. Él es la ayuda que ha sido asignado a trabajar en el robo de un banco y quiere ser traído a la velocidad”.

		“¿Conoces a Lowell?” Stacey le preguntó a Butler.

		“Nop. Hasta ahora nuestros caminos no se han cruzado.”

		“Genial”, dijo Stacey. “Ahora tenemos que pelear con la Oficina sobre quién dirige la investigación”.

		Butler sacudió la cabeza. “Particularmente molesto ya que de costumbre gano esa batalla cuando se trate de atracos a bancos.”

		“¿Acabas de decir atraco?”

		“Lo hice”, dijo Butler sonriendo.

		“Demasiadas películas en tu pasado reciente”.

		“Nunca puede haber demasiados: Hollywood ofrece a las fuerzas del orden público ideas originales para atrapar y torturar a los criminales. No se puede superar eso”.

		“Un día van a hacer una película de este caso, Butler, y usted y yo vamos a ser los Keystone Cops si no hacemos que algo suceda pronto.”

		“Buena suerte”, dijo Val. “Comenzaré a armar el marco para el informe de hoy para que ustedes puedan trabajar.”

		“Gracias, Val”, dijo Butler, y ella se alejó del escritorio.

		“¿Cómo nos asignaron a esto otra vez?”, Preguntó Stacey. “¿Cabreamos a alguien?”

		“Tu historial estelar nos metió en este lío. Cuanto más haces, más quieren que hagas”.

		Val se había ido hace menos de un minuto cuando hubo un zumbido en la línea de comunicación. “Hola, Val, mucho tiempo sin verte”, dijo Stacey.

		Ella se rió y luego dijo: “Ya tengo más noticias. El señor Caldwell llamó y dijo que encontró a su esposa y que ella está bien.”

		“¿Está en la línea?”

		“No, solo dijo que pasara el mensaje porque tenía que correr. Pensé que era una elección interesante de palabras dada la difícil situación de su esposa.”

		“Sí, eso es seguro.”

		Val dijo, “pregunté cuando ella podría estar aquí para ser entrevistado. Dijo que ella está fuera de la ciudad.”

		“¿Fuera de la ciudad? El señor Caldwell y yo definitivamente necesitamos hablar.”

		 

		*  * *
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		Stacey miró la hora en su teléfono. Debía conocer y actualizar a Spencer en diez minutos. Marcó el número y esperó. Fue respondido en el segundo timbre. “¿Hola?”

		“Señor Caldwell, soy la Detective Gray”.

		“Sí, detective, ¿cómo está?”

		“Estoy bien, señor. Me informaron que su esposa ha sido localizada. ¿Es eso correcto?”

		Dudó un momento y luego dijo: “Sí, eso es correcto”.

		“Déjeme hablar con ella por favor”.

		“Ella está fuera de la ciudad”.

		“Fuera de la ciudad, ¿dónde?”

		“No lo sé.”

		“¿De Verdad? ¿Eso no apareció en tu conversación?” Él guardó silencio. “Bueno, Sr. Caldwell, realmente necesito hablar con ella de inmediato. Si no puede darme información sobre cómo hablar con ella, entonces la recogeremos. Vamos a traerla de una forma u otra.” Stacey no dijo nada acerca de las órdenes de Ohio.

		“Espera, Detective, por favor. Se entregara en las próximas veinticuatro horas.”

		“Señor Caldwell, ¿sabe por qué se fue?” Estaba callado. Ella agregó: “Lo sabemos”.

		“Sí, señora, me dijo. Ella está organizando un abogado para negociar su regreso.”

		“No hay mucho que negociar. Hay una orden judicial para ella en Ohio, y si no tengo noticias suyas en las próximas dos horas, también habrá una orden judicial de California. Entonces quieres enviarle ese mensaje de inmediato. Estamos en la misma página aquí, señor.”

		“Sí, Detective, entiendo.”

		Después de colgar, Stacey pensó en las sombrías perspectivas de decirle al teniente Spencer que no tenían respuestas, sino más misterios. Se sentó en su escritorio revisando todas sus notas y tratando de descubrir qué se estaban perdiendo. No había otras salidas y más de cincuenta policías vigilaban la azotea y la parte trasera del banco. Nadie salió con mochilas o bolsos, entonces, ¿cómo sacaron el dinero? Por lo demás, ¿cómo llegaron ellos mismos afuera? Echó un vistazo a las notas de las entrevistas que ella y Butler hicieron con todos los rehenes. Ninguno de estos tipos parece que podrían haber sido los delincuentes. Incluso quien desapareció es una madre huyendo de una condena previa. Tenía que haber algo que les faltaba, pero ella no tenía idea de qué, y era hora de contarle a Spencer todo lo que no sabía. Otra conversación que no quería tener. Con suerte, todavía tenía su aspirina a mano.

		

	


		 

		 
		 

		Capítulo Catorce
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		Tres Días Después

		Stacey marcó el número y esperó.

		“FBI”.

		“Curtis Lowell, por favor.”

		“¿Quién le puedo decir al señor Lowell que está llamando?”

		“Detective Stacey Gray, policía de Los Ángeles”.

		“Espera, por favor”. Stacey sacudió la cabeza. Esto ya era un dolor en el culo.

		Una voz masculina dijo: “Agente Lowell”.

		“Agente Lowell, esta es la detective de LAPD Stacey Gray. Entiendo que le han asignado para trabajar en el robo del Primer Banco de California”.

		“Sí claro. ¿Por qué no te veo allí y podemos repasarlo todo?”

		“¿Qué tal a las 2:00 pm?”

		“¿Podemos hacer las 3:00?”, Preguntó Lowell.

		“Sí.”

		“Necesito que me pongas al día con esto”.

		Con una voz uniforme, ella dijo: “Te estoy poniendo al día. ¿Te gusta tu asistente, tal vez? ¿Y qué? ¿Estás planeando hacerte cargo de la investigación?” Hubo silencio, por lo que agregó: “Soy buena en lo que hago, agente Lowell, y no estoy renunciando a mi papel sin resistencia. Y no crea que, como soy una mujer, no puedo ganar un concurso de vergas, ¿entendido?”

		“Wow, detective Gray, estas equivocada. No estoy interesado en simplemente tomar esto y no estoy interesado en una guerra contigo o con el Departamento de Policía de Los Ángeles. Me imagino trabajando como un equipo interinstitucional en esto. Y llámame Curt.”

		Inmediatamente desarmado, Stacey dijo: “Oh, vale. Te veré en el banco a las 3:00 pm”

		Lowell dijo: “Mi compañera, Alicia García, también estará conmigo. Espero que su pareja esté disponible para que podamos llegar a conocer unos a otros, tomar café y encontrar la manera de compartir los deberes. Estamos en el proceso de digerir todos los informes hasta la fecha para que podamos comenzar a ejecutar cuando nos reunamos.”

		“Suena bien. Mi compañero es Jeff Butler y nos vemos a las 3:00.” Colgó, pensando que había sonado más que un poco a la defensiva. El chico era bastante razonable.

		 

		*  * *
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		“¿Hola?”, Dijo Kelly, respondiendo a su teléfono celular.

		“¿A qué hora te vas esta noche?”

		Ella sonrió. Fue Kevin. “Estoy trabajando hasta las 9:00 de esta noche.”

		“Perfecto. Cena tarde conmigo. Las multitudes se habrán ido a casa y conozco un lugar con luz suave, un chef creativo, un ambiente maravilloso y suficiente privacidad para que podamos conocernos”.

		“Suena muy bien”, dijo. “¿Dónde te veo?”

		Recitó una dirección y luego dijo. “Tal vez no debería decirte esto, pero te he tenido en mi mente desde que nos reencontramos”.

		“Yo igual”, dijo ella, encontrándose sonriendo. “Te veo esta noche.”

		 

		*  * *
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		Una vez que sus imágenes estuvieron en todas partes en los medios y su romance secreto fue revelado al mundo, Josie y Don sabían que habían terminado. Toda la intimidad se había ido, y lucharon por palabras como extraños. Josie no se quedó durante los tres días de reuniones a las que asistía Don Silver. Y cuando se despidieron, lo dijo en el sentido último. Solo vería a Don en el trabajo.

		Voló a casa sintiéndose sola y tonta. ¿Cómo pudo haber estado tan ciega? Tom era su chico, el único. Ella lo sabía, pero algo había sucedido. Cuando se casaron, ella estaba loca por el chico. La encendía cada vez que entraba en la habitación. De alguna manera, eso parecía otra vida.  Ellos se habían permitido a alejarse de la intimidad que compartían y ella había hecho el ridículo. Follando a su jefe, el cliché definitivo. Su punto de vista había vuelto y ahora se dio cuenta de que Don Silver no formaba parte de su futuro. Él había sido alguna loca excitación en la que quedó atrapada. Él sabía de su negocio, que tenía algo de poder, tenía dinero, y por alguna razón, se había preguntado si era lo que realmente quería. Ahora lo sabía mejor, pero puede haber perdido todo lo que le importaba en el proceso de descubrirlo.

		Cuando el avión aterrizó en Des Moines, ella llamó a Tom y recibió su correo de voz. Ella le dijo que había vuelto y que quería verlo de inmediato. Ella le dijo que lo estaría esperando cuando llegara a casa del trabajo y que por favor viniera a hablar con ella. Tomó un Uber del aeropuerto preguntándose si la vida que dejó atrás hace un par de días ya había desaparecido y era irrecuperable. Si Tom ya no la quería, difícilmente podría culparlo. Tendría que hacer una vida sola. ¿Podría incluso quedarse en esta ciudad y recordarle cada día lo que tenía y logró tirar? Miró por la ventana un día soleado. Pájaros, flores y belleza la rodeaban. Fue muy triste.

		Cuando el Uber se detuvo, vio que la casa estaba completamente a oscuras. Agradeció al conductor y entró, encendiendo las luces mientras caminaba hacia la cocina. Sobre la mesa había una nota que decía: 'Josie, me quedaré en el Noble Rest Hotel por un tiempo. Te llamaré cuando pueda hablar contigo.’

		 

		*  * *
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		Stacey Gray y Jeff Butler se presentaron a Curtis Lowell y Alicia García en el vestíbulo del banco. Lowell era un hombre alto y delgado con grandes ojos azules y una sonrisa amigable. Llevaba un traje de rayos y una camisa azul sin corbata. García tenía el pelo largo, negro y ojos oscuros. Tenía una clásica y grave belleza española, todo negocios u el semblante. Caminaron en silencio por el edificio del banco y luego observaron el flujo del diseño interno y todas las áreas del banco abordadas en los informes.

		“Usted ha leído los informes”, dijo Stacey, “así que comparta su impresión inicial”.

		“Desconcertante”, dijo Lowell. “Gente invisible con dinero invisible. Parece que esa es la única forma en que salen de este edificio rodeados de policías.”

		Stacey asintió con la cabeza. “Eso es el problema. ¿Cómo dejan dos personas un edificio con grandes mochilas y cien policías no ven a las personas ni a las mochilas?

		“Buena pregunta”, dijo García. “¿Tienes una teoría?”

		“Sí, tal vez”, dijo ella, pensativa. “¿Qué pasa si el dinero nunca se fue?”

		“¿Qué?” Preguntó Lowell.

		“Sí. Piensa sobre esto. Los empleados del banco buscaron dinero en la bóveda y se quedaron cortos, ¿verdad?”

		“Entonces todos asumimos que el dinero salió con los delincuentes, ¿verdad?” La estaban mirando y considerando. “¿Qué pasa si el dinero está escondido en otro lugar de las instalaciones? ¿Tal vez se recupere más tarde o algo así?”

		“Interesante”, dijo García. “¿Qué piensas sobre eso?” García le preguntó a Butler.

		“Quizás “, respondió Butler. “Si no había forma de que saliera el dinero, tal vez se quedó. El problema con la idea es que no le haría mucho bien a los delincuentes dejar el dinero”.

		“A menos que”, dijo Stacey, “haya una persona con información privilegiada que pueda mover el dinero el resto del tiempo una vez que esté fuera de la bóveda”.

		“Ya veo”, dijo Lowell. “Y si ese fuera el esquema, la tarea probablemente ya se haya completado”.

		“Estoy de acuerdo”, dijo Butler, asintiendo. “Desearía completar el trabajo y sacar el dinero de aquí lo antes posible”.

		“Así que eso significa que debemos considerar a cada empleado del banco como un posible sospechoso, a pesar de que nuestro análisis inicial de estos tipos no produjo mucho”.

		“Sí”, dijo Lowell. “Y digo que volvamos a visitar al que acaba de estar aquí con una pistola en el momento del robo. Chris Morgan.”

		“Un buen lugar para comenzar”, dijo Stacey. “Y luego pasemos a los gerentes”.

		Butler dijo: “También hablaré con recursos humanos para ver si hay algún empleado que dejó la empresa en los últimos tres días o que era nuevo en esta rama”.

		“Perfecto”, dijo García. “Dividiremos las entrevistas y las haremos para mañana”. 

		Lowell agregó, “Nosotros verificaremos ver si alguien tuvo acceso después de la noche al lugar para hacer posible la eliminación de empleados del banco, personal de limpieza, reparación y mantenimiento de seguridad o personas. El registro electrónico debe mostrar la hora de cada acceso y la clave de quién se utilizó para ingresar”.

		 

		*  * *
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		“No hago eso”, dijo Kevin Roper de manera uniforme.

		“Entiendes a quién le estás diciendo que no, ¿verdad?”

		“Sí. Mire, no busco indiscreciones personales que puedan usarse para chantajear a un competidor suyo. Si eso es lo que necesitas, habla con alguien más.”

		La voz respondió en voz baja. “Esto podría ser un gran sueldo para usted y solo el comienzo de muchas oportunidades para hacerse realmente rico. Podrías pasar una o dos semanas en esto y sacar mucho ¿sabes?”

		“Sí, señor, lo entiendo. No me malinterprete, me encanta trabajar con su empresa. Simplemente no voy a averiguar dónde recibe mamadas un chico o qué S&M prefiere. Llámame si alguna vez necesitas ayuda con el producto o las políticas de alguien. No hago fetiches.”

		“Estás perdiendo una gran oportunidad aquí, amigo mío. No es probable que Blackstone International vuelva a llamar cuando se rechace una vez”.

		“Sí señor. Gracias por la consideración, pero no, gracias.”

		Kevin colgó y sacudió la cabeza. Algunas personas son demasiado agresivas. El teléfono volvió a sonar. “Roper” Kevin dijo bruscamente.

		“Hola, Kevin.”

		“Saludos.”

		“La reunión está establecida. Miércoles por la noche a las 10:00 pm “

		“¿Todo bien hasta ahora?”

		“Sí.”

		“Está bien, te veré entonces”. Roper colgó el teléfono y miró su reloj. Una sonrisa cruzó sus labios. Hora de conocer a Kelly.

		 

		*  * *
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		El restaurante estaba tranquilo, la iluminación suave y las mesas ubicadas en alcobas privadas. Kevin y Kelly chocaron sus copas de pinot noir juntos y Kevin dijo: “A nuestro reencuentro”.

		Ella sonrió y dijo: “Brindaré por eso”.

		“Entonces, ¿cómo es tu vida?”, Preguntó Kevin. “Hay un vacío de veinte años en lo que sé de ti”.

		“Bueno, yo trabajo demasiado. Se convirtió en un hábito en la escuela de medicina y en mi residencia, y luego se volvió normal”.

		“¿Nadie especial en este momento?”

		“No.” Se inclinó hacia él y dijo: “Bueno, tal vez, pero es una primera cita, así que no quiero asumir demasiado. ¿Qué hay de ti?”

		“No tenía a nadie especial antes de reencontrarte. Yo quiero suponer que este es el comienzo de algo. ¿Es eso demasiado rápido?”

		“Espero que no”.

		“Entonces sé que eres médico y que trabajas en Cedars-Sinai. ¿Cuál es tu campo?”

		“Medicina Nuclear.”

		“¿Entonces lees todo tipo de escaneo y ayudas a otros a entender lo que significan?”

		“Esa es una descripción de trabajo concisa y precisa”.

		“Como recuerdo, eras la chica votada con más probabilidades de tener éxito en nuestra clase de último año”.

		“Sí, es increíble que lo recuerdes”.

		Kevin sonrió y dijo: “Por supuesto. Recuerdo mucho de ti porque estaba enamorado de ti. ¿Sabes?, quería invitarte a salir entonces.”

		“¿De Verdad? ¿Por qué no lo hiciste?”

		“Pensé que ya estabas con John, no recuerdo su apellido. Tipo inteligente, presidente de ASB”.

		“John Stanton”.

		“Está bien.”

		“Él y yo estuvimos juntos por un tiempo, luego seguimos adelante. Perseguí mi carrera y realmente no tuve tiempo para salir y él persiguió a otras chicas”.

		Llegó el camarero y volvió a llenar las copas de vino y entregó linguini de mariscos. “¿Algo más que pueda hacer por ti?”

		“No, esto se ve muy bien”, dijo Kevin, y el hombre hizo una leve reverencia y se alejó de la mesa.

		Estaban callados cuando comenzaron a comer. Después de un tiempo, Kevin dijo: “Estaba enamorado de ti en ese entonces. ¿Hubieras salido conmigo si te lo pidiera?”

		“Sí. En realidad esperaba que me invitaras a salir. Yo pensé que eras un hombre con clase. Eras, bueno, realmente agradable y atractivo.” Ella sonrió al recordarlo en otro momento. “Entonces, ¿te casaste?”

		“Sí, hace unos diez años, una mujer que conocí en la universidad. Todo comenzó bien, pero unos siete años después se aburrió, distante y luego se mudó a la cama de otra persona sin avisarme que ese era el plan”.

		“Lo siento, debe haber sido difícil”.

		“Fue duro en ese momento. Quiero decir, sabía que teníamos problemas, pero no me había rendido. Al parecer, ella lo había hecho. Lo descubrí de la peor manera. Estaba caminando por la calle y la vi en la esquina besando a un chico. La enfrenté y ella confesó que se habían estado viendo durante unos seis meses y que estaba lista para seguir adelante”.

		“¿Y eso fue hace tres años?”

		“Un poco más que eso”.

		“¿Y nadie especial desde entonces?”

		“Nop. He salido, pero no he encontrado con quien quiero estar por más de unas pocas citas.” Él sonrió. “Eso puede estar cambiando incluso mientras hablamos.” Ella sonrió ampliamente. Kevin preguntó: “¿También has estado saliendo?”

		“Sí, cuando encuentro el tiempo. Lo he intentado, es solo almuerzo, es solo café y es solo postre, y eso es todo, gracias a Dios. También me han preparado amigos cercanos y mi hermana un par de veces y eso es lo peor. Mi familia y amigos me han puesto en contacto con las personas más raras. Es como si seleccionaron de mutantes emocionales de algún tipo. Fue realmente horrible. Y la citas en línea era tan malas, yo sólo no podía resignarme a seguir haciéndolo”.

		El asintió. “Lo entiendo. También he tenido algunas experiencias extrañas con las citas. Pensé que estaba bastante cansado de todo eso hasta que entré en un banco y vi a esta hermosa chica que había conocido en una vida anterior”.

		Ella sonrió. “Y tal vez en tu próxima vida también”, agregó.

		“Seguro espero eso.”

		El camarero recogió los platos vacíos. “¿Cómo estuvo todo?”

		“Maravilloso”, dijo Kelly.

		“Gracias”, agregó Kevin, y el hombre repitió su mini arco y desapareció.

		“¿Cómo estás pasando todo el asunto de los rehenes?”, Preguntó.

		“Bastante bueno. Fue una experiencia aterradora, pero cada vez que pienso en estar prisionero en un banco, pienso en verte allí y sentirme mejor”.

		“Sí”, dijo. “He estado pensando más en esta noche contigo que en el robo”.

		Hizo una pausa y luego dijo: “Lo entiendo. Nos da la oportunidad de ver lo que tú y yo podríamos ser, ya que nunca aprovechamos esa oportunidad en ese momento. Es la oportunidad de ver hacia dónde podría conducir un camino no tomado.”

		Kevin dijo: “Me gusta esa perspectiva. Además, era demasiado joven en ese entonces y podría haberlo arruinado.” Hubo una pausa y luego agregó: “Realmente te aprecio hoy”.

		Kelly sonrió. “Yo entiendo que,” ella dijo. “No estaba lista en ese entonces. No sabía qué papel quería que desempeñara un chico en mi vida. Una muy limitada porque yo estaba totalmente obsesionada con conseguir entrar a la escuela de medicina.” 

		Kevin sacó una tarjeta de crédito y ella tomó su bolso. “Esto es mío”, dijo. “Tal vez otra noche, ¿puedes llamarme?”

		“Está bien”, dijo, “gracias, Kevin”.

		Pagó la cuenta y salieron del restaurante. “¿Quieres dar un pequeño paseo?”, preguntó.

		“Claro”, dijo ella.

		Caminaban por las calles nocturnas mirando en los escaparates, hablando de los días de la escuela secundaria y de los amigos y compañeros de clase con los que uno o ambos perdieron contacto hace mucho tiempo. Ellos hablaron sobre lo que vieron en los escaparates y el habló de las hermosas estrellas que encienden los cielos sobre ellos. Mientras caminaban, él tomó su mano. Se perdieron en el momento, apreciando la noche y la mejor cita que cualquiera de ellos pudiera recordar.

		Incluso cuando Kevin la llevó a su casa, no quería que la noche terminara. “Realmente lo pasé muy bien, esta noche”, dijo. “Espero que salgas conmigo otra vez”.

		Ella le dedicó una sonrisa y dijo: “Lo haré. Gracias por una maravillosa tarde.”

		Kevin acompañó a Kelly hasta la puerta de su casa y se dieron un beso de buenas noches. Fue el final perfecto para una noche maravillosa.

		
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Quince
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		Cuatro Días Después

		Stacey dejó a Chris Morgan sentado solo en la pequeña sala de conferencias durante unos quince minutos. Luego entró en la habitación y se sentó en la silla frente a una pequeña mesa junto a la suya. Sus nervios eran visibles, sudor salpicaba su frente. Esperó a que ella hablara primero.

		Ella lo miró con una mirada severa. “Señor. Morgan, ¿confío en que sabes por qué estás de vuelta en esta habitación?”

		“No señora, yo no”. Parecía desconcertado. “Pero ayudaré si puedo”.

		Ella se recostó en la silla y lo dejó sudar un poco más. Luego dijo: “Hemos concluido que este robo a un banco se llevó a cabo con un cómplice que había sido un empleado. Ya tienes un gran problema llevando una pistola en el banco, pero se pone mucho peor si no nos dice la verdad sobre su relación en el robo.” Ella lo miró atentamente.

		“Yo no”, dijo, sin dudarlo. “No tuve nada que ver con eso”.

		“Bien, veamos. El robo involucró a un empleado presente o anterior. Eres uno de esos. También estabas en el banco exactamente en el momento adecuado. Y llevabas una pistola. Hay muchas coincidencias allí, ¿no le parece, Sr. Morgan?”

		La miró directamente a los ojos. “Detective, sé que la jodí trayendo esa pistola al banco, pero nunca la usé. Nunca le mostré a nadie que la tenía hasta que traté de proteger a los rehenes con ella.” Él respiró hondo. “Yo tengo una familia. No tengo antecedentes y no tuve nada que ver con el robo”.

		“Sr. Morgan, usted es un ex empleado en el sitio y con un arma. ¿Qué pensarías si fueras el investigador?”

		“No lo sé, pero no lo hice. No estuve involucrado en el robo de ninguna manera. Lo juro.”

		“¿Algo más que quiera decirme, señor Morgan?”

		Él la miró directamente con ojos preocupados. “No, pero le prometo, no fui yo. Sé que ejercía mala sentencia que ponga una pistola allí y no decirle sobre eso de inmediato, pero tiene que creerme, no tengo nada que ver con el robo.”

		Stacey era buena leyendo a la gente, y su lectura sobre Morgan fue que él estaba diciendo la verdad. Ella asintió. “Está bien, hemos terminado por ahora. No tienes planes de irte de la ciudad en las próximas dos semanas, ¿verdad?”

		“Correcto, señora. No iré a ninguna parte.”

		“Si hay algo más que no me hayas dicho, ahora es el momento. Si descubrimos cualquier otra cosa que estés ocultando, empeorará desde aquí”.

		“No hay nada más.”

		Ella asintió lentamente. “Gracias por venir, señor Morgan. Vamos a estar en contacto. Si piensa en algo que deberíamos saber, llámenos”.

		“Sí, señora. Pero tienes que creerme, no estuve involucrado en el robo y no sé quién fue”.

		Mientras observaba a Chris Morgan salir de la habitación, Stacey no pudo evitar creer que estaba diciendo la verdad. Llevar un arma a su antiguo lugar de trabajo fue bastante jodido, y puede haber tenido la intención de disparar a alguien, pero probablemente no estuvo involucrado en el robo.

		 

		*  * *
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		Curt Lowell entró en la oficina de Stacey. Colgó el teléfono y miró su reloj. “Salgamos de aquí y tomemos café”, dijo.

		“Estoy a bordo”, respondió Lowell. “Podría usar cafeína directamente ahora mismo. Establecer un goteo intravenoso.”

		Ella sonrió y caminaron por la manzana hasta la cafetería de Bennigan. Pidieron una taza y se sentaron en asientos acolchados junto a la ventana, mirando hacia la calle.

		“Acabo de escuchar del banco”, dijo Curt. “No hubo llave de acceso al banco después de las horas por nadie desde el robo. La limpieza se ha limitado a dos empleados a largo plazo con un gerente presente. Entrevistaremos a esos tres, pero ningún otro acceso por parte de nadie, excepto el gerente y el asistente de actuación. Supongo que eso significa que si alguien retiró el dinero después del robo, lo hizo durante el horario bancario. No parece muy probable, ¿verdad?”

		“No, maldita sea. Si los tres en el equipo de limpieza revisan, suena más como otro callejón sin salida”, dijo Stacey.

		“Entonces, ¿cuál es su evaluación profesional del Sr. Abbott y el Sr. Costello?”, Preguntó Lowell.

		Se tomó un momento y luego dijo: “Creo que son bastante buenos. Sin huellas, sin ADN, explosivos que no se pueden rastrear y un acto de desaparición. Bastante impresionante”.

		“Estoy de acuerdo”, dijo Lowell. “Escuché a uno de mis asociados decir que lo único que extrañaron fue tomar teléfonos de los rehenes, pero tampoco creo que eso haya sido un error. Estos tipos sabían que vendrían los policías. De hecho, la espera de policías fue planeada, por lo que no les importó si los rehenes notificaron a alguien y no perdieron el tiempo recogiendo teléfonos”.

		“Estoy de acuerdo. El hecho de que no tenemos ninguna pista que estos chicos habla por la calidad de su trabajo”.

		Se rio entre dientes. “Es curioso cómo los policías pueden apreciar el buen trabajo del otro lado”.

		Stacey sonrió. “Podemos reconocer el buen trabajo, pero me alegra que la mayoría de los delincuentes sean tontos o que nuestras estadísticas no se vean tan bien. Me parece que estos muchachos todavía no se han tropezado en absoluto”.

		Sonó el teléfono de Lowell. Bajó la vista hacia la lectura. “Este es Lowell”.

		“¿De Verdad? Bien, estamos en eso, gracias. Apagó el teléfono y miró a Stacey con una sonrisa. “Encontraron algo en el banco”.

		 

		*  * *
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		Durante toda la mañana, los asistentes a la convención le preguntaron a Don Silver si estaba bien. Dijeron que debe haber sido una experiencia desgarradora ser rehén en un atraco a un banco. Querían saber si podían ayudarlo de alguna manera. Mucho apoyo en el sitio, pero el hogar era diferente. Su vida hogareña estaba en total desorden. Naomi sabía que estaba con otra mujer y su matrimonio era terminal. Su la ansiedad por el hecho de que él había sido capturado con otra mujer ahora supera la que resulta de haber sido un rehén por unas pocos horas. Durante la pausa para el almuerzo, salió a la zona ajardinada del hotel y realizó su cuarta llamada a casa esta mañana. Él había dejado tres mensajes de voz largos anteriores, diciendo a Naomi que lo sentía, había sido un gran error y quería hacer lo correcto. Ella no había devuelto ninguna de las llamadas.

		Esta vez ella respondió al cuarto timbre. “Recibí tus mensajes, Don. No quiero hablar en este momento”.

		“Por favor, tenemos que hablar de esto”.

		“¿Qué es lo que crees que necesitas decirme?”

		Estaba sin habla, buscando a tientas palabras que pudiesen llegar a ellas. “Quiero que sepas que te amo”.

		 

		“Está bien, ¿es eso?” 

		“Y quiero estar contigo para siempre”.

		 

		Su turno para estar en silencio. Cuando habló, fue en tonos de enojo. “Quieres estar conmigo por siempre, y mostrarme lo mucho que significas que tu estabas cogiéndote a tu joven compañera de trabajo, ¿es así?”

		Él respondió, sabiendo que sonaba desesperado, “Fue solo una aventura. No significó nada”.

		Estuvo callada por un momento y cuando habló, fue en una voz calmada y controlada. “Follar a una mujer no es estrechar la mano, Don. Ser íntimo es una elección, una que hiciste. ¿Y una tan mala que no significo nada? Significa todo. Significa que tus votos no importan. Significa que no me amaste como yo te amaba a ti.” Hizo una pausa y luego agregó: “Y eso significa que no viviré mi vida con alguien a quien le importen tan poco las promesas más importantes que haya hecho. Creo que tú y yo hemos terminado.”

		“Por favor, no” él declaró, pero la línea se había cortado.

		 

		*  * *
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		“Hola, Kelly. Este soy yo, esperando que reconozcas la voz. Llamé para decirte que la pasé muy bien anoche y que casi no puedo esperar para verte de nuevo. ¿Qué tal una película en los próximos dos o tres días, o una caminata por la playa, o alguna otra cosa? Llámame y quiero saber cuándo estás disponible para salir antes de que pienses que soy muy raro.” Hizo una pausa y agregó: “Y ahora que lo hice, terminé la última oración con una preposición”. Kevin colgó y sacudió la cabeza. Llamar a una mujer en medio del día para dejar un mensaje incoherente nunca había sido su estilo antes, pero, de nuevo, había pasado mucho tiempo desde que se sintió tan atraído por nadie .

		 

		*  * *
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		Cuando Stacey Gray y Curt Lowell entraron al banco, el gerente y tres policías estaban allí para saludarlos.

		“Entonces, ¿qué tienes?”

		“Nos encontramos tres de dinero bolsas que son del mismo tipo que las bolsas utilizadas para mover el dinero entre los cajeros y la bóveda,” el policía a cargo de la búsqueda, dijo. “El tipo de bolsas que dos de los rehenes describieron que les dieron para inspeccionar números en serie, paquetes de tinte y dispositivos GPS”.

		“Está bien”, respondió Lowell, “pero ¿no tiene el banco una cantidad de ese tipo de bolsas?”

		El oficial uniformado asintió. “Lo hacen, tienen muchos de ellos. La importancia de estas bolsas es que se encontraron enrolladas en la parte posterior de un archivador que contiene solo material de archivo cerrado”.

		“Así es”, dijo Hank Mercer. “Los guardamos en una ubicación específica en la oficina del asistente. Parece que estos tres estaban ocultos. Mi gente dice que nunca han puesto bolsas en este lugar.”

		“¿Están intactas? ¿Aún dónde los encontraste?”, Preguntó Stacey.

		“Sí, señora”, dijo el oficial. “Está bien, muéstranos”, dijo ella, y siguieron a los oficiales hasta donde las bolsas estaban guardadas en la parte trasera del tercer cajón de un archivador de cuatro cajones en la sala de suministros del banco. “Está bien, traigamos un forense aquí. Dudo que estos muchachos nos hayan dejado algo que podamos rastrear en estas bolsas, pero por si acaso, vamos a intentarlo”.

		“Sí, señora.”

		Stacey y Lowell registraron los cuatro cajones mientras Mercer miraba. “Nada más que archivos cerrados”, dijo Stacey.

		“Lo que encontraste es exactamente lo que esperaría”, dijo Mercer.

		“Y usted nunca encontró cosas como esa en este archivador antes, ¿verdad?” Preguntó Stacey, señalando a los sacos.

		“No, nunca. Es un lugar extraño para bolsas de dinero”.

		Stacey y Curt Lowell se alejaron y Lowell preguntó: “¿Qué piensas?”

		“No lo sé. Si estas son las mismas bolsas que se usaron durante el robo, entonces podría ser importante. Quiero decir, si las bolsas se dejaron aquí, tal vez el dinero se colocó en los cuerpos de los desaparecidos. Es difícil de imaginar”.

		“Tenía el mismo pensamiento. Tal vez estos tipos llenaron su ropa interior y camisetas con dinero y dejaron los contenedores. El problema es, que solamente cuenta de unos pocos miles de dólares de los cajeros, pero ciertamente no de setecientos setenta a sus cuerpos. Tiene que significar algo más.” Se considera un momento y luego dijo: “No creo que un empleado podría haber movido mucho dinero de su correo durante las horas de trabajo. No puede hacer diez viajes con dinero sin que otro empleado o las cámaras lo noten. También sabemos que nadie ha accedido al banco después de horas desde el robo, por lo que tuvieron que idear otra forma de sacar el dinero. Es casi como si tuvieran un túnel subterráneo.”

		Stacey asintió. “Estoy de acuerdo. Yo tenía la misma idea, así que use un equipo de muestreo para dar otra vuelta alrededor de los locales, dentro y por fuera, buscando cualquier forma de salir de aquí aparte de las puertas delanteras y traseras. No encontraron nada, así que pedí una copia de los planos originales y los planos del edificio del banco. Estaba pensando que quizás había alguna forma de conectarse con los servicios públicos subterráneos desde el interior del edificio. Deberíamos tener los planos en algún momento de hoy. Es una posibilidad remota, pero pensé que valía la pena intentarlo”.

		Lowell asintió con la cabeza. “Claro que vale la pena. Y quienesquiera que fueran estos tipos, no es difícil creer que hicieron su tarea lo suficiente como para haber buscado los planos ellos mismos.” Él sacudió la cabeza. “No le diría esto a mucha gente”, dijo Lowell, “pero hay que admirar el trabajo que hicieron estos muchachos. No creo en el crimen perfecto, pero estos tipos encontraron la manera de estar aquí sin dejar rastro. Y ni siquiera podemos imaginar cómo demonios salieron del edificio”.

		Stacey sacudió la cabeza. “Impresionante a ciencia cierta, pero aún tengo que llegar al fondo de esto o nuestras agencias serán ensartadas por los medios de comunicación. Ya están teniendo un día de campo señalando todo lo que no sabemos”. Miró directamente a Lowell y preguntó: “Todavía estoy tratando de averiguar si esta tarea fue una recompensa o un castigo. ¿Cómo recibió esto? ¿Se le otorgó esta excelente tarea como recompensa por un gran trabajo hoy o porque su director cree que necesita un golpe en el ojo?”

		Lowell se rio entre dientes. “Me gustas, detective Gray. Eres buena gente. En mi caso, se nos asignan tareas de forma rotativa, así que creo que todo fue tiempo. Por supuesto, si alguien en la cadena quisiera pincharme en el ojo, podrían hacer que suceda en más formas de las que puedo contar”.

		Su turno para reír. “Creo que vivimos en mundos similares”, respondió Stacey. “Te llamaré tan pronto como vea los dibujos”.

		“Genial”, dijo Lowell. “Espero que nos enseñen algo porque estoy cansado de sentir que no tengo idea sobre este caso.”

		“Sí. Tú y yo los dos.”

		 

		*  * *

		 

		
			[image: image]
		

		 

		El teléfono de Kevin sonó a las 10:30 pm. Lo agarró rápidamente, esperando que fuera Kelly y no alguien que vendiera tiempos compartidos. “¿Hola?”

		“Hola Kevin. Acabo de salir del trabajo. ¿Es demasiado tarde para llamar?”, Preguntó Kelly.

		“No, solo estaba mirando un archivo y esperando que llamaras. ¿Cómo estuvo tu día en el trabajo?”

		“Fue un buen día. Pude ayudar a un par de otros médicos y tuve el placer de revisar los diagnósticos que mostraron la contracción de un tumor grande en una niña de doce años que tiene cáncer en etapa cuatro. Se siente tan bien cuando están progresando. Creo que podría estar en camino a la remisión, lo cual es increíble”.

		“Esa es una noticia maravillosa. Tienes un trabajo realmente gratificante”.

		“Sí, es realmente alentador o deprimente dependiendo del día. Pero creo que los avances llegarán pronto. Vamos a obtener el control de esta enfermedad, tal como lo hicimos para la poliomielitis y el SIDA en el pasado”.

		“Eso es realmente increíble, Kelly”.

		“Ahora que he estado tan exagerado, ¿cómo fue tu día?”, Preguntó.

		“Un poco molesto. Rechacé a un cliente potencial que no estaba contento de haberlo pasado. Se convirtió en una especie de idiota. Pero si no me gusta un trabajo, paso”.

		“Buena posición para estar, Kevin. Me alegro de que puedes hacer eso.” Hubo un momento de silencio y luego dijo: “Tu mensaje me hizo sonreír”, dijo. “La pasé muy bien anoche también. Y sí, me encantaría ver una película contigo, o algo más. Mañana por la noche funcionaría para mí si puedes lograrlo.”

		“¿Puedo recogerte a las 5:30 para que tengamos tiempo para cenar primero?”

		“Funciona para mí “, dijo. “¿Recuerdas cómo llegar a mi lugar?”

		“Si”.

		“¿Qué tipo de películas te gustan?”, Preguntó ella.

		“Misterios, thrillers, comedias, dramas, películas independientes y películas extranjeras”, dijo. “Ah, sí, y también documentales”.

		“No debería ser difícil encontrar algo que funcione en esos parámetros”, dijo. Hizo una pausa y agregó suavemente: “Estoy muy contenta de que nos hayamos reencontrado”.

		Podía sentir su corazón latir con fuerza. “Sí yo también. Camino sonriendo como un idiota pensando en ti.”

		Duerme bien, Kevin. “Te veo mañana.”

		“Buenas noches” dijo en voz baja.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Cuarta Parte: Consecuencias de los Rehenes

		 

		Capítulo Dieciséis
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		Cinco Días Después

		Stacey agarró su segunda taza de café y se dirigió de nuevo a su escritorio. Eran solo las 8:30 y ya llevaba dos horas en el trabajo. El teléfono zumbó y Stacey recogió atendió a la llamada. “Buenos días, Val”.

		“Buenos días Stacey. En la línea tres hay un abogado llamado Johnson que quiere hablar sobre Linda Caldwell”, respondió Val.

		Stacey agarró el teléfono y apretó un botón. “Detective Gray”, dijo.

		“Hola, Detective, aquí Arthur Johnson. Te llamo en nombre de Linda Caldwell.”

		“Buenos días, señor Johnson”, dijo Stacey. “¿Has consultado con la Sra. Caldwell?”

		“Sí, y estoy llamando para ver si podemos llegar a algún tipo de acuerdo”.

		“¿Qué tenías en mente?”, Preguntó Stacey.

		“Bueno, ¿sabes que la Sra. Caldwell tiene un problema en su pasado?”

		“Un problema”, pensó Stacey. Aparentemente, esto era un eufemismo por matar negligentemente a un niño y huir de la sentencia. “Sí, estoy al tanto de la vida anterior de la Sra. Caldwell como Angela Bremmer, y que ella ha sido una fugitiva durante demasiado tiempo”.

		Se tomó un momento y luego dijo: “Detective, tiene un esposo y dos hijos, y ella solo quiere poder volver a casa con ellos”.

		“Entiendo, pero está el asunto de las órdenes de arresto por huir de una condena”.

		“Correcto”. Hizo una pausa. “Entonces le gustaría hacer un trato para darle información a cambio de tratar con su otro problema”.

		“¿Usted es consciente, Sr. Johnson que su convicción es en Ohio y los fiscales de California no tienen ninguna autoridad para hacer nada al respecto?”

		“Correcto. Pero puede hacer recomendaciones a las autoridades de Ohio, ¿verdad? Si valora la información y la cooperación proporcionadas por la Sra. Caldwell e instó firmemente al fiscal de Ohio a hacer un trato para que pueda tener la información, entonces todo podría unirse”.

		“¿Dónde práctica, señor Johnson?”

		“San Diego. Pero la Sra. Caldwell no está aquí. No nos conocimos en persona”.

		“Ya veo”. Stacey pensó por un momento y luego preguntó: “Entonces, ¿qué información tiene su cliente que cree que nos hará querer persuadir a las autoridades de Ohio para que le den un descanso en su sentencia?”

		“Estábamos pensando más en hacer que la sentencia desapareciera”, aclaró Johnson.

		“¿Qué información tiene ella?”

		“Vio a una tercera persona con el señor Abbott y el señor Costello en el robo. Una tercera persona que puede identificar.”

		Stacey estaba callada. Si es cierto, eso fue realmente una noticia de última hora y podría ser digno de algún tipo de trato. “Sabes que Ohio ya está de vuelta en el camino. Tienen el nombre con el que ella ha estado viviendo y tienen a la policía alerta en todo el país”, dijo Stacey. 

		“Entiendo”, dijo Johnson.

		“El resultado es que es probable que la recojan más temprano que tarde. Probablemente saldrá adelante si viene voluntariamente”.

		“Lo entiendo “, dijo Johnson. “Por eso nos estamos comunicando con usted. Ella vendrá tan pronto como podamos hacer un trato.” 

		Stacey sonrió en su escritorio a su compañera que esperaba. “Hablaré con el fiscal de Ohio. ¿Supongo que puede comunicarse con su cliente en caso de que podamos hablar sobre algún tipo de acuerdo?”

		“Sí. Ella está disponible para mí”.

		“Te llamaré al número del que llamaste hoy más tarde”.

		Cuando colgó, Jeff Butler preguntó: “¿Qué tienes?”

		“La rehén desaparecida, Linda Caldwell, también conocida como Angela Bremmer, quiere vendernos información para una sentencia reducida”.

		“¿Qué información?”

		“Ella dice que había un tercer hombre con Abbott y Costello y que ella puede identificarlo”.

		“¡Mierda!”, Dijo Butler. “¿Tienes alguna palanca en el condado de Cuyahoga, Ohio?”

		“Creo que estamos a punto de averiguarlo”, dijo Stacey.

		 

		*  * *
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		Paul y Brian se sentaron en la gran sala de conferencias entre sus oficinas. “¿Tienes la lista final de destinatarios?”, Preguntó Brian.

		“Bien. Muestro veintidós” respondió Pablo.

		“De acuerdo.”

		“Y todos estamos de acuerdo en que esto es estrictamente ‘Robín Hood’, ¿correcto?”

		“Sí. Creo que es la única forma”, dijo Brian. “Si esto surge alguna vez, no queremos haber tomado nada de eso. No tenemos suficiente para reembolsar nuestros gastos de los bolsillo”.

		“Estoy de acuerdo. Eso es crítico”.

		“Entonces, ¿cuándo activamos la distribución?”

		Paul pensó por un momento y luego dijo: “He estado viendo las noticias y escuchando varias por aquí. Los investigadores son un par de agentes que trabajan con LAPD, pero esa es la Agencia de única participación. Y hasta donde puedo decir, nadie ha conectado ninguno de los puntos. Creo que tal vez lo hagamos justo después de nuestra reunión del martes a menos que suceda algo que nos haga retrasarnos”.

		“Mirare hacia adelante a miércoles por la mañana,” dijo Brian. “Va a ser un gran día”.

		 

		*  * *
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		Josie estaba de pie en el pasillo afuera de la habitación del hotel de Tom. Ella tomó una respiración profunda y llamó. Oyó pasos y luego la puerta se abrió. Su expresión era tan triste y angustiada que ella quedó momentáneamente aturdida. “Hola Tom”, dijo ella, sin convicción. Ella quería abrazarlo; para no soltarlo, pero ella no lo hizo. Ella esperó un momento de silencio.

		“Hola, Josie”, dijo. La voz sonó amistosa, pero luego volvió a hablar. “¿Qué deseas?”

		Buscó palabras y finalmente dijo: “Quiero estar contigo”.

		Asintió en silencio y luego dijo, “Sé que teníamos problemas, Josie, pero yo no fui el que renunció a nosotros.”

		Ella empujó una lágrima de su ojo. “¿Puedo entrar?” Él estaba callado y no se movió para dejarla pasar. “Por favor, Tom, solo para que podamos hablar un poco más”.

		Se tomó un momento y luego se hizo a un lado. Se sentaron en la pequeña mesa circular entre la cama y el aire acondicionado montado en la ventana. Ella tocó su mano y él se apartó. “Tom, sé que lo arruiné. De verdad. Pero ahora sé que fue un error y también sé que estamos juntos”.

		Sacudió la cabeza. “¿Cuándo te diste cuenta de que era un error? ¿Fue antes o después de que supieras que tu foto estaría en el periódico al lado de Don Silver en Los Ángeles cuando se suponía que ibas a visitar a tu hermana en Minneapolis?”

		“Me gustaría poder recuperarlo, Tom. Te lo prometo.” Ella respiró hondo. “Mi vida está contigo. Ni él ni nadie más.”

		“Josie, estoy enojado. ¿Cuánto tiempo estuviste follando con este tipo?”

		“¿Tenemos que hacer esto?”

		“No, no tenemos que hacer esto. Podemos seguir con nuestras vidas separadas desde aquí”.

		Ella asintió. “Alrededor de cuatro meses”, dijo en voz baja. “El mayor error de mi vida”.

		El empezó a llorar. “Josie, realmente te amaba. Y ahora siento que nunca podré volver a confiar en ti. Ni siquiera puedo mirarte sin pensar en ti follando con él.”

		“Lo sé. Lo entiendo. Tomará un tiempo, pero volveré a ganarme tu confianza.” Ella lo alcanzó y lo abrazó mientras ambos todavía estaban sentados. No la abrazó, pero tampoco se apartó. Después de un momento, él se recostó en su silla y ella volvió a sentarse.

		“Ven a casa, Tom. Ven a casa y déjame amarte.”

		“Te rendiste, maldita sea, Josie. Estabas amando a alguien más, así que dejaste de trabajar para mejorarnos”.

		“Sí. Yo lo hice. Por favor perdóname, amor. Entonces dame el tiempo para mostrarte que nunca más me desviaré.” Ella le tomó las manos y comenzó a llorar. Él comenzó a llorar y la tomó en sus brazos. “Dios maldiga a Josie”, dijo entre lágrimas.

		Ella se levantó y lo puso de pie. Ella lo abrazó y dijo: “Nunca volverá a suceder”. Lo abrazó con más fuerza que nunca. “Te quiero mucho. Por favor no me dejes.

		 

		*  * *
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		Linda marcó a Brad y esperó. En el tercer timbre lo recogió. “Brad Caldwell”.

		“Hola, Brad, soy yo”.

		“Hola”, dijo en un tono que era definitivamente frío.

		“¿Estás bien?”, Preguntó ella.

		“Dadas las circunstancias, estoy bien.”

		“¿Estás molesto?”

		“Estoy enojado, decepcionado y triste. Resulta que mi esposa de muchos años no me confió un secreto importante. Resulta que ella es otra persona que nunca conocí. Me hace sentir que toda mi vida y criar a dos hijos con ella es una farsa”.

		“Sé que realmente la cagué. Estuve a punto de decírtelo varias veces, pero no pude hacerlo. Fue un gran riesgo. Y parte de mí quería olvidar la vieja vida. Quería dejar atrás ese gran error cometido por una joven llamada Angela y comenzar una nueva vida con un esposo y niños que adoro”. Hizo una pausa por un momento y luego dijo: “Sé que esto es una locura, pero no lo hice. Quiero dejar que esa vieja vida vuelva a arruinar la nueva. Pensé que tal vez nunca tendría que lidiar con eso, y eso fue claramente otro gran error” Hizo una pausa y luego agregó: “Y sé que es algo que debo enfrentar”.

		Se tomó un momento y sonó menos enojado cuando volvió a hablar. “Entonces, ¿qué pasará ahora?”, Preguntó.

		“Encontré un abogado para contactar a la policía en mi nombre. Entiendo que los detectives de LAPD se están conectando con los fiscales de Ohio para obtener la autoridad para hacer algún tipo de trato. Si eso sucede, volveré a Los Ángeles dentro del próximo día o dos.” Hizo una pausa y dijo: “¿Estarás allí para recibirme en la estación de policía?”

		“Sí”, dijo Brad sin dudar, “pero tengo una condición. Tienes que volver si se hace un trato o no. Es hora de dejar de correr y enfrentar esto con tu familia. No estoy de acuerdo contigo ni con ninguno de nosotros viviendo a la fuga. Así que necesitas volver y lidiar con eso.” Ella estaba callada. “¿Sigues ahí?”, Preguntó.

		“Estoy aquí.”

		“¿Y? “

		“Oh, volveré de cualquier manera. ¿Esperarás si paso tiempo en prisión?”

		Hubo un breve silencio y luego Brad dijo: “Creo que sí. Había algo de ‘en lo mejor o peor’ en nuestros votos, ¿verdad?” Ella se rió entre lágrimas. “Pero también hubo un componente de compartir y honestidad en esos votos, Linda”.

		“Lo sé.”

		“Y nos decepcionaste”.

		“Lo siento mucho, Brad. Lo siento mucho “, respondió ella.

		Después de un momento, dijo: “Escuché que Ohio es un buen estado. Tienen el Salón de la Fama del Rock and Roll. Por lo tanto, si terminas en Ohio, voy a encontrar un trabajo allí para que los chicos y yo podamos visitarte”.

		“Gracias Brad. Lo siento mucho y te amo”.

		“Yo también te quiero.”

		“Yo te llamaré tan pronto como sé más. Usted 're un increíble hombre y yo se lo agradecerá para siempre.”

		 

		*  * *
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		Fue una hermosa noche cuando Kelly y Kevin salieron del restaurante y decidieron caminar al teatro. Se tomaron de la mano y hablaron sobre algunas de las personas que conocieron en la escuela secundaria en un juego de 'lo que sea que haya sido'.

		Después de haber discutido con todos sus amigos y de lo que están haciendo ahora, hablaron sobre los miembros más raros, más atrevidos y más problemáticos de la clase. Ambos sabían de alguien que aterrizó en la cárcel. No tenían idea de lo que pasó con varias de estas personas.

		“Entonces dime tus cosas favoritas”, preguntó Kelly.

		“¿Cómo bigotes en gatitos?”, Preguntó.

		“Sí, quizás.”

		“Esta noche es una de mis cosas favoritas en este momento. No quiero que termine nunca.”

		Ella sonrió. “Sí, yo tampoco”. Ella reflexionó y luego dijo: “Quiero saber todo sobre ti. Cuéntame sobre tu trabajo.”

		“Bueno”, dijo, “investigo y analizo productos y servicios en un intento de ayudar a la empresa que es mi cliente a superar a sus competidores”.

		“Suena interesante. ¿Cómo haces eso?”

		“Muchas maneras, de verdad. Miro fortalezas y debilidades de los productos y las oportunidades de comercialización. Busco las vulnerabilidades del otro tipo y aconsejo a mis clientes que se concentren en las debilidades de sus competidores”.

		“¿Tienes un título?”

		“Sí, y un doctorado en informática”.

		“Interesante. ¿Y qué haces cuando no estás trabajando?” Ella le sonrió y le preguntó: “¿Saliste con muchas mujeres?”

		“Realmente no. Como dije, mi experiencia con las citas no ha sido excelente. Citas es como...” hizo una pausa y luego dijo, “tirar dardos en la oscuridad. Hay tantos que no son la persona adecuada y me resulta agotador.” Él sonrió. “Así que ahora estoy tan contento de que solo estoy saliendo con una mujer y ella podría ser la correcta”.

		El cartel del teatro apareció a la vista y Kevin se detuvo. Kelly lo miró y dijo: “¿Estás bien?”

		Él asintió con la cabeza, rodeándola con los brazos y, por impulso, besó sus convincentes labios. Cuando él se apartó, sus ojos todavía estaban parcialmente cerrados. “Esa es mi nueva cosa favorita”, dijo.

		“Sí, definitivamente algo a lo que me podría acostumbrar”, dijo Kelly mientras caminaban hacia el teatro abrazándose.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Diecisiete
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		Seis Días Después

		Stacey estaba en la oficina a las 6:00 am y Butler veinte minutos después. Revisó sus notas e hizo planes para el día y llamó a personas que aún no estaban en la oficina, incluido el abogado de Linda Caldwell, Arthur Johnson. A las 8:15 de la mañana, ella y Jeff Butler fueron revisando el gran tablero que se había ido acumulando a lo largo de una pared en una de las salas de conferencias. En el extremo izquierdo, la palabra “Sospechosos” estaba escrita y debajo había imágenes de todos los rehenes, todos los cuales habían sido sospechosos inicialmente. Luego, el principal sospechoso se convirtió en Chris Morgan, un ex empleado con una pistola que inicialmente no reveló y ahora no había nadie. Había una línea de la imagen de Linda Caldwell a Angela Bremmer en un lado y un gran signo de interrogación en el otro, que representaba al tercer hombre que aún no había identificado.

		Había toda una serie de preguntas sobre el tablero, incluyendo la identidad del señor Abbott y Costello, sus medios de evacuación, cómo el dinero fue retirado del edificio, y todos posibles testigos. Todos tenían signos de interrogación a su lado, ninguno tenía respuestas o incluso buenas teorías. Stacey sacudió la cabeza mientras se considera la escasez de información que había sido capaces de reunir. Sus reuniones con el teniente Spencer se habían convertido en sesiones a las que no quería asistir. Él se quejaba de las representaciones de prensa del evento y la policía, tomaba demasiado aspirinas para el dolor de cabeza perpetuo, y la enviaba de vuelta a cabo para hacer que algo se rompiese. Hasta ahora no había perdido la confianza en ella ni había amenazado con reasignar el caso, pero ella sentía la presión. Entre ella, Butler y el equipo del FBI, tuvieron que dar con algo rápidamente.

		Val caminó hacia la puerta y dijo: “Buenos días, obsesionaste a la gente. Stacey, Arthur Johnson está devolviendo tu llamada. Línea dos.

		“Gracias, Val, y buenos días”. Se acercó al teléfono en la sala de conferencias y dijo, “Detective Gray”.

		“Buenos días, Detective. Me llamaste, ¿así que espero que tengas alguna noticia?”

		“Hablé con el fiscal de distrito del condado de Franklin, Ohio, con cierta extensión, y la buena noticia es que están preparados para trabajar con nosotros. En primer lugar, su cliente tendrá que hacer algo de tiempo. No hay forma de que ella pueda escapar de su sentencia de tres a cinco y el tiempo adicional que vendría de sus años de vuelo”. Hubo silencio mientras esperaba el resultado final, así que Stacey continuó. “Están dispuestos a permitirle cumplir dieciocho meses, incluido el período original de tres a cinco y los dos años adicionales que se agregarían en función de su vuelo. Con una sentencia de dieciocho meses y créditos de buena conducta, dicen que eso significaría que probablemente pagaría menos de un año”.

		Estuvo en silencio un momento más y esta vez Stacey esperó. “Tendré que consultar con ella”.

		“Este bien Solo sé que este es un buen negocio. De lo contrario, ella tendrá que pagar de cinco a siete años. Huir de una condena no recibe mucha simpatía de la mayoría de los jueces. Y usted sabe que nos vamos a encontrar apoyo, por lo que esta es su única oportunidad de entrar y tomar el acuerdo”.

		“Déjame contactar con ella y me pondré en contacto contigo”.

		“Espere. Hay más en este acuerdo “, dijo Stacey. “Solo estamos preparados para hacer este trato si su cliente realmente puede identificar a esta tercera persona que vio y lo atestigua en cualquier juicio u otra audiencia. Ella tiene que firmar un acuerdo escrito para responder a todas nuestras preguntas con la verdad y sin retención de información. Ella no aprueba nada de esto y el trato está cerrado. ¿Entendido?”

		“Se lo transmitiré todo a ella”, dijo Johnson. “Debería ser capaz de volver a usted dentro de un par de horas.”

		 

		*  * *
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		Don Silver llegó a casa poco después del mediodía. No había recibido nada más que apoyo y empatía por su papel en el escenario y por tener el coraje de quedarse y hacer su presentación. Habría nuevos negocios de simpatizantes y admiradores. Pero Naomi no estaba hablando con él. Sus siguientes tres mensajes de correo de voz y cuatro mensajes de texto a ella no respondieron.

		Su auto ya no estaba. Revisó la casa y no vio ningún movimiento. Don abrió la puerta y entró en la casa. Miró a su alrededor pero no encontró ninguna nota. Fue directamente a la habitación y miró en el armario. Toda su ropa se había ido. Sintió un pánico creciente. Corrió hacia los cajones de su escritorio y los abrió uno por uno para encontrar cada uno vacío. Ella se fue. Intentó hacerse pensar racionalmente. Que era probable que se fue a su hermana Jean en Cedar Rapids. No hay nadie más cerca de ella y nadie más a quien recurrir cuando necesita hablar sobre algo importante.

		Marcó el número de Jean, pero su llamada fue directamente al correo de voz. Dejó un mensaje que decía que estaba en casa y le pidió a Naomi que lo llamara. A continuación, Don se sentó en el suelo al lado del armario vacío donde habían estado sus vestidos y zapatos. Pensó frenéticamente sobre qué acciones podría tomar para calmar a Naomi y salvar su matrimonio. Nada le vino a la mente. Se quedó mirando el armario vacío y se preguntó si debería conducir hasta Cedar Rapids. No tenía idea de qué hacer a continuación.

		 

		*  * *
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		La detective Stacey Gray conducía entre reuniones y decidió usar el tiempo para ponerse al día con Curt Lowell. Ella presionó un botón y marcó su teléfono celular.

		“Esta es la Agente Lowell” dijo de manera uniforme. 

		“Curt, esta es Stacey. Quería darte una actualización. El fiscal acusará a Chris Morgan de llevar ilegalmente un arma oculta y no registrada. Están considerando si pueden presentar un caso de asalto o intento de asesinato, pero no creo que sea probable y recomiendo no hacerlo, siempre y cuando continúe cooperando y no descubramos que nos está mintiendo. Quiero decir, nunca ha apuntado a nadie más que a dos tipos en el proceso de cometer un robo a mano armada, y ¿quién lo va a condenar por eso?”

		Curt Lowell lo consideró por un momento y dijo: “Creo que tienes razón, pero es posible que puedan presentar un caso de intento de asesinato o intento de agresión porque llegó tan lejos como para aparecer en el sitio con un arma”. Ellos tienen que demostrar que no era su intención hacer daño a alguien en el banco y que la evidencia es todo conjetura basada en la presencia de la pistola.” Hizo una pausa y añadió: “No pueden obtener nada por él asalto porque no se puede poner a alguien en el miedo de lesión inminente basándose en un arma que nunca les mostró”.

		“Estamos en la misma página” respondió Stacey, y luego agregó: “Le pedí al fiscal que no hiciera nada en absoluto todavía, porque no quiero que todo esto aparezca en la prensa. No solo convertirá a Morgan en sospechoso de un robo en los medios, sino que hará que todos vean esta investigación de manera incorrecta y puedan interferir con nuestro trabajo en el terreno”.

		“Bueno. Sería una mierda si los medios se escandalizan más” Hubo una pausa y luego preguntó Lowell, “Cualquier más palabra del abogado de Caldwell?”

		“Aún no.”

		“De acuerdo. Dime cuando sepas algo”.

		Mientras colgaban, Stacey estaba entrando en el estacionamiento de LAPD. Entró en la oficina y Val la recibió cerca del ascensor. “Stacey, tengo a Arthur Johnson en la línea dos”.

		Stacey corrió de regreso a su escritorio y levantó el teléfono.

		“Señor. ¿Johnson?”

		“Sí, hola, Detective Gray.”

		“¿Alguna noticia sobre la señorita Caldwell?”

		“Sí. Mi cliente acepta los términos del acuerdo”.

		Stacey cerró el puño y bombeó el aire frente a ella. “Creo que es una buena decisión para ella. ¿Cuándo puede estar ella aquí?”

		“Mañana por la mañana sobre las 11:00 am ¿Funciona eso para ti?”

		“Sí, eso funcionará ¿La acompañarás?”

		“Sí, señora”.

		“Está bien, los veré a los dos mañana por la mañana”.

		 

		*  * *
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		Don Silver tardó dos horas y media en hacer el viaje de ciento veintisiete millas desde Des Moines a Cedar Rapids. El auto de Naomi estaba estacionado en la calle frente a la casa. Caminó lentamente desde el auto hasta la puerta principal, aun buscando las palabras correctas, las palabras que podrían hacer que ella lo perdonara y volviera a casa.

		Llamó y esperó. Hubo pasos y Jean abrió la puerta. Él supo al instante que ella estaba al tanto de lo que había sucedido. Ella le dirigió una mirada que lo decía todo; traición, desilusión y tristeza. A diferencia de las visitas anteriores, no hubo abrazo, saludo ni invitación.

		“Hola, Jean. ¿Puedo ver a Naomi?” Preguntó débilmente.

		La vacilación de Jean para dejarlo entrar fue dolorosa. Finalmente, ella dijo: “Está en la sala de estar. Ella se hizo a un lado y lo dejó entrar a la casa.

		Cuando giró a la izquierda desde el pasillo hacia la sala de estar, la vio sentada en el sofá, mirándolo como si fuera una extraña. Ella no hablo. Se sentó en el sillón junto a ella y dijo: “Lo siento mucho”. Ella no dijo nada. “Fue un error, eso es todo. Por favor ven a casa.”

		Los ojos de Naomi destellaron de ira. “¿Por qué no vas a vivir con ella? Ella es la que querías hasta que todo se hizo público, ¿verdad? Cuando todo fue tu elección, cuando nadie estaba mirando, tomaste una decisión. Así que ahora que todo está a la luz, puedes vivir con la decisión que tomaste en las sombras”.

		“Naomi, por favor. Eres a quien amo.” Las palabras sonaban huecas, incluso para él y se estaba volviendo más desesperado. “Todos cometemos errores, ¿verdad?”

		“Sí, todos cometemos errores. Esto es diferente. Hiciste una elección”. Estuvo callada por unos momentos y dijo: “Don, no puedo confiar en ti. Decidiste que follar con una mujer más joven en el trabajo era más importante que nosotros.”

		La miró con ojos suplicantes. “Puedo hacer esto bien”.

		Ella lo miró fríamente. “Don”, dijo con voz suave y dolorida, “Sé que esta no es la primera vez”.

		“Lo es”, dijo, “lo juro”.

		Ella sacudió la cabeza y lo miró con tristeza y desilusión. “No te hagas el tonto. El tiempo para mentir ya está hecho.”

		“Naomi, tienes que creerme...”

		Sus ojos se clavaron en él. “¿De Verdad? ¿Qué te parece el hecho de que nuestra ex secretaria Nicky me escribió una carta después de que ella rompiera contigo? Te acostaste con ella durante seis meses y ella lo detuvo porque se sintió culpable por tu matrimonio. Aparentemente, ella fue la única que se sintió culpable por lo que le estabas haciendo a tu matrimonio.” Ella se echó hacia atrás y su expresión se tornó triste. “Pero cuando se acabó pensé que podríamos arreglarlo. Obviamente, eso fue un error. Debería haber sabido que era solo cuestión de tiempo hasta que lo volvieras a hacer.”

		“Podemos arreglar esto” él dijo.

		Ella sacudió la cabeza y dijo: “No más. Ya no me tratarán así” Soltó un suspiro y dijo: “Probablemente viste que tengo mi ropa conmigo. Mañana buscaré un apartamento aquí en Cedar Rapids y comenzaré de nuevo. Pondremos la casa a la venta y dividiremos los muebles y nuestros activos financieros y seguiremos adelante”.

		Don agarró por cualquier cosa que pueda hacer una diferencia que podría influir sobre ella para darle otra oportunidad. “Yo había planeado terminar contigo una vez que el viaje hubiese terminado. Todo había terminado”.

		Tenía una expresión triste y herida. Ella dijo: “Gracias por venir Don. Hablaremos sobre cómo dividimos los muebles y las cuentas, y establecer el precio correcto para la casa cuando se obtiene un agente de bienes raíces. Buenas noches.” Se puso de pie y salió de la habitación y lo dejó allí con su hermana en el sofá, ella la siguió. Se sentó durante cinco minutos tratando de pensar en algo más que pudiera hacer, pero no se le ocurrió nada y nadie volvió a la sala de estar. Salió de la casa con los ojos llenos de lágrimas hacia una noche clara y estrellada. Mientras caminaba hacia su auto, pensó en llamar a Josie con la esperanza de salvar una de sus relaciones.

		 

		––––––––
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		Capitulo Dieciocho

		Siete Días Después

		A las 11:00 am, Linda Caldwell y un hombre dolorosamente delgado de unos sesenta años con mechones de cabello blanco apuntando en todas direcciones se sentaron en una mesa de la sala de conferencias en LAPD. Brad Caldwell esperó en el vestíbulo para llevar a su esposa a casa.

		“Ese es su abogado, Arthur Johnson”, dijo Stacey a Curt Lowell mientras miraban a la habitación a través de un espejo unidireccional. 

		Stacey y Curt Lowell entraron en la habitación, mientras Jeff Butler y Alicia García observaban por la ventana de cristal y tomaban notas. Al entrar, dijo Stacey, “Estoy Detective Gray con LAPD. Este es el Agente Lowell del FBI”. Se estrecharon la mano brevemente y luego, mientras se sentaba, Stacey agregó: “Quiero repasar los términos que se acordaron para esta reunión. En primer lugar, los fiscales de Ohio han acordado que aceptarán que usted cumpla dieciocho meses, incluida su condena de tres a cinco y todo el tiempo adicional que pueda sufrir por haber huido de la jurisdicción y haber estado prófugo durante todos estos años. Tengo un correo electrónico de confirmación del fiscal”. Les entregó a Johnson y Linda una copia del correo electrónico, y luego dijo: “Esto está expresamente condicionado a que nos proporcione la identidad de la tercera persona que vio trabajando con el Sr. Abbott y el Sr. Costello en el banco, usted testifica lo que observó en todos los juicios y audiencias necesarios; y finalmente, contesta todas las preguntas que se le formulan de manera completa y sincera, lo que significa que no hay respuestas parciales ni respuestas engañosas, ni omisión de ningún hecho material”. Miró a Linda y a Johnson y luego dijo: “¿Estamos de acuerdo con cada uno de estos términos?”

		“Sí “, dijo Linda.

		Johnson asintió y luego agregó: “Lo estamos”.

		“Entonces, Sra. Caldwell, lléveme al punto donde estaba cuando vio a este tercer hombre con el Sr. Abbott y el Sr. Costello”.

		Linda asintió con la cabeza. “Bueno. Recuerda que fui uno de los tres sacados de la sala de conferencias y me llevaron a la oficina del gerente. Stacey asintió y esperó. “El llamado Costello me dio una de las bolsas de efectivo de los cajeros y me dijo que buscara paquetes de tinte, seriales consecutivos y cualquier GPS. Luego cerraron la puerta y salieron.

		“Está bien”, dijo Stacey, “¿entonces qué pasó?”

		“Estaba en pánico. Sabía que no podía ser un rehén porque incluso si sobrevivía el día, sería descubierta y arrestada. Perdería a mi familia que significan todo para mí”. Ella respiró hondo y luego dijo: “Entonces, quería una salida. Después de unos minutos en esa oficina, abrí la puerta muy ligeramente para buscar una salida. No vi ninguna salida en absoluto. Cualquier salida me llevaría a donde todos me verían. Pero lo que sí vi es uno de los otros rehenes que se dirigían a donde estaba sentado el señor Abbott.

		“¿Le miraste la cara?”, Preguntó Stacey.

		“Sí. En un momento miró hacia atrás en mi dirección. Entonces le vi caminar con el señor Abbott, que estaba sentado en uno de los escritorios de la banca, y vi que ellos tenían una conversación”.

		“¿Podría escuchar algo de lo que se dijo?”, Preguntó Stacey.

		“No, los vi hablar, pero no pude escuchar la conversación. Luego regresé a la oficina del gerente para terminar mi tarea antes de que alguien me viera”.

		“¿Entonces podría haber estado haciendo una pregunta sobre la asignación o compartiendo lo que encontró en las bolsas de dinero?”

		Linda reflexionó un momento. “Supongo, pero no lo creo”.

		“¿Por qué no?”

		“Parecían demasiado cordiales y familiares. Y no parecía nervioso en absoluto.”

		Linda miró a Curt Lowell, quien le dio un párpado elevado y una ligera inclinación de cabeza. Entonces Stacey preguntó: “¿Este rehén estaba en el piso de la sala de conferencias con usted?”

		“Sí.”

		“¿Entonces recuerdas haberlo visto antes de verlo acercarse al Sr. Abbott?”

		“Sí, y él fue uno de los tres que salimos de la sala de conferencias y nos dio una de las bolsas de dinero para que la revisen por paquetes de tinte, facturas consecutivas y dispositivos GPS ocultos”, dijo Linda.

		“¿Lo viste y escuchaste recibir las mismas instrucciones que hiciste sobre revisar las bolsas de efectivo?”

		“Sí. Fue dirigido a la habitación justo al lado de la oficina en la que me ordenaron entrar. Costello lo dejo para entrar en esa habitación y luego siguió conmigo a la oficina de al lado a lo largo del pasillo”

		Stacey produjo un libro de fotos y se lo entregó a Linda Caldwell. “Estos son los veintiséis rehenes del banco, Sra. Caldwell. Estás en la página siete. Encontrarás dos rehenes en cada página. Localiza al hombre del que nos estás hablando.”

		Linda estudió caras y pasó las páginas. Todos esperaron en silencio, hasta que ella dijo: “Aquí está, justo aquí en la página ocho. La imagen en la parte superior de la página”.

		Linda le devolvió el libro a Stacey, quien lo estudió y luego preguntó: “¿Estás absolutamente segura de esto?”

		“Sí, detective, estoy segura”, dijo Linda, mientras Stacey volvía a mirar la foto de Kevin Roper.

		“¿Puedes encontrar a la tercera persona a la que se le asignó la tarea de revisar una de las valijas?”

		“Claro”, dijo Linda. Tomó el libro y lo revisó página por página. “Aquí está”, dijo Linda, y le mostró a Stacey la foto de la mujer en la parte inferior de la página once. Ella era precisa. Esta era la mujer anciana que Stacey sabía que era la señora Pierce, el tercero de los rehenes dado que la asignación.

		Stacey miró a Curt y luego otra vez a Linda. “Danos un par de minutos”, dijo, y ella y Curt salieron de la habitación. Jeff Butler y Alicia García caminaron con ellos a una sala de conferencias al final del pasillo. Tomaron asiento adentro y Stacey dijo: “¿Curt?”

		“Sí, lo compro. Ella es creíble”.

		“¿Jeff?”

		“Yo también. Ella tiene la motivación y tiene los hechos correctos”.

		“¿Alicia?”

		“Sí, estoy convencida. Ella dice la verdad.”

		“Una cosa que se me ocurrió”, dijo Curt Lowell. “Ella identificó a Kevin Roper”. Miró alrededor de la habitación y luego agregó: “Roper fue quien le quitó el arma a Morgan, ¿verdad? ¿En nombre de proteger al grupo del daño?”

		“Sí”, dijo Stacey. “A la luz de esta nueva visión, que muestra cómo podría haber estado más interesado en proteger el Sr. Abbott y el Sr. Costello.”

		Butler sacudió la cabeza y dijo: “Mierda, estos muchachos son realmente buenos. Se hacen llamar Abbott y Costello, ¿verdad? Podrían haber elegido cualquier cosa, ¿por qué esos nombres?”

		Stacey sonrió. “Porque Abbott y Costello eran un dúo. Refuerza silenciosamente lo que quieren que creamos: que solo había dos de ellos involucrados”.

		“Así es”, dijo Butler, asintiendo.

		Curt Lowell hizo un silbido suave. Él dijo: “Tenemos nuestra primera gran oportunidad y es solo porque uno de los rehenes era un fugitivo cuando todo esto cayó. Sin la Sra. Caldwell, ¿cómo podemos llegar al hecho de que pudieron haber incrustado a un tercer hombre en el grupo de rehenes?” El grupo estaba en silencio mientras eso se asentaba en la habitación.

		Stacey dijo: “Voy a echarla a patadas”. Ella se va a su casa, no abandona la ciudad, y permanece disponible para nosotros con dos horas de anticipación, y se queda callada sobre todo esto. ¿De acuerdo?” Lowell asintió. “Sí. Ella quiere estar con su familia y quiere que su trato funcione. No creo que ella este en riesgo de fuga por más tiempo”.

		Butler dijo: “Una mañana increíble. Traeré a Kevin Roper aquí. Vayamos a él antes de que se dé cuenta de que tenemos alguna información.”

		Stacey dijo: “Definitivamente. Vamos a traerlo aquí hoy.”

		 

		*  * *
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		“Encontré la conexión”, dijo Kevin Roper.

		“¿Qué? ¿Es una broma?” Kent Barkley, el presidente de North American Dynamics respondido.

		“No bromeo. Lo tenemos. Puedo mostrarte lo que tengo y cómo llegué allí.”

		 

		“¿Podemos quedar hoy?”

		“Sí. Puedo estar allí a las tres en punto. ¿Eso funciona para ti?”

		“Te estaré esperando”, dijo Barkley, sonando emocionado.

		 

		Cuando colgó, Kevin se sentó en la silla. El trabajo siempre fue divertido, pero cada vez contaba las horas hasta que pudo estar con Kelly. Marcó su número y recibió un mensaje de voz. “Esta es Kelly. Dime algo que no sé y luego te devolveré la llamada y te devolveré el favor.” Luego llegó el pitido.

		“Puede que ya lo sepas, pero te extraño y quiero estar contigo. Estuve pensando en ese beso de anoche y casi no puedo esperar al siguiente. Espero que sienta lo mismo y espero que estés teniendo un gran día. Nos vemos mañana por la noche, que parece demasiado lejos.” Se detuvo. “Estoy pensando mucho en ti”. Luego colgó.

		Kevin revisó el correo electrónico y luego sirvió una taza de café. Sonó su teléfono, pero esta vez no era una de las líneas seguras de su oficina. Esta vez fue su celda.

		Apretó un botón y dijo: “Kevin Roper”.

		“Hola, Sr. Roper, este es el detective Jeff Butler con LAPD”.

		“Hola, Detective.”

		“Señor. Roper, necesitamos que venga a hablar con nosotros esta tarde.”

		“Lo siento, tengo una importante cita de negocios esta tarde. ¿Qué tal mañana por la mañana? Puedo hacerlo entonces.”

		“Realmente necesitamos verlo hoy, señor. Es importante.”

		Kevin respiró hondo. Esto no suena bien. “De acuerdo. Mi reunión debería haber terminado a las cuatro en punto y no está muy lejos de usted, así que debería poder llegar alrededor de las 5:30. ¿Eso funcionará?”

		“Sí, señor, va a estar bien. Hasta luego”

		Cuando colgaron, Kevin considera lo que esta reunión podría ser aproximadamente. Ellos habían tropezado con algo, algún hecho de que tiene su curiosidad acerca de él. No tenía idea de lo que habían descubierto, pero ya estaba un poco nervioso.

		 

		*  * *
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		Linda y Brad recogieron a los niños de la escuela juntos. Jason salió corriendo y abrazó a Linda con todas sus fuerzas. “¿Estás bien, mamá?”

		“Sí, cariño, estoy bien. Simplemente tuve que hacer un viaje inesperado”.

		“A Las Vegas, ¿verdad?”

		“No, amigo, tuve que posponer eso”.

		“¿Tienes que irte de nuevo?”, Preguntó con ojos serios. Linda miró a Brad. “Puede que tenga un viaje más largo en algún momento, pero ustedes lo sabrán todo antes de que suceda, ¿de acuerdo?”

		“Sí, yo supongo que sí.”

		Condujeron por la calle hacia la escuela secundaria e intentaron pasar desapercibidos mientras esperaban a que Matt saliera. Por alguna razón, los adolescentes siempre se avergonzaban de reconocer que tenían padres. Linda recordaba haberse sentido así en la escuela secundaria. Algunas cosas nunca cambiaron.

		Matt salió de la puerta principal de la escuela con su brazo alrededor de Claire. Caminó por la acera hasta la acera y luego miró en su dirección. Le dijo algo a Claire y se acercó a Linda. Él la abrazó y le dijo: “¿Qué pasa, mamá?”

		Linda miró a Brad y comenzó a llorar. Ella dijo: “Creo que deberíamos tener una reunión familiar esta noche”.

		 

		*  * *
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		Una mujer rubia y voluptuosa con una sonrisa hermosa le mostró a Kevin la sala de conferencias privada de Kent Barkley en el piso 37 del edificio de North American Dynamics. Barkley se levantó y le ofreció una sonrisa y una mano.

		“Kevin, eres increíble. ¿Qué es esto, la cuarta vez que nos has descifrado algo?”

		“Sí, señor, creo que sí”.

		“Llámame Kent”.

		“Está bien, Kent”.

		“Entonces llévame a través de eso, ¿qué tienes?”

		“Bueno, el abogado de Parnell Corporation le escribió en su carta que su inventor fue la primera persona en crear el producto, y que estaba pirateando sus ideas y debe cesar y desistir, ¿verdad?”

		“Sí, así es”.

		“También dijo que su inventor es Dominic Marshall. Antes de decirles lo que tiene, haga que su abogado tome la declaración de Dominic Marshall y que le diga bajo juramento que él, Dominic Marshall, fue el inventor del producto y que fue el primero en el tiempo. Luego deponga a alguien más arriba de la cadena y pídale que adopte las mismas mentiras bajo juramento. Estoy seguro de que les encantaría presentar exactamente esa historia, por lo que debería ser fácil. Después de que declaren bajo juramento, serán encerrados en esa historia, que es lo que quieres”.

		Barkley sirvió dos copas de brandy de una jarra de cristal y le entregó a Kevin una de ellas. “¿Por qué?”

		Kevin sonrió. “Porque he pasado por sus cadenas internas de correo electrónico. Lo que tienen, lo robaron de tu empresa.” Tomó un sorbo. “Wow, es bueno”, dijo Kevin, levantando el vaso. El continuó: “El 18 de febrero de 2014, hay una transmisión de John Ortiz. Esa transmisión es para Dominic Marshall diciéndole que el archivo adjunto provino del interior de North American Dynamics y es su último proyecto. Se detuvo y sonrió.”

		“¿Y?” Preguntó Barkley con anticipación.

		“Y Ortiz es una persona inexistente. Él no trabaja para Parnell Corporation, por lo que normalmente nunca aprenderías de él y nunca buscarías ninguna cadena de comunicación de él. No tendría idea de qué pedir en circunstancias habituales, y esa es la intención. Tomó un sorbo más. “Como digo, Ortiz no existe, pero John Ortiz es un seudónimo utilizado por Lucas Grossman, uno de los vicepresidentes de sus productos”.

		“Increíble”, dijo Barkley, montando la información en su mente.

		“Entonces Marshall nunca responde a este correo electrónico, pero sí otro empleado inexistente, Tim Wilmer. El inexistente Tim reconoce el correo electrónico del inexistente Ortiz y dice que Marshall comenzará a trabajar en un producto similar de inmediato.” Barkley parecía aturdido. “Sí, Parnell utiliza una red de personas falsas e inexistentes que hablan entre sí para transmitir cosas sensibles que sus contrapartes humanas no quieren reconocer que alguna vez hayan discutido. Es como un mundo paralelo de comunicaciones hacia y desde personas que no existen.” Kevin puso su informe de veintidós páginas en la superficie.

		Barkley lo recogió y comenzó a leer. Después de unos momentos, se volvió a Kevin y le dijo: “Esto es increíble.”

		“Me alegra que estés satisfecho. Lo único que pido, aparte de la tarifa acordada, es que permanezca en el anonimato. Nadie puede descubrir su fuente de esta información”.

		“Convenido.”

		“Gracias por la copa” Kevin dijo, levantando el vaso, “Estaba excelente.” Kevin estrechó la mano de Barkley y salió de la habitación. La atractiva rubia lo acompañó hasta el ascensor ejecutivo y puso una clave en el. Ella le dijo que tuviera un gran día. Sonrió y le deseó un buen día, pero él ya se centraba en su cita con el LAPD y tratar de anticipar que podía ser descubierto.

		 

		*  * *
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		Stacey Gray entró en la pequeña sala de conferencias para ver a Kevin Roper sentado en la pequeña mesa de conferencias. Se puso de pie y extendió una mano.

		“Hola, señor Roper. No estoy seguro de si me recuerda, yo soy la Detective Gray.” Stacey quería que se sintiera a gusto, pero también quería un testigo de la entrevista, por lo que Butler observó la entrevista a través del espejo unidireccional desde la habitación contigua.

		“Sí, Detective, le recuerdo de nuestra primera reunión.”

		Cuando Stacey se sentó frente a Kevin, dijo: “¿Estás bien si grabamos esta conversación?”

		Él se encogió de hombros. “Si seguro.”

		“¿Qué no me dijiste la primera vez que nos vimos, señor Roper?”, Dijo Stacey, observando su expresión mientras este tipo de pregunta abierta lo obligaba a considerar lo que ya podrían saber.

		Pensó un momento y luego dijo: “No puedo pensar en nada. Tal vez usted me puede recordar qué es lo que pude omitir”.

		“Bueno, estoy pensando en la verdad, señor Roper. Estoy pensando en que cuentes toda la historia.”

		“No te sigo”, dijo Kevin, mirándola directamente a los ojos.

		“Estoy pensando en conocer al Sr. Abbott y al Sr. Costello”, dijo y observó el impacto de la declaración.

		Su expresión fue de sorpresa. “¿Qué?”, Respondió Kevin, frunciendo el ceño. “¿Estás bromeando?”

		“No, señor, no es broma. Tenemos información que nos dice que usted está involucrado con estos caballeros. ¿Quieres contarnos sobre eso?”

		“No tengo idea de lo que está hablando. Yo era un rehén, ¿recuerda?”

		“Pensamos que originalmente, sí. Ahora lo sabemos mejor.”

		Kevin sacudió la cabeza. “No sé de qué estás hablando. Déjeme saber lo que está pensando y estaré encantado de contarle lo que sé.”

		Stacey pensó por un momento. Si este tipo estaba mintiendo, era bueno. “Usted nos dijo que lo llevaron a una oficina y le dieron una bolsa de dinero”.

		“Sí.”

		“Y le dijeron que buscara paquetes de tinte, billetes numerados consecutivamente y dispositivos GPS, ¿verdad?”

		“Sí, señora, eso es correcto”.

		“¿Y usted hizo eso?”

		“Sí.”

		“Olvidó contarnos sobre la parte en la que dejó la habitación y salió al banco para ver al Sr. Abbott y al Sr. Costello”.

		Kevin sacudió la cabeza. “Yo no”, dijo. “Nunca salí de la habitación hasta que volvieron por la bolsa y me llevaron de regreso a la sala de conferencias”.

		“¿En algún momento abriste la puerta de la habitación en la que estabas?”

		“Nop. No iba a meterme con esos tipos”.

		Stacey lo consideró. “¿Tomarías una prueba de detector de mentiras con respecto a todo esto?”

		“Probablemente no. Varios abogados me han dicho que no son confiables y que las lecturas falsas no son infrecuentes.” Él la miró directamente a los ojos y dijo: “Pero no tengo ni idea de lo que está hablando.” Él negó con la cabeza. “Alguien le da mala información aquí, Detective.”

		Stacey dijo: “¿Conocías a uno de los otros rehenes?”

		Kevin involuntariamente sonrió. “Sí, Kelly Parson. En realidad, no la había visto desde la secundaria, pero ese día nos encontramos en el banco”.

		“¿Hay algo más que quieras decirme ahora, antes de que descubra otra cosa y todo empeore para ti?”

		“No, estoy un poco confundido. No sé a qué te refieres”. Sacudió la cabeza y agregó: “No puedo pensar en nada que no te haya dicho”.

		“Está bien, señor Roper. Háganos saber si piensa en otra cosa o si hay algo que decida que es mejor para usted revelar”.

		“Detective, no tengo más información. Pero si pienso en algo, sin duda la llamaré.”

		“Tiene algún viaje en los próximos meses, Sr. Roper.”

		“Nada extendido. Periódicamente tengo que ir a San Francisco o Sacramento por negocios, normalmente solo un día o dos a la vez”.

		Gracias por su tiempo, señor Roper. Estaremos en contacto.”

		“Claro, en cualquier momento”, dijo Kevin, dándole la mano a Stacey antes de salir de la habitación.

		Después de que Kevin Roper salió de la habitación, Jeff Butler , que había observado desde el otro lado del espejo unidireccional, entró y se sentó. “Bueno, ¿qué te parece?”, Preguntó Stacey.

		“El tipo está diciendo la verdad o es un gran actor de mierda”.

		Stacey asintió con la cabeza. “Sí, él era creíble. Y así fue Linda Caldwell, pero uno de ellos nos está mintiendo a nosotros.”

		Butler asintió con la cabeza. “Descubramos más sobre Roper, como con quién se asocia y qué está haciendo”.

		“De acuerdo”, dijo Stacey. “El chico es difícil de leer. Me miró a los ojos y no actuó como si tuviera algo que ocultar. Tal vez no lo hace.”

		“O tal vez es tan bueno”, respondió Butler.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Quinta Parte: El Dinero Perdido

		 

		Capítulo Diecinueve
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		Diez Días Después

		Josie se tomó un par de días de vacaciones y luego apareció nerviosamente para trabajar por primera vez desde el robo en California. La familia y los amigos la habían apoyado a ella y a la terrible experiencia de rehenes por la que había pasado. Ella estaba trabajando para reparar el daño a Tom y recuperar su vida. La noche anterior la había besado por primera vez desde que todo esto había sucedido, y ella podía sentir su perdón en el horizonte.

		Tomó café a las ocho en punto y, en tres minutos, Don la llamó a su oficina. “Cierra la puerta”, indicó. Ella lo hizo así.

		Se puso de pie y caminó hacia ella. “Josie”, dijo suavemente, “quiero estar contigo, solo tú. Estoy dispuesto a dejar a Naomi por ti, por nosotros.”

		Él la abrazó. Por un momento se congeló, pero luego retrocedió lentamente. Ella lo miró y dijo: “Gracias por preocuparte por mí. Realmente quiero decir eso.” Ella respiró hondo. “Pero nosotros no pertenecemos juntos como una pareja. Podemos trabajar juntos profesionalmente, pero ahí es donde tiene que terminar”.

		Su cara se puso roja. Estuvo en silencio por un momento y luego dijo: “No, eso no está bien. Pertenecemos juntos.” Le puso las manos en las mejillas y la atrajo hacia él.

		“No”, dijo Josie. “No, Don”.

		“Josie, por favor”. Él la agarró y ella se alejó. Hubo un sonido desgarrador y su blusa se rasgó. “Oh, Dios mío”, dijo. “No quise hacer eso”.

		Su expresión fue sorpresa y luego enojo. Ella respiró hondo y dijo: “Entiendo”, dijo. “Ahora ayúdame a pensar en una forma de salir de tu oficina para que yo pueda cambiarme”. Él se quedó allí parado. “Lo sé, toma esos archivos.” Le entregó tres archivos y empujó la blusa de nuevo junta y mantuvo los archivos contra su pecho. Ella se dirigió hacia la puerta.

		“Josie, no puedes dejarme”, gritó demasiado fuerte. Sin darse la vuelta, se dio cuenta de que él se había movido para proteger la puerta. Ella continuó caminando, revisando su visión periférica para ver si alguien en la oficina estaba viendo esto. Las cosas estaban ahora en la perspectiva adecuada. Ella quería la aventura detrás de ella. Ella quería a Tom y quería su trabajo. Y ahora temía que Don pudiera hacer algo para arruinar su carrera y su vida hogareña.

		 

		*  * *
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		Stacey y Jeff Butler se sentaron afuera del Hotdog Shack con café y perros. El lugar podría haber sido llamado la cabaña del perro policía, porque los policías de todas las agencias tendían a reunirse aquí para conversar y comer. Stacey consideró el hecho de que podrías decirle a un policía que se quedara con bastante facilidad. Todos allí tenían una especie de presencia policial, fuera lo que fuese, y constantemente miraban a su alrededor y evaluaban el medio ambiente y las personas; siempre anticipando que algo podría suceder.    

		“Esta mañana recibí una respuesta a nuestra solicitud de asociaciones conocidas de Roper”, dijo Butler. “Nada. No hay asociaciones con ningún criminal conocido.”

		“Por supuesto”, respondió Stacey. “¿Por qué esperaríamos que este caso sea más fácil?” Mordió su hotdog cuando su teléfono comenzó a sonar. Apretó un botón y dijo: “Detective Gray”, haciendo todo lo posible para ser audible con un bocado de hotdog. Ella escuchó un momento y luego dijo: “Podemos estar allí en quince minutos”. Colgó y dijo: “Hank Mercer acaba de descubrir algo que quiere que veamos en su banco. ¿Estás bien para comer mientras rodamos?”

		“Hagámoslo”, dijo Butler, agarrando su refresco y su hotdog.

		Cuando llegaron al banco, Hank Mercer estaba esperando. Él dijo, “detectives, gracias por venir. Puede que esto no resulte ser nada, pero quería que lo vieras por si acaso.”

		“Sí señor.” Dijo Stacey. “¿Qué estamos viendo?”

		Mercer abrió el camino a la sala de almacenamiento grande, en la que había varios archivos armarios y dos estantes de dos y cuatro pies del suelo. Señaló hacia donde había un tercer estante a unos siete pies del suelo. Una escalera estaba en su lugar para permitir el acceso.

		“Esta área fue inspeccionada por oficiales antes, ¿no?”, Preguntó Stacey.

		“Lo fue. Y como dije, no estoy seguro de que tengamos nada. Movimos todo del estante para que sea un poco más fácil de ver”.

		Stacey subió la escalera detrás de Mercer. Se agacharon en los estantes superiores, sus cabezas estaban sólo un par de pies bajo el nivel del techo.”

		“Mira aquí,” dijo Mercer, apuntando a un área en el nivel del estante más alto.

		Stacey miró, pero no vio nada realmente. Ella lo miró inquisitivamente.

		“Si te ves muy de cerca, esta pieza de azulejo de la pared se ve más nueva que el resto”, dijo.

		Lo miró y vio que era un color ligeramente diferente y más limpio. Tiró de todo el azulejo grande, pero estaba seguro. “¿Alguien ha limpiado aquí recientemente, o ha trabajado en esta área?”, Preguntó.

		Mercer dijo: “No. Lo verifiqué con todo el personal. No se ha limpiado ni se ha reparado o reemplazado ninguna parte de la pared”.

		“¿Tienes algunas herramientas?”, Preguntó ella. “Destornilladores grandes, ¿quizás una palanca?”

		Mercer instruyó a uno de los empleados que estaban debajo para obtener las herramientas de la caja cerrada en la oficina del Gerente de Operaciones. Cuando ese empleado desapareció, Stacey tiró de la baldosa. “Buena observación de su parte, señor Mercer. Claramente, este mosaico no es tan viejo como los mosaicos circundantes, aunque es bastante seguro”.

		El empleado regresó con un martillo, una palanca, un taladro y unos alicates. Las herramientas pasaron por la escalera. Stacey le preguntó a Mercer: “¿Está bien contigo si daño esta ficha?”

		“Si seguro.”

		Ella usó el taladro y comenzó a trabajar en la lechada que rodea la baldosa. A medida que ella se metió en ella, se dio cuenta de que la lechada no era particularmente vieja. Estaba cada vez más convencida de que Mercer podría tener algo aquí. Se atascaba periódicamente y Butler lo golpeaba con el martillo y la palanca. Entonces Stacey continuó perforando. Una vez que hicieron su camino alrededor de toda la baldosa y fueron capaces de romper las últimas conexiones tiraron las baldosas fuera de la pared. Mientras miraba adentro, Stacey no podía creer lo que estaba viendo.

		Todos miraron hacia el agujero recién creado en la pared. “Mierda”, Butler murmuró.

		“Sí”, coincidió Mercer.

		“Está bien”, dijo Stacey. “Vamos a bajar”.

		 

		*  * *

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Lowell y García se unieron a Stacey y Butler en la habitación, la gran sala de conferencias misma del banco que había contenido veintiséis rehenes diez días antes. Sobre la mesa delante de ellos estaban bolsas y montones de dinero que el equipo aún no había acabado de contar. El conteo había revelado que los setecientos sesenta y ocho mil dólares, más el dinero tomado de los cajones de los tres cajeros, estaban allí. Ellos se sentaron alrededor de la mesa mirando el tesoro en silencio aturdido.

		Stacey presionó un preajuste en su teléfono para programar una reunión con el teniente Spencer. Se reuniría con él en cuarenta y cinco minutos. Ella guardó el teléfono y dijo: “Esto es lo más extraño que he visto. Un robo con el dinero no solo dejado, sino escondido. Estos chicos toman rehenes, ocultan el dinero, permiten a los rehenes, y luego desaparecen de alguna manera”.

		“Entonces, ¿por qué alguien esconde dinero en el lugar de donde fue tomado?”

		“Lo tengo”, dijo Alicia García pensativa. “Ellos quieren que creamos que el dinero se ha ido. Dejamos de buscar en el banco y el dinero espera en esa pared hasta que alguien vuelva a buscarlo”.

		Lowell asintió con la cabeza. “Eso podría estar bien. Es un gran escondite. ¿Quién va a buscar el dinero robado en el lugar donde fue robado?”

		“Seguro”, Butler complementó “y evita mover el dinero, mientras que la calle estaba llena de policías. Ingenioso, de verdad.”

		“Está bien”, dijo Stacey cuidadosamente, “si el dinero estaba oculto para la recolección en el futuro, cómo están planeando que salga de aquí?”

		Alicia dijo: “Bueno, sabemos que saben cómo matar las cámaras y van y vienen sin dejar rastro. Así que ellos planean para hacerlo de nuevo para recuperar el dinero cuando el calor esté apagado, sólo que no sabemos el calendario.”

		La sala permaneció en silencio por un momento y luego Lowell dijo: “Así que no podemos dar a conocer que recuperamos el dinero. Esto tiene ser nuestro secreto.”

		Stacey asintió con la cabeza. “Estoy de acuerdo. Si se corre la voz de que el dinero se ha encontrado, no van a volver nunca. Así que no digamos nada. Vamos a vigilar el banco y que los atrapamos cuando regresan. Necesitamos ojos en el banco durante todo el día hasta que regresen. Ella echó un vistazo a la hora. Tengo que hablar brevemente con el teniente Spencer. Curt, ¿puedes reunir a Mercer y al resto del personal del banco que saben lo que encontramos y decirles cuán crítico es que mantengamos un control sobre esto?”

		Lowell asintió con la cabeza. “Sí”. Hizo una pausa y luego agregó: “Dile a tu jefe que aceptaremos compartir los gastos de vigilancia con él. Equipos de dos turnos de doce horas.

		“Eso funciona”, dijo Stacey. “Voy a recomendar comenzar dentro de las próximos dos horas.”

		 

		*  * *

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Kevin condujo hacia la casa de Kelly para recogerla para la cena. Marcó un teléfono y esperó. En el tercer timbre, fue respondido por una voz masculina.

		“¿Algo pasa?”

		“Sí, el detective Gray me llamó hoy”.

		“¿Qué tenía ella?”

		“Al parecer, uno de los otros rehenes me vio caminar de mi tarea asignada de buscar paquetes de tinte y me vio a tu lado.”

		“¿Qué le dijiste a ella?”

		“Le dije a ella que nunca ocurrió. No tuve elección, me encerraron en la entrevista que les di después de la liberación de rehenes”.

		“¿Se lo trago?”

		“Probablemente.” Hizo una pausa. “No lo sé. Tal vez los policías no saben a quién creer.”

		“Sabes quién es el rehén, el que lo vio salir de su tarea”.

		“No, pero supongo que tenía que ser uno de los otros dos. Margaret Pierce, la señora mayor, o Linda Caldwell, que estaba estacionada en la oficina del gerente y habría tenido una mejor vista de mí saliendo de la habitación. Supongo que fue Caldwell. Pierce parecía demasiado nerviosa para acercarse a la puerta.”

		“Veré qué podemos descubrir sobre Caldwell y Pierce y hablaremos de eso en la reunión del martes”.

		“Está bien, nos vemos entonces”, dijo Kevin mientras colgaba. Se sentía un poco sacudido. Este no fue un buen desarrollo.

		 

		*  * *
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		Kevin y Kelly caminaban por una calle estrecha en la vieja Pasadena, de la mano como él y mirado en escaparates de las tiendas. Las luces ornamentales de la calle acababan de encenderse, y era el comienzo del crepúsculo. Las sombras eran largas y las calles arboladas hablaban de zonas más tranquilas de la década de 1950. Giraron a la izquierda para encontrar una “tienda de mamá y papá”. Era ‘Mama’s And Papa’s Fine Pizzeria’ con amplias ventanas en la calle y una gran puerta de madera.

		Mientras entraban al restaurante, una mujer esperaba en el escritorio de la anfitriona. Hablaba calurosamente y con acento italiano. “Señor. Kevin, ¿cómo estás esta noche? Me alegra que tengas una nueva amiga contigo. Por favor, siéntese en su asiento favorito junto a la ventana.” Tenía unos sesenta y cinco años y era rotunda. Tenía muchas arrugas y una sonrisa que llenaba sus ojos cuando hablaba.

		“Mi amiga es Kelly. Y en realidad, espero que ella sea más que mi amiga”.

		“Sí, ella es una chica muy linda. Tendrías buenos bebés con ella”, dijo con naturalidad.

		Kevin y Kelly se sonrieron el uno al otro, luego Kelly dijo: “Soy Kelly. Bueno, un gusto, Mama”.

		“Y tú, querida. Cuida bien de este, ¿eh? Éste necesita una buena mujer a su alrededor.”

		“Está bien”, dijo Kelly, “lo haré”.

		“¿Cómo estás, Mama?”, Preguntó Kevin.

		“¡Excelente! Tenemos una nueva pizza para que pruebes. Una sorpresa. ¿Sí?”

		“Sí. Me encantan tus sorpresas.”

		“Y tenemos vino tinto. Nueva Chianti es...” puso sus dedos y el pulgar a los labios y los abrió ampliamente en un gesto de transmitir lo bueno que este vino es “fantástico. Usted va a probarlo, ¿verdad?”

		“Sí”, dijo.

		“Vuelvo enseguida. No te muevas.” Se alejó de la mesa y Kevin dijo: “Te dije que es un personaje”.

		“Ella es perfectamente encantadora”, dijo Kelly.

		Ella inmediatamente entregó vasos llenos de vino y disfrutaron maravillándose juntos. Diez minutos más tarde, entregó una pizza lo suficientemente grande como para cubrir la mayor parte de la mesa redonda.

		La tabla sobre el paño rojo y blanco a cuadros de vinilo, la música de acordeón, y la pizza era espeso y delicioso, con queso de fusión en todas partes.

		“Este es uno de mis lugares favoritos”, dijo Kevin. “He estado viniendo aquí un par de veces al mes durante unos cinco años. ¿Estás bien?”, Preguntó Kevin. “Parecías un poco deprimida cuando te recogí”.

		“Sí, supongo que sí. Hoy fue uno de esos días que menos me gusta de mi trabajo.” Kelly respondió.

		“¿Qué pasó?”, Preguntó Kevin, tocando su mano.

		“Consulté hoy en un examen que reveló cáncer en etapa cuatro en un niño de seis años; un niño hermoso y sonriente con una familia amorosa. Son esas cosas a las que no puedes acostumbrarte ¿sabes? Todo es tan injusto a veces”.

		“Lo siento. Eso tuvo que ser muy difícil”, respondió Kevin.

		Kelly forzó una leve sonrisa. “Eres un tipo bastante solidario”, dijo. “¿Por qué dejamos pasar veinte años antes de comenzar a pasar tiempo juntos?”

		“No tengo idea. Me hubiera gustado muchos más días como los que pasó contigo ahora.”

		“¿Qué tal noches?”

		“¿Qué?”

		Se inclinó sobre la pequeña mesa y lo besó suavemente. “¿Qué tal pasar la noche conmigo en mi casa?”, Dijo, y luego lo besó de nuevo.

		“Definitivamente”, dijo. “¿Podemos ir ahora o necesitamos comer primero?”

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Veinte
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		Catorce Días Después

		“¿Por qué cree que regresó hoy a esta sala de conferencias, Sra. Caldwell?”, Preguntó Stacey.

		“Realmente no tengo idea”, respondió Linda Caldwell, “es un poco alarmante”.

		“Recuerdas los términos de nuestro trato, ¿verdad? Stacey preguntó.

		“Recuerdo.”

		“Verdad y revelación completa, ¿verdad?”, Recitó Stacey.

		“Sí.”

		“Y eso significa que se hacen las cosas con el fin de comprar una sentencia más corta para su condena anterior.”

		“Si lo sé. ¿Qué estas sugiriendo?”

		“Que tal vez quieras retractarte de lo que dijiste que viste. Esta es realmente la mejor oportunidad de ser totalmente honesta” dijo Stacey.

		“No necesito retractarme de nada. Te dije lo que vi.”

		“¿Tomarás un detector de mentiras?”

		Ella dudo. “El asesor legal con el que he hablado en el pasado dice que no son confiables, por lo que no creo que sea una buena idea”.

		“¿Te das cuenta de que estás apostando todo por la precisión de tu testimonio?”

		“Sí”, dijo Linda Caldwell, mirando directamente a Stacey.

		“¿Y no hay nada que te gustaría cambiar?”

		“Nada.”

		“¿Usted está preparada para testificar todo lo que me has dicho sin dudar?” Persistió Stacey.

		“Sí, señora. Todo ello.”

		“¿Y está segura de que la persona que vio acercarse al Sr. Abbott y al Sr. Costello fue el rehén que identificó? ¿Cualquier duda? Si es así, este es el momento de decirlo”.

		“Sin duda, detective. Él es el indicado.”

		Stacey revisó sus notas y dijo: “Eso es todo lo que tengo por ahora, Sra. Caldwell. Es libre de irse”. Hizo una pausa y luego agregó: “¿Estarás disponible para nosotros en caso de que te necesitemos más?”

		“Sí, señora. Lo estaré.”

		Stacey observó Linda Caldwell salir de la habitación y luego ella entró en la habitación contigua, donde Butler, Lowell y García esperaron. “¿Cuál es el veredicto?”, Preguntó ella.

		“Me parece honesta”, respondió Butler. “Su forma de hablar, la confianza, el contacto visual directo todo dice que está diciendo la verdad.”

		“Estoy de acuerdo”, dijo Lowell.

		“Unánime”, agregó García.

		“Perfecto”, ofreció Stacey. “Tenemos dos personas que brindan relatos extremadamente inconsistentes de los mismos eventos, y todos queremos creer en los dos”.

		 

		*  * *
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		“Josie, ¿puedes pasar un minuto, por favor?”, Preguntó Don Silver a través del altavoz del intercomunicador.

		“Está bien, pero tengo una reunión en cinco minutos”, respondió ella.

		“No tomará mucho tiempo”, dijo.

		“En camino.”

		Josie abrió la puerta y entró cuando Don estaba enfocado en el documento delante de él. Ella esperó. “Siéntate”, dijo abruptamente. Se sentó en una de sus sillas de visita, se alisó la falda y esperó. “¿Cómo van las cosas en la presentación de Haber?”

		“Va bien. Espero haber terminado y tenerla lista para presentar en los próximos días”.

		“Bien”, dijo, asintiendo. Se quedó callado un momento y luego dijo: “Josie, tú y yo deberíamos estar juntos de nuevo”.

		“Don, por favor. No hagamos esto.”

		“¿No hacer qué? Hace un par de semanas estabas cogiéndome y ahora me dejaste. Pensé que querías saber lo que quiero de la relación. Pues te quiero a ti. Quiero que estemos juntos todo el tiempo”.

		Josie se quedó callada un momento y luego dijo: “Me gustaría que pudiéramos seguir trabajando juntos de una manera cordial. Y me gustaría que pudiéramos seguir siendo amigos. Espero que también estés abierto a esas cosas.” Ella lo miró. “Por favor, Don, todavía podemos estar allí para apoyarnos unos a otros”.

		“Siento que me estás tirando, Josie. Estoy tratando de no enojarme, pero te amo”.

		Ella sacudió su cabeza. “No me quieres, Don, por eso nunca quisiste alejarte de tu relación con Naomi. Y eso está bien. Querías estar con ella y está bien. Y quiero estar con Tom” dijo. “También quiero un buen ambiente de trabajo”.

		“Dejé a Naomi por ti, Josie. He cambiado mi vida para poder estar contigo.”

		“¿Qué?' Ella sacudió su cabeza. “No, no lo hiciste. Eso es una mierda total. Tu no tenías idea de que querías de la relación que teníamos, ¿recuerdas?”

		“Sí, pero me di cuenta de que eres la indicada para mí, así que lo terminé”.

		“Entonces vuelve con ella, Don. Vamos a ser compañeros de trabajo y amigos si eso es posible, pero nada más”.

		Se reclinó en su silla y la ira brilló en sus ojos. “No sé si esto funcionará, Josie. Lo pensaré, pero puede ser necesario que encuentres otro trabajo”.

		Josie estaba aturdida. “¿Qué? He estado con esta compañía por más de siete años. Y estoy haciendo un buen trabajo, ¿verdad?”

		Él se encogió de hombros. “Sí, pero tienes que tener una buena relación con tu jefe”.

		“Define una buena relación”, preguntó.

		“Tenemos que poder trabajar bien juntos. Tenemos que estar cerca”, dijo Don.

		“¿Cerca? ¿Eso significa intimidad?” Don no dijo nada. “Tengo que ir a mi reunión”, dijo. “Ya llego tarde”.

		“Bueno. Bueno, ambos lo pensaremos y hablaremos más tarde.”

		Josie estaba reprimiendo la ira. Ella respiró hondo y dijo: “No hay nada más en lo que pensar.”

		Se quedó en silencio y luego dijo, “Vete a tu reunión.”

		 

		*  * *
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		“Tengo que ir a trabajar”, dijo Kelly.

		“¿Eso significa que tienes que ponerte ropa y salir de esta cama?”

		“Sí, eso creo.”

		“No quiero dejarte ir”, susurró Kevin.

		“Me di cuenta de eso y realmente me gusta”. Hizo una pausa. “¿Cómo es que no tienes que ir a trabajar?”

		“Bueno, soy autónomo, así que tengo horarios realmente flexibles”. Sacudió la cabeza. “Y es difícil motivarse para volver a trabajar cuando la alternativa es estar desnudo contigo”.

		“Sé lo que quieres decir”, dijo, sonriendo ampliamente.

		“Creo que también podría ir a trabajar”, dijo. “Volvamos aquí, desnudos otra vez, en doce horas y veinte minutos”.

		“Será mejor que nos alimentemos primero si volvemos a hacer esto”, dijo.

		“Cierto”, respondió, “te quiero enérgica”. Él sonrió y luego dijo: “Realmente te quiero en mis brazos todo el tiempo. Encajamos muy bien”.

		“Guarda ese pensamiento y ambos lo tendremos todo el día”. Caminó desnuda hacia la ducha y él sonrió con el placer de verla alejarse.

		 

		*  * *
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		Capítulo Veintiuno
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		Quince Días Después

		“Sé que es raro para mí que insistir en una temprana reunión por la mañana detective Gray, pero es importante.”

		“Sí, teniente, lo entiendo”.

		“Entonces, ¿qué ha producido la vigilancia hasta ahora?”, Preguntó.

		“Nada”, dijo Stacey. “Cuatro días y noches y nadie ha intentado acceder al banco después de horas”.

		“Es desconcertante”, dijo Spencer. “Se esconden setecientos sesenta y ocho mil dólares y luego no vuelven”. Reflexionó un momento. “¿Crees que algo les pasó a estos dos tipos, Abbott y Costello, para que no pudieran regresar?”

		“No lo sé. Es sorprendente que nadie venga tras el dinero escondido después de todo ese esfuerzo para robarlo. Desde que Linda Caldwell nos contó la historia sobre la reunión del rehén Kevin Roper con los delincuentes durante el robo, también lo hemos estado observando”.

		“¿Y?”, Preguntó Spencer.

		Ella sacudió su cabeza. “Románticas citas con su novia y los viajes hacia y desde su oficina. Nada más”. Hizo una pausa y luego dijo: “Butler y yo nos reuniremos con el equipo del FBI esta mañana para cubrir toda la evidencia.”

		“Aquí está el problema que tengo. La investigación no ha arrojado nada que podamos divulgar a la prensa hasta ahora. La política ahora juega un papel importante. El jefe está masticando su trasero por falta de progreso y está masticando el mío a su vez. Ya sabes, la mierda rueda cuesta abajo.” Él respiró hondo. “Me presionan para decirle a la prensa que hemos recuperado el dinero. Sé que eso no ayuda en nada a la investigación, pero no voy a poder sentarme en él mucho más tiempo. Puedo conseguirte unas cuarenta y ocho horas y luego el mundo sabrá que tenemos el dinero.”

		“Entiendo, teniente. Le agradezco que nos haya comprado tanto tiempo como pueda antes de que esto salga”.  

		“Bueno. Ve a resolver algo. Si me das algo más para liberar, tal vez pueda alargar un poco más el tiempo”.

		“Sí, señor”, dijo Stacey, preguntándose qué más podría conseguirle en las próximas cuarenta y ocho horas.

		 

		*  * *
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		A la mañana siguiente, Kevin Roper tenía una gran sonrisa en su rostro cuando se despertó con una mano en el pecho de Kelly. Se excitó al instante. Se presionó contra sus nalgas y ella dijo “Buenos días”, y comenzó a moverse. Él arrojó las mantas y ella se dio la vuelta. Pasó una mano por su abdomen y entre sus piernas, sintiendo su humedad. Se deslizó hacia el fondo de la cama, separó lentamente las piernas y comenzó a besarla. Luego comenzó a mover la lengua de formas distintivas que la tenían gimiendo y a él extremadamente duro. Ella sabía maravilloso. Mientras él movía su lengua para acariciarla, ella comenzó a retorcerse y luego a gritar mientras avanzaba. Se movió hacia arriba y la besó, y luego estuvo dentro de ella y se movieron juntos y gimiendo, el resto del mundo completamente excluido. Ella se subió encima de él y comenzó a moverse más rápidamente, empujándolo profundamente dentro de ella. Se movieron más rápido y se hicieron más fuertes hasta el momento de la liberación completa. Él sostuvo sus mejillas y la besó con fuerza cuando llegó. Ella gimió a través del beso y luego se abrazaron y se sumergieron en ese mundo pacífico que viene después de hacer el amor, donde no hay preocupaciones, solo tranquilidad total mientras se abrazan con fuerza.

		“Quiero que este momento dure para siempre”, dijo Kevin.

		“Me gusta esa idea”, dijo ella, mirándolo y sonriendo. “Sabes, ya parece que estamos”.

		“Sí”, respondió, sonriendo. “Todavía me estoy pellizcando. Eso es cuando no te estoy pellizcando.”

		“¿Quieres desayunar?”, Preguntó ella.

		“Café.”

		Ella se levantó y caminó hacia el baño y él la miró mientras ella caminaba. Se volvió y dijo: “Te veo mirando. ¿No tienes suficiente?”

		“Nunca tendré suficiente de ti”, dijo. “Jamás.”

		Mientras bebían café, pidió a Kelly, “¿Te veré esta noche?” Ella tomó su bolso y le dio un beso antes de irse a trabajar.

		“Tengo una reunión esta noche”, dijo Kevin. “Probablemente me mantendrá atado hasta las 10:30 o 11:00”.

		“¿Entonces mañana?”

		“¿Qué tal esta noche? ¿Vendrás a mi casa esta noche?”

		Ella sonrió. “Sí bien.”

		Kevin escribió la dirección y le dio una llave. “La alarma de seguridad está fuera de la vista. Cuando entras por la puerta principal, gira a la izquierda por el pasillo y abre la segunda puerta a la izquierda. Hay una almohadilla de seguridad en la pared justo dentro.” Escribió el código de dieciséis dígitos en la nota que contenía la dirección y se lo entregó.

		Ella lo miró y dijo: “¿Un código de dieciséis dígitos? ¿En cuánto tiempo tengo que apagar la alarma?”

		“Dos minutos. Es realmente mucho tiempo”.

		“A menos que esté tan nerviosa que siga equivocándome de código”.

		Él sonrió. “Si se apaga, llama al número de teléfono que escribí en la parte inferior y dales la frase clave, que es ‘Vive cada momento’.”

		“Me gusta ese código”, dijo, sonriendo.

		“Y me gusta la idea de encontrarte en casa cuando llegue allí”.

		“¿Algo más que necesite saber?”, Preguntó ella.

		“Solo que casi no puedo esperar para verte allí”. Kevin la besó y dijo: “No recuerdo la última vez que fui tan feliz”.

		Ella asintió. “Yo tampoco.” Sonrío como un idiota todo el día. Ella le tocó la mejilla. “Te veo esta noche. Que tengas un muy buen día y una buena reunión esta noche.”

		 

		*  * *

		 

		
			[image: image]
		

		 

		––––––––

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Los cuatro investigadores de la fuerza de tarea conjunta se sentaron en la sala de conferencias de LAPD con café en sus manos y diagramas a su alrededor.

		“Primero, la actualización”, dijo Stacey. “El teniente Spencer me dijo que está recibiendo mucho calor porque no hay información que divulgar al público. Él dice que no puede aguantar el poder político durante más de cuarenta y ocho horas antes de que el Departamento publique el hecho de que hemos recuperado el dinero, lo que es un problema”.

		“Lo entiendo”, dijo Curt Lowell, “Estamos recibiendo un calor similar. Nuestro grupo también quiere que se haga público que se recuperó el dinero”.

		La sala estuvo en silencio por unos momentos y luego Stacey dijo: “He estado trabajando en lo que podría ser una teoría descabellada que quiero probar con ustedes, ¿de acuerdo?”

		“Dispara”, dijo Lowell.

		“Necesitamos tantas teorías como podamos obtener en este momento”, agregó García.

		“Bueno”, dijo Stacey, “todos estamos de acuerdo en que estos tipos son bastante inteligentes, ¿verdad?” Hubo asentimientos alrededor de la habitación. “Supongamos que realmente nunca tuvieron la intención de tomar el dinero. Tal vez solo querían que pensáramos que tomaron el dinero y dirigieron nuestras energías para descubrir cómo sacaron el dinero”.

		“Alguna forma de desvío o distracción”, dijo Butler. “Al igual que las explosiones en el momento en que los rehenes estaban a punto de ser liberados”.

		“Correcto”, dijo Lowell. “El dinero no solo se quedó atrás, estaba bien escondido, ¿verdad?”

		“Sí “, dijo Stacey. “Entonces tal vez querían que pasáramos todo nuestro tiempo buscando dinero que nunca saliera de las instalaciones”.

		García hizo una cara inquisitiva. “¿Por qué iban a hacer eso?”

		“Vamos a ir un paso más allá”, dijo Curt Lowell. “Acabamos de pasar cuatro días teniendo equipos y cámaras inspeccionando el banco, esperando que alguien venga a buscar el dinero y no ha habido nada. Nadie se ha acercado siquiera. Tal vez no vienen. Tal vez, no quieren ese dinero”.

		“¿Qué?” Preguntó Butler. “¿Estamos hablando de personas que roban un banco pero no quieren el dinero?”

		“No sé”, respondió Lowell. “Estoy disparando en la oscuridad aquí”.

		“No te detengas”, dijo Stacey. “Nos hemos perdido algo grande. Tiene que haber alguna razón por la que escondieron el dinero, lo cual creo que es para que pasemos nuestro tiempo persiguiéndonos por las madrigueras de los conejos. El tiempo es nuestro activo más importante y han descubierto cómo distraernos haciéndonos perseguir lo que no vamos a encontrar”. Ella se inclinó hacia delante en su silla y dijo: “Entonces, tal vez escondieron el dinero solo para distraernos y ganar tiempo. Seguimos persiguiendo nuestras colas. Y tal vez nunca tuvieron la intención de volver por el dinero”.

		Butler sacudió la cabeza. “Así que volvemos a los ladrones de bancos que no quieren dinero”.

		“Bien, aquí está eso”, dijo Stacey. “No he entendido esa parte, por lo que esta línea de razonamiento tiene más de unos pocos agujeros. Hay otras posibilidades, por supuesto. Quiero decir, tal vez volvieron por el dinero y descubrieron la vigilancia, por lo que abortaron. O podría haberles pasado algo entre el robo y el día de hoy. Tal vez se dirigían a un acantilado o tuvieron ataques al corazón, aunque hemos estado revisando los hospitales y depósitos de cadáveres y no hemos encontrado ninguna incógnita que cumpla con las descripciones”.

		Lowell dijo: “Así que seguimos trabajando en esto y, a menos que tengamos algún avance importante, en cuarenta y ocho horas, la fuerza de tarea conjunta publica dará una declaración de que recuperamos el dinero tomado en el robo. Decimos que no estamos dando más en este momento porque esta es una investigación en curso. Los políticos obtienen alivio y se nos acredita un buen trabajo, eso no me parece tan malo”.

		Jeff Butler dijo, “tiene sentido.” Se detuvo y dijo: “Yo creo que el hecho de que ellos no sacaron ningún dinero de aquí puede decirnos cómo salieron del banco.”

		Hubo asentimientos alrededor de la mesa.  Lowell dijo “Yo también lo creo. Era algo que no tenía sentido antes, cuando pensábamos que llevaban a cabo una carga de dinero, pero ahora...” dejó que las palabras se apagaran.

		Stacey sonrió. “Salieron del banco como policías en medio de cien policías.”

		Alicia también estaba sonriendo. Ella sacudió la cabeza y dijo: “Maldición. En el momento los rehenes fueron liberados, a todos fueron dadas las mismas barbas, máscaras y sombreros de los delincuentes en el banco, por lo que, naturalmente, supone un buen escondite entre los rehenes. Era la dirección errónea.” 

		“Así es”, dijo Stacey. “Y cuando pensamos que habían salido con casi setecientos mil dólares, no era plausible que salieran disfrazados de policías, pero ahora que sabemos que dejaron el dinero atrás, y ninguno de los rehenes son los delincuentes, eso es todo. Todo encaja.”

		Butler, dijo, “Tuvimos SWAT y luego otras tres agencias de policía corriendo por el interior del banco. Si venían con el uniforme correcto...” dejó que las palabras se apagaran.

		“Mierda”, dijo Lowell. “Los bastardos dejaron el dinero en el banco y se retiraron vestidos como policías, la policía alrededor de ellos.”

		“No podemos demostrarlo y no nos acerca más a saber quiénes son estos tipos, pero parece correcto”, dijo Stacey. “Podemos revisar los videos de la policía y los medios de comunicación para ver si hay policías sin contar; una cara que no encaje”. Todos asintieron alrededor de la mesa. Stacey dejó que ese pensamiento se asentara en la sala y luego agregó: “El banco informa que ninguno de sus clientes ha sugerido que se haya alterado sus cuentas. Pedí que el personal del banco determinara si había cualquier transacción iniciada por cualquier equipo en el banco durante esas dos horas que el robo se llevó a cabo. Dijeron que cada sucursal tiene informes diarios sobre todas las transacciones. El informe de esta sucursal muestra que no hubo transacciones durante el robo”.

		“Entonces, ¿este equipo que llamamos Abbott y Costello hizo todo lo posible para hacerse cargo de un banco, tomar rehenes, ocultar dinero y luego salir de una manera creativa sin razón aparente?”, Preguntó Butler.

		“Correcto”, respondió Lowell. “Todo lo cual no tiene ningún sentido”. 

		 

		*  * *
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		A las 7:00 pm, el turno de Kelly terminó y ella siguió su GPS a la dirección de Kevin. Revisó la dirección nuevamente mientras se detenía. ¿Podría ser esto correcto? La propiedad era una mansión de dos pisos; un colonial gigante que se extendía por la sección media de dos o tres acres. Tenía enormes columnas blancas a cada lado de la pasarela delantera. La puerta de entrada tenía doble ancho y unos seis pies de alto. Ella utilizó la llave electrónica y atravesó la impresionante entrada con baldosas y una enorme lámpara de araña. Había una escalera circular a la derecha y una magnífica pieza de entrada de mármol en el vestíbulo. Ella estaba tan consumida por lo que estaba presenciando al momento que ella se olvidó de la alarma, que estaba enviando señales sonoras cada tres o cuatro segundos. Caminó rápidamente por el pasillo y encontró la puerta y luego el teclado numérico dentro. Tecleó el número de dieciséis dígitos y la alarma se detuvo.

		Kelly regresó a la entrada y luego pasó las escaleras hacia una sala de estar. Había dos sofás y cuatro grandes sillones confortables que se ubicaban como un grupo de conversación alrededor de una enorme de madera de cerezo, chimenea tallada a mano. El otro lado de la habitación se abrió en una gran cocina con granito encimeras que siguió a la semi-forma circular de la cocina. Había dos islas de mármol, una con un segundo lavabo. Fuera de la cocina en una dirección había una gran despensa. En la otra había una sala de la mañana que era toda de cristal, con vistas a un patio trasero boscoso. El lugar era asombroso. Al final del pasillo había una sala de teatro con una pantalla que cubría una pared y ocho asientos tipo teatro. Kevin no había mencionado nada de esto y eso la puso un poco nerviosa.

		Subió las escaleras para encontrar un ala que era toda una suite principal y una oficina del tamaño de una biblioteca. La otra ala contenía una sala de cuevas de hombres con mesa de billar y sofás y otras tres habitaciones con sus propios baños. Había enormes ventanas en el piso de arriba que daban a todas las partes de la finca, incluida una enorme piscina y una cancha de tenis. 

		Miró a su alrededor y sacudió la cabeza. ¿Cómo podría ser esto? ¿Kevin no había mencionado que era miembro de la familia Kennedy? Por primera vez desde que se reunieron en el banco, ella tenía preguntas y estaba un poco nerviosa por Kevin.

		 

		*  * *
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		Kevin Roper entró en el Ritz-Carlton a las siete menos cinco. Fue al sexto piso y luego por el pasillo hasta la sala de juntas que había sido reservada bajo el nombre de alguna empresa inexistente.

		Brian Gallagher y Paul Mason se pararon para encontrarse con Kevin cuando entró en la habitación.

		“Ha pasado un tiempo, amigo”, dijo Brian.

		“Si. Me alegro de verlos chicos”, dijo Kevin. “Simplemente no hay tanta gente con la que te acercas en nuestra línea de trabajo”.

		Se sentaron y Brian sirvió café. “Eso es seguro”, dijo Brian. “Rara vez puedes bajar la guardia, y mucho menos confiar en alguien”.

		Paul se ajustó las gafas con montura metálica y le sonrió a Kevin. “Me parece que hasta el momento no se han conectado los puntos, pero el caso va a llamar la atención nacional en curso después de mañana. Hasta entonces el único problema es la mujer que te vio en el banco Linda Caldwell, ¿verdad?”

		“Cierto. Durante los últimos días he sido vigilado. Tenía que participar en una hora de mala dirección para llegar aquí esta noche”.

		“¿No hay problema con eso?”, Preguntó Paul.

		“Ninguno. Tres vagones en tres ciudades y un tren en el medio. Cuando terminé la primera media hora, había sacudido a los posibles seguidores”.

		“Bien”, dijo Paul.

		Brian dijo: “Entonces, revisamos a Linda Caldwell. Parece que ella también es Angela Bremmer, quien tiene una condena por homicidio negligente en Ohio. Ella ha estado en la fuga durante mucho tiempo y recibió una oferta que como parte de un acuerdo para limitar su tiempo de cárcel por el homicidio vehicular y la fuga”.

		“Siempre hay algo imposible de prever”, dijo Kevin. “Entonces, ¿alguna idea sobre cómo la manejamos?”, Preguntó.

		Paul dijo: “Es todo un concurso de credibilidad entre ustedes dos, ¿verdad?”

		“Sí, es cierto”, estuvo de acuerdo Kevin.

		Paul agregó: “Y no podemos dejar que gane esa batalla. Si lo encuentran responsable, será una conexión fácil a nosotros también. Trabajamos contigo frecuentemente en el negocio, así que no es difícil. Entonces, a la vista del público, debes hacerte parecer más creíble. Debes convencerlos”.

		“Entonces, para la parte de esto que se desarrolla a la vista del público, solo tenemos que hacerla más creíble que la Sra. Caldwell”, dijo Brian.

		“¿Ya no tenemos eso en su lugar si ella está huyendo de una condena?”

		“Tal vez, pero creo que podría estar haciendo un acuerdo para testificar a cambio de un poco de alivio en su sentencia. Deberíamos eliminar toda duda sobre quién será más creíble”.

		“Está bien”, dijo Kevin. “No sé lo que está contemplando, pero estoy a favor de algún tipo de distracción sobre cualquier tipo de presión.”

		Paul asintió con la cabeza. “Estoy de acuerdo. No hay que probar la fuerza de su personaje, vamos a proporcionar algunos datos adicionales que desafían la credibilidad de su testimonio”.

		“¿Cómo lo hacemos?”, Preguntó Kevin.

		“Llevémosla a una reunión con nosotros”, dijo Brian. “Le daremos información nueva para llevarla al equipo de trabajo”.

		“Podemos hacer que esto suceda en los próximos días. Tendremos que tener cuidado con ella porque es probable que también la sigan”, dijo Brian.

		Paul asintió con la cabeza. “Estoy de acuerdo.”

		“Nada de esto debería afectar el lanzamiento de noticias mañana, ¿verdad?”, Preguntó Brian.

		“No veo ninguna razón para ajustar el cronograma”, dijo Paul, y luego agregó: “Tenemos que esperar que la investigación encubierta se ponga en marcha dentro de unas horas después del lanzamiento de mañana. Así que mantén los ojos abiertos para cualquier cosa y para todo.” Miró a Kevin. “Tu vas a estar emocionalmente preparado para las visitas del FBI, ¿verdad? Te contamos cómo es probable que eso suceda. Solo necesitas ser un tipo inocente que no aprecie la intrusión, pero que se mantenga profesional.”

		“Sí, lo tengo. Estoy listo”, respondió Kevin, esperando que su nerviosismo no se notara.

		“Si la policía te pregunta más, sigue con tu historia. No sabes nada, no participaste y nada de eso tiene sentido, ¿verdad?”

		“Correcto.”

		“Tan pronto como podamos establecerlo, impactaremos la credibilidad de la Sra. Caldwell y cerraremos ese ciclo”.

		“Bueno, lo haces parecer bastante fácil”, dijo Kevin.

		Brian asintió con la cabeza. “Realmente lo es. Mantén la confianza y está alerta”.

		 

		*  * *
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		Eran las 10:30 p.m. cuando Kevin volvió a casa. Vio el auto de Kelly en el camino de entrada y le trajo una sonrisa instantánea. Cuando él se acercó a la puerta principal, ella la abrió vestida con una bata. Ella le dirigió una mirada inquisitiva y dijo: “Nunca me hablaste de la propiedad Rockefeller”.

		“Sí, supongo que olvidé mencionar eso”, dijo.

		Ella lo abrazó y él pudo decir que no llevaba nada debajo de la bata de seda. “Wow”, dijo. La besó y dijo: “¿Podemos hablar de la casa más tarde?”

		“Uh-Huh”, dijo, sin separarse del beso.

		“Wow”, dijo, “volver a casa nunca se había sentido así antes”.

		Ella lo tomó de la mano y se dirigieron al dormitorio principal. Ella dejó caer la bata al suelo y lo abrazó. “Bienvenido a casa”, dijo.

		
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Sexta Parte: Otro Dinero

		 

		Capítulo Veintidós
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		Dieciséis Días Después

		Kelly se vistió para el trabajo y se encontró con Kevin abajo en la enorme cocina. Ella sirvió café y le dedicó una sonrisa. “Buenos días”.

		Se sentó en un taburete alrededor de la inmensa encimera y sacó el taburete junto al suyo para que ella pudiera sentarse. “Realmente me gusta verte a primera hora de la mañana”, dijo.

		Se sentó y levantó su taza de café. “Saludos”, dijo. Chocó las tazas con ella. Ella mirando alrededor de la habitación y dijo: “Por lo tanto, nunca mencionaste la finca. ¿Qué tan grande es este lugar de todos modos?”

		“Alrededor de 8,600 pies cuadrados”.

		“¿Viven otras personas aquí y nunca te las encuentras?”, Preguntó.

		Él se rió entre dientes, “No, solo yo”.

		“Es hermoso”, dijo. “No tenía idea de que eras...”

		“¿Rico?”, Preguntó.

		“Sí, yo supongo que sí.”

		“He terminado bien. ¿Importa?”, Preguntó.

		“No lo sé. Nunca esperé enamorarme de un hombre rico. ¿Es tu negocio el que te trajo aquí o Warren Buffet es tu abuelo?”

		Él rió. “Eres muy divertida. Tendría que decir que funciona porque no tengo parientes ricos”.

		“Entonces, ¿tienes un personal que limpia este lugar?”

		“Tengo un servicio de limpieza que viene una vez por semana. Pero tengo un ala de cuatro dormitorios y baños que rara vez se usan, por lo que esa área no requiere mucho”.

		Ella frunció el ceño. “¿Qué haces de nuevo?”

		“Investigación.”

		“Hmm. Tenía un trabajo de investigación en la escuela de medicina. Pagó los doce dólares por hora.”

		Kevin sonrió. “Depende de lo que investigas. Si usted sube con información importante que otras personas no lo hacen, se puede pagar muy bien.” Dudó. “¿Estarías más cómoda si yo no estuviera tan cómodo?”

		“No importaría si no tuvieras nada, así que supongo que no debería importar que lo estés haciendo, bien”. Se inclinó hacia él y lo besó suavemente. “Gracias por invitarme”.

		“Es un placer”. Se tomó un momento y dijo: “Sabes, me estoy enamorando de ti a lo grande”.

		“Bien”, dijo ella. “Yo también debo estarlo, porque estar contigo se siente maravilloso.”

		 

		*  * *
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		Paul y Brian vieron las noticias de última hora de CNN en una gran sala de conferencias en el pasillo desde sus oficinas.

		“Tenemos algunas noticias notables que informar” dijo Dana Bash al mundo. “Primero, se donaron ciento cincuenta millones de dólares para ayudar a los refugiados sirios y la crisis humanitaria en Siria. ¿Quién hizo la donación? No lo sabemos El dinero fue entregado anónimamente” Ella sonrió y agregó:” Pero eso es solo el comienzo. Ha habido una donación de cincuenta millones de dólares para ayudar a los refugiados de Crimea y Ucrania y otros cincuenta millones para los ucranianos que se resisten a la influencia y el control de Rusia. Interesante, ¿verdad? Pero aún no hemos terminado. También ha habido una donación de cincuenta millones de dólares a la OTAN y, finalmente, una donación de cincuenta millones de dólares a dos candidatos que se opondrán a Vladimir Putin en las elecciones rusas del próximo año. Quienquiera que sea el donante, parece ser alguien o algún grupo que rechaza los intereses rusos. Gracias a los filántropos sin nombre detrás de estas donaciones enmascaradas, miles de personas sin hogar recibirán ayuda”.

		Brian sonrió y miró a Paul. “Lo hicimos.”

		Paul levantó la mano y chocaron los cinco. “El mejor dinero que hemos gastado”, dijo Paul.

		“Entonces, ¿predicciones a partir de aquí?”, Preguntó Brian.

		“Supongo que sacarán la investigación del robo y la colocarán en manos del Director del FBI. Su élite diseccionará este caso”, dijo Paul.

		“Y van a cuestionar a todos los que podrían haber logrado esto. Verán la forma en que se hizo esto y en algún momento nos verán a algunos de nosotros dentro de la Agencia en esa lista”, reflexionó Brian.

		“Sí”, dijo Paul. “Creo que considerarán la posibilidad de la agencia dentro de unos pocos días. Pero espero estar equivocado.”

		 

		*  * *
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		––––––––
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		Curt Lowell se recostó en su silla, rascándose pensativamente la barbilla y sacudiendo la cabeza cuando llegó sin palabras a una pieza faltante del rompecabezas. Él reflexionó un momento más y dijo: “Sabemos que Kevin Roper realiza investigaciones corporativas para varios clientes. También sabemos que vive bien y está saliendo con uno de los rehenes. Aparte de eso, no hay mucho que encontrar. El tipo no ha ido a ningún lugar inusual o ha hecho algo sospechoso y ciertamente no podemos atarlo al robo ni a Abbott o Costello”, dijo Curt Lowell a los otros tres policías en la sala. “Todavía no hay movimiento para recoger el dinero escondido en el banco”. Sacudió la cabeza. “Entonces se asustaron, les sucedió algo o, como sugirió Stacey, tal vez el dinero fue una distracción más y eso no fue lo que buscaban”.

		Sonó el teléfono de Stacey. Miró el identificador de llamadas y apretó un botón. “Detective Gray”, dijo ella de manera uniforme.

		Los policías en la habitación miraban con sus ojos abiertos y luego se preguntó: “Pensé que habías dicho que no había ninguno. ¿Qué pasó?” Después de un momento, ella murmuró: “Ya veo. Bien, gracias por la actualización.” Colgó el teléfono y sacudió la cabeza mientras consideraba la nueva información. Había ojos esperando alrededor de la habitación anticipando una actualización.

		“No van a volver por el dinero”, dijo Stacey. “Ese nunca fue el punto”.

		“¿Qué? ¿Qué tienes?” Preguntó Lowell, emocionado.

		“Prepárense para este. Los informes de transacciones diarias en los que se basó el banco eran inexactos. El banco ahora ha ido a través de todas las transacciones individuales que tuvieron lugar en cada una de las sucursales durante el periodo del robo. Hubo quince transacciones de las computadoras del banco durante las dos horas críticas.” Ella sacudió la cabeza con incredulidad. “Se retiraron unos trescientos millones de dólares de quince cuentas. Ese dinero se desembolsó primero en sesenta y dos cuentas diferentes.”

		“Mierda”, dijo Lowell, con los ojos muy abiertos. “¿Por qué no recogieron eso antes?”

		“Hasta ahora, el banco se había basado en los informes diarios de transacciones, que no muestran ninguna actividad en la sucursal durante el robo. Esos informes fueron pirateados.”

		“Mierda”, dijo Lowell. “¿Quieres decir que estos muchachos se limpiaron después de sí mismos al alterar los informes de transacciones para que su trabajo no apareciera?”

		Stacey asintió con la cabeza. “Irrumpieron en las computadoras del banco mientras estaban aquí para redirigir millones y luego irrumpieron en las computadoras del banco cuando terminaron para cubrir sus huellas. Los informes de la sucursal no mostraron transacciones porque fueron desinfectados por estos tipos.”

		Butler reflexionó y luego dijo: “En cada paso del camino, estos muchachos anticiparon lo que había que hacer para evitar que descubramos qué sucedió. Maestros de la mala dirección, ¿no les parece?”

		Hubo asentimientos alrededor de la mesa. “Increíble”, dijo Lowell.

		Butler agregó: “Y ahora que sabemos lo que hicieron, todavía no tenemos idea de quién logró esto”.

		Stacey dijo: “El banco quiere asistencia del FBI para rastrear los fondos para identificar qué entidades están detrás de los nombres de los titulares de las cuentas y para averiguar a dónde se fue el dinero”.

		Curt Lowell marcó un número en su teléfono y después de un momento dijo: “Tomemos un gran descanso en el caso y voy a necesitar expandir el equipo”.

		“Será mejor que se reúnan con el teniente Spencer”, dijo Stacey. “¿Quieres venir, Jeff?”

		“Suena demasiado divertido para las palabras”, dijo Butler. “Claro, iré”.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Veintitrés
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		Diecisiete Días Después

		A las 7:00 am, Stacey y Jeff Butler estaban en la oficina trabajando en los detalles de cada una de las transacciones que ocurrieron durante el robo. Graficaron cada monto por nombre de cuenta de donde se tomaron los fondos y por cuentas en las cuales fueron entregados. Toda una serie de transacciones individuales. Todas las cuentas de destinatarios iniciales se abrieron en dos semanas. Todos ellos fueron abiertos a nombre de entidades en varios bancos. Los fondos depositados en cada una de estas cuentas el día del robo habían sido transferidos electrónicamente de cada una de esas cuentas receptoras a otras cuentas dentro de las tres horas. El FBI ahora estaba tratando de encontrar el punto final para todos los fondos retirados de estas cuentas y rebotando repetidamente de una cuenta a otra, a través de una variedad de instituciones financieras.

		El teléfono de Stacey sonó. “Detective Gray”, dijo ella superficialmente. Un momento después ella dijo: “Sí, Butler está conmigo. Estaremos de vuelta. Colgó y miró a Butler. “Parece que también tenemos una reunión de emergencia para asistir. Probablemente algo político. Tal vez la necesidad de divulgar información a la prensa nuevamente.”

		 

		*  * *
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		Stacey Gray y Jeff Butler ocuparon las sillas de visita del teniente Spencer y esperaron a que entrara en la habitación. Spencer entró en la habitación y se sentó en su silla. Tenía una mirada que decía que no estaba contento. “¿Algo nuevo desde que supimos de los informes de transacciones manipuladas?”, Preguntó.

		“Nuevo, pero no útil”, respondió Stacey. “Después de una revisión de todo el video, parece que hubo dos oficiales del Sheriff que no están identificados. Ellos salieron del banco mirando hacia abajo en el suelo y nunca miraron hacia arriba. Luego desaparecieron en la confusión. Todos los miembros del equipo del Sheriff se contabilizaron, por lo que sabemos que son ellos. Uno mide unos seis pies de alto y el otro unos seis y dos. Eso es todo lo que tenemos.”

		Sacudió la cabeza y luego se quedó callado. Después de un momento, miró a Stacey y dijo: “El FBI está disolviendo el grupo de trabajo y tirando de la investigación por toda la cadena de mando. Esto es ahora noticia mundial y se ha revelado que todo el dinero ha sido recuperado por el grupo de trabajo conjunto. En este punto, hacemos una reverencia. Después de eso, le toca al FBI para decidir qué hacer con esto.” Él tomó aire y dijo: “Hagan lo que hagan, ustedes dos son dignos de elogio por su trabajo en la tarea de fuerza y sus archivos reflejará un servicio excepcional con respecto a eso”.

		“¿Qué?” Preguntó Stacey, indignada. “¿Eso es todo? ¿Nos abandonan del caso después de todo el trabajo que hemos realizado? Nos hemos ganado el derecho de perseguir esto hasta el final sin que sea retirado por alguna razón política.”

		Spencer frunció el ceño. “No estoy en desacuerdo, pero la política en torno a esto es un poco intensa y la verdad es que estos tipos tienen el derecho de sacar el caso”. Sacudió la cabeza. “Sé cómo te sientes, Gray. He estado allí. Pero no puedo hacer nada al respecto, así que simplemente acepte el reconocimiento del Departamento de que hizo un gran trabajo”.

		“Gracias, señor”, dijo Butler.

		Stacey solo asintió, no contenta y poco convencida de que tenía que ir por este camino.

		“Gracias, detectives”, dijo Spencer, lo que significa que la reunión había terminado y que tenían que salir. Stacey seguía frunciendo el ceño.

		Cuando salían de la oficina de Spencer, Butler preguntó: “¿Qué coño crees que está pasando?”

		“Se hizo tan grande que ahora quieren que esté solo dentro de su arena. De repente deciden expulsarnos. Odio esta mierda” dijo Stacey. “Esto apesta”.

		“Así que supongo que aceptamos una recomendación y trabajamos en los otros casos que esperan nuestra atención”, dijo Butler.

		“Hmm”, dijo Stacey. “Yo quiero llegar al final de este. Este es el caso más sorprendente en el que he trabajado y estamos progresando por primera vez”.

		Butler dijo: “Estoy de acuerdo. Tienes que apreciar la calidad de los crímenes aquí. Estos tipos son adversarios que valen la pena.”

		“Eso es seguro”, respondió Stacey. “Hank Mercer me dijo que a diario se generan  informes para cada rama, transacción por transacción, durante todo el día y que los informes de sucursales estaban limpias para el día del robo. Estos chicos son tan malditamente buenos que incluso anticiparon el sistema de información del banco y adulteraron el registro de transacciones diarias para la sucursal para asegurar que no se encendieran las alarmas cuando se revisaron los informes. Increíble preparación. Cada una de las transacciones fueron retiradas de los informes diarios del banco, como si no existiesen. Cuando el informe se publicó el día siguiente, no había ninguna cosa de encontrar y no había nada sospechoso. Estos tipos conocían o aprendieron sobre operaciones bancarias.”

		“Sí”, respondió Butler, “y ahora es bastante anticlimático salir del caso”.

		“Lo es”, dijo Stacey pensativamente. “Tenemos que mantener nuestra mano de alguna manera”.

		“¿Qué? Gray, no nos metas en un mundo de mierda”, dijo Butler con preocupación.

		Stacey sonrió y dijo: “Quizás podamos operar detrás de escena. Cuando la gente no sabe que estás en el juego, puedes moverte entre las sombras.”

		“No estoy seguro de que me guste cómo suena eso”, dijo Butler, pero Stacey ya estaba sumida en sus pensamientos.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Veinticuatro
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		Dieciocho Días Después

		El ayudante del director del FBI, Mitch Tanner, entró en la sala y se situó a la cabecera de una mesa de conferencia de nogal con capacidad para veinticuatro. Todos los asientos fueron ocupados. No se detuvo con saludos. “Todos ustedes tienen una copia de la información pertinente del caso. Las tablas contienen datos sobre las cuentas de las cuales se tomaron cada una de las cantidades. Su trabajo es seguir el dinero desde el depósito inicial hasta su llegada a cada una de las organizaciones que recibieron estos grandes regalos. Necesito esto en las próximas veinticuatro horas. ¿Preguntas?”

		“Sí”, respondió el Agente Sénior Clark. “Miré los datos. Cada una de las cuentas de las que se tomó dinero pertenece a oligarcas rusos o corporaciones rusas controladas por o cerca de Vladimir Putin, ¿es así?”

		“Parece de esa manera,” dijo Tanner.

		“La mayoría de estos tipos están sancionados personalmente por la política de los Estados Unidos”.

		“Sí”, respondió Tanner de nuevo.

		“Y todo el dinero se entregó a organizaciones benéficas que hacen bien público en tiempos de crisis. ¿Tengo eso también?”

		“Creemos que sí” Tanner dijo, con impaciencia, sintiendo lo que venía. “¿Hay una pregunta aquí?”

		“Sí. La pregunta es, ¿por qué queremos meternos con esto? ¿Por qué estamos investigando a personas que hicieron cosas buenas con dinero tomado de los malos? Quiero decir, ¿no es esto consistente con algunos de nuestros  propios objetivos en la Agencia?”

		“El robo a un banco y la toma de rehenes no es parte de nuestro protocolo la última vez que lo revisé”, dijo Tanner, sonando molesto. Tomó un respiro y luego agregó: “Vamos a realizar la investigación y llegar al resultado final. ¿Alguna otra pregunta? La habitación estaba en silencio. “Está bien, vamos a hacerlo”.

		 

		*  * *
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		Josie entró en la oficina de Don Silver y dijo: “¿Alguna pregunta sobre la propuesta de Mintner que envió por correo electrónico antes de irnos por el día?”

		Él la miró y sonrió. “No es tanto una pregunta como una solicitud”.

		“Seguro. ¿Cuál es?”

		“Realmente extraño esas hermosas tetas “.

		Josie se enojó al instante. Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. Antes de salir ella se volvió. “Hemos terminado, Don. No hay más relación entre nosotros “. Ella dudó y luego agregó: “Y no dejaste a Naomi por mí. Ella te dejó por coger. Lo sé y tú lo sabes. Lo sé porque ella me llamó para decirme que había ayudado a arruinar su matrimonio.” Él pareció sorprendido y luego enojado, pero permaneció en silencio. Ella dijo: “Por cierto, grabé esta conversación y la próxima vez que digas algo sobre mi cuerpo voy a recursos humanos con la grabación. No quiero hacer eso Don. Quiero que terminemos como amigos. Pero lo haré.” Ella se volvió y salió. La conversación la dejó conmocionada. Al salir de la oficina, podía sentir su pulso acelerado. No había grabado nada, pero lo había considerado, y el hecho de que él no supiera de una forma u otra estaba bien con ella. Tampoco tenía la intención de recurrir a recursos humanos para quejarse de acoso sexual y terminar describiendo la historia del sexo consensuado que tuvo con Don Silver. En lo que respecta a los compañeros de trabajo, los hombres que se follan a sus asistentes están teniendo una aventura amorosa, pero las mujeres que se follan a sus jefes son zorras, y revelar todo eso probablemente terminaría con su carrera y su matrimonio. No había posibilidad de que hiciera público nada de esto, solo esperaba que Don creyera que podría hacerlo.

		 

		*  * *
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		––––––––
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		Kevin estaba sentado detrás de su escritorio y al teléfono cuando cuatro agentes entraron a su oficina. Él puso una mirada de preocupación y luego dijo: “Me tengo que ir. Te llamaré más tarde”. Colgó el teléfono y dijo: “¿Puedo ayudarlos, caballeros?”

		El hombre alto más cercano a él dijo: “FBI. Soy el agente Murray. Sacó un sobre de su bolsillo y se lo entregó a Kevin. Aquí hay una orden de allanamiento. Levantó la vista y dijo a los demás: “Está bien, háganlo”.

		Kevin dijo: “Agente Murray, ¿por qué estaría buscando en mi oficina?”

		“Parte de la investigación”, dijo abruptamente. Los agentes abrían cajones y miraban los archivos. “También tomaremos su computadora”.

		“¿Qué? Necesito mi computadora Tengo un negocio que dirigir aquí. Vamos, muchachos, no pueden quitarme la vida”.

		“Te la devolveremos tan pronto como podamos”.

		“Esto es increíble”, dijo Kevin. “Tienes que estar bromeando. Yo era un rehén, ¿recuerdas?”

		“Sí señor. Solo hacemos nuestro trabajo.”

		“Correcto”, dijo Kevin, sonando molesto. “¿Qué están buscando?”

		“La descripción está justo ahí en la orden”.

		Treinta minutos después, habían mirado a través de su escritorio, en todos los archivadores y cajones y debajo del sofá y entre los cojines. Habían registrado el área de recepción y todos los rincones de la oficina. Luego, desconectaron y recogieron la única computadora ahora en la oficina y el iPad de Kevin, uno de los agentes le entregó dos hojas de papel dobladas. “Se trata de una identificación para reclamar la propiedad de su equipo y el cojín, y el otro documento refleja estos archivos que estamos tomando. Gracias, señor, que tenga un buen día”. Sin esperar una respuesta, se volvieron y marcharon satisfechos de que no había nada en la oficina que no hubieran registrado o tomado.

		Kevin se recostó en la silla y sonrió. Eso fue bastante fácil. Siempre había guardado una de sus tres computadoras con este solo propósito: el señuelo en caso de que alguien lo persiguiera con una orden judicial o en caso de que alguien de una corporación que buscaba lo siguiera. No lo usó para el trabajo, excepto ocasionalmente para extraer información a la que él o cualquier otra persona podría acceder en Internet. Esa computadora era pura como la nieve. Se había preparado para esta visita del FBI haciendo desaparecer sus otras dos computadoras; las que ha utilizado para actividades más sensibles, como mirar detrás de la protección de seguridad corporativa y acceso confidencial y de propiedad de material no disponible al público.  Kevin estaba satisfecho de que la visita hubiera salido exactamente como estaba escrita. Cogió su chaqueta y salió de la oficina, cerrándola detrás de él.

		 

		*  * *
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		––––––––
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		Linda Caldwell llevaba una canasta de ropa llena de ropa que había sido esparcida por todas las habitaciones de los niños. Bajó las escaleras y luego hacia la lavandería. No dormía bien y estaba obsesionada por la amenaza que se cernía sobre su cabeza ahora que se había descubierto su verdadera identidad. Sintió cierto alivio ahora que Brad finalmente sabía de su pasado, pero sabía que lo había sacudido hasta la médula. Parecía estar afrontandolo en el exterior, pero una parte de él se preguntaba con quien se había casado y cómo tales secretos oscuros podrían ser mantenidos durante tanto tiempo. Temía que su conocimiento de quién era ella pudiera terminar separándolos. Y luego estaba la realidad desalentadora de que ella iría a la cárcel.

		Mientras caminaba por la cocina, el teléfono comenzó a sonar. Ella lo consiguió después del segundo timbre.

		“¿Hola?”

		“Sra. ¿Caldwell?” “Sí”. “Este es el Sr. Abbott”. Hubo un silencio completo por un momento, y luego agregó: “Primero, debes saber que esta llamada no se puede rastrear”.

		“Está bien”, dijo con vacilación.

		“Necesitamos encontrarnos, Sra. Caldwell”. Él esperó y luego agregó: “¿O debería decir Sra. Bremmer?”

		“¿Por qué querría encontrarme contigo?”

		“Querrá reunirse con nosotros porque podemos ayudarla. Podemos ayudar a mejorar las cosas para usted”.

		Se quedó callada y luego preguntó: “¿Cómo sé que no me haré daño?”

		“No sufrirás daño porque no tenemos motivos para dañarte. No tienes idea de quiénes somos y aún no lo sabrás después de que nos veamos”. Hizo una pausa y luego agregó: “Recordarás que ninguno de los rehenes resultó herido, ¿verdad?”

		“¿Cómo puedes ayudarme?”

		“Conocemos a algunas personas que pueden decir cosas buenas sobre usted y reducir su sentencia. Eso es lo que cuenta, ¿verdad?”

		Linda pensó mucho. ¿Cómo podría un ladrón de bancos ayudar a reducir su condena? No tenía sentido. “No lo entiendo”.

		“¿Qué no entiendes?”

		Ella decidió hacer su pregunta real. “¿Cómo pueden ayudarme los ladrones de bancos con mi condena de años? No tiene ningún sentido”.

		Paul respiró hondo. Ella hizo un buen punto que él no podía contrarrestar sin dar demasiada información. Esta estrategia no iba a ninguna parte, por lo que decidió cambiar de dirección. “Sra. Caldwell, ¿Brad no sabe que usted fue una vez detenida mientras estaba en la fuga y que la policía no se dio cuenta de que eras Angela Bremmer hasta después de que te dejaron ir? ¿Recuerdas ese interrogatorio en Tucson?”

		Ella se sentó en un silencio aturdido. ¿Cómo podría este chico posiblemente saber eso?

		“Lo señalo porque era algo más que podrías haber compartido con Brad sobre quién eras y lo que habías hecho. Supongo que nunca lo hiciste, ¿verdad? Supongo que ahora que todo esto está a la vista, se lo podrías decir. Pero elegiste no contarle sobre Angela Bremmer durante tantos años que es difícil hablar de eso. Ahora tu marido se siente engañado y herido porque nunca confiaste en él con esta parte crítica de su pasado. Incluso después de todo eso, todavía hay más que no sabe.” Hizo una pausa y agregó: “Hemos hecho nuestra investigación, Sra. Caldwell. Queremos hablar con usted en un lugar público donde pueda estar segura de que no está en peligro, eso es todo. Por otra parte, tengo una buena cantidad de información que podría compartir con Brad que podría haber compartido con él hace algún tiempo. Eso crearía una distancia aún mayor entre ustedes, ¿no les parece?”

		Estaba temblando y se sentía acorralada. “Está bien, me reuniré con usted. ¿Cuándo y dónde?”

		“El Sheraton Agoura Hills en dos horas. Hay una sala de conferencias reservada para la Piedmont Society. Venga sola y no le diga a nadie o la reunión simplemente no sucederá, pero otras cosas indeseables serán reveladas a Brad. ¿Entendido?”

		“Entiendo”, dijo ella, sintiéndose asustada y acorralada.

		 

		*  * *
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		Linda Caldwell se detuvo en el estacionamiento del Sheraton a las 6:45 pm. Se encontró escaneando el estacionamiento en busca de cualquiera que pudiera ser el Sr. Abbott o el Sr. Costello. Algunas personas fueron tirando de las maletas de los coches, mientras que otros hablaban por teléfonos celulares. Era como el estacionamiento de cualquier hotel. Subió tres escaleras y atravesó enormes puertas de vidrio que se abrieron al acercarse. Más adelante, a la izquierda, vio el mostrador de registro. Al frente había una gran chimenea de piedra que separaba el salón de cócteles del resto del vestíbulo.

		Consideró momentáneamente girarse y salir del hotel, pero sabía que había demasiado en juego. Ella caminó tentativamente hacia la recepción y esperó a que el invitado delante de ella completara su transacción y llevara su bolso hacia el elevador. Era una tarde típica en un hotel ocupado. Nada fuera de lo común.

		“¿Tiene una sala de conferencias reservada para la Piedmont Society?”, Preguntó Linda.

		La mujer de cuarenta y tantos que estaba en el escritorio sonrió y pasó las páginas en un portapapeles frente a ella y anunció: “La habitación Cartwright. Tome el ascensor hasta el segundo piso, gire a la derecha fuera del ascensor y camine hacia el final del pasillo. No se puede perder.”

		“Gracias”, dijo Linda, y comenzó a caminar hacia el ascensor. Ella nuevamente consideró alejarse y llamar al fanfarrón del Sr. Abbott, pero parte de ella quería saber por qué este chico quería hablar, así que siguió avanzando. Ella subió al elevador y subió un piso solo. Comenzó a caminar por el pasillo, más allá de las habitaciones, más allá de un área de venta y cerca del final del pasillo, vio un letrero que decía: ‘Sala Cartwright.’ Avanzó lentamente, hasta que pudo ver que la puerta principal estaba abierta. Se asomó a la habitación, donde dos hombres barbudos se sentaron en una mesa de la sala de conferencias configurada para ocho. Las barbas eran largas y ambos llevaban sombreros justo encima de sus ojos. Se sentaron uno al lado del otro en la mesa de conferencias, mirando directamente a la puerta principal y ahora, directamente a ella. Ninguno de los dos se movió. “Adelante, señorita Caldwell. Por favor, cierre la puerta y tome asiento.”

		Linda entró. Miró a la puerta y dudó. “Sra. Caldwell, estás en un hotel. Usted está perfectamente a salvo”.

		Cerró la puerta y se sentó frente a los hombres.

		Abbott dijo: “No deseamos hacerle daño, Sra. Caldwell. De hecho, nos gustaría ayudarla. Pero nos gustaría que nos ayudara también.” Ella estaba callada, mordiéndose nerviosamente el labio inferior. “Solo queremos que olvides que viste a alguien acercándose a nosotros durante el robo; No está segura de lo que vio. Eso es.”

		“Pero no estoy segura”, dijo, “y ya le dije eso a la policía”.

		“Bueno, la incertidumbre no es inusual. No tienes que...”

		En ese momento, la puerta se abrió de golpe y entró Kevin Roper. Linda se volvió para ver su expresión de enojo. Costello parecía sorprendido, diciendo: “¿Qué estás haciendo aquí? Se supone que no debes estar aquí.”

		Roper soltó enojado, “No puedo soportar esto más. Sé quién eres y les diré. Se lo diré a la policía.”

		“No. No, no lo es, señor Roper. Cálmese”

		Roper lo miró un momento y luego gritó: “No, no lo haré”. Se volvió y se dirigió a la puerta.

		Costello gritó: “¡Alto!” Y Linda miró horrorizada mientras sacaba un arma y disparaba. El arma emitió un sonido de escupir y la bala golpeó a Roper en la espalda. Hubo un ruido sordo cuando Roper cayó al suelo en la puerta y un charco de sangre comenzó a brotar de su cuerpo y en el suelo circundante.

		Con los ojos muy abiertos, Linda miró a los dos hombres sin hablar.

		“Sal de aquí. Sal, rápido” Abbott gritó Linda. Ella dudó y luego se levantó y se dirigió a la puerta. Dio un paso sobre un charco de sangre cada vez mayor y comenzó a correr por el pasillo. Miró hacia atrás para ver cómo arrastraban el cuerpo a la habitación y luego bajó corriendo las escaleras de emergencia. El corazón de Linda latía con fuerza mientras corría hacia el estacionamiento y luego hacia el área donde dejó su auto. Volvió a mirar hacia atrás para asegurarse de que nadie la seguía y luego se subió a su auto y salió corriendo del estacionamiento, temblando tanto que apenas podía sostener el volante. Presionó el botón número uno, donde estaba almacenado el número de celular de Brad, y comenzó a sonar. “Por favor, quédate allí”, le dijo al auto vacío.

		Él respondió al segundo timbre. “Hola, cariño”. Hubo una sensación de alivio, pero no surgieron palabras. Ella comenzó a llorar en voz alta. “Linda, ¿qué pasa?”

		Se detuvo al costado del camino, todavía temblando y entre lágrimas le dijo: “Acabo de presenciar un asesinato”.

		 

		*  * *
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		Tan pronto como Linda desapareció por las escaleras, Brian dijo: “Está bien, puedes levantarte”.

		Kevin se levantó y miró a Paul y Brian. “Jesús, ¿qué pasa con los trajes? Ustedes parecen dos sujetos de ZZ Top.” Kevin se miró a sí mismo. “Y qué pasa con esta sangre falsa. Mira el piso: hay más sangre aquí que la que hay en el cuerpo humano. ¿Estabas tratando de emular la muerte de un rinoceronte?”

		Paul le sonrió. “Sí”, dijo, “creo que también salió bien”.

		Brian dijo: “Mejor que limpiemos este lugar antes de que lleguen los policías. Es muy bueno que nos hayamos asegurado de tener una habitación con suelo de baldosas.”

		Sacaron material de debajo de la mesa y comenzaron a limpiar. A los seis minutos el lugar estaba impecable y salían caminando de la habitación.

		Mientras avanzaban hacia la escalera de emergencia, Kevin preguntó: “¿De verdad crees que esto nos llevará a alguna parte?”

		“Bueno, debería hacer algunas cosas interesantes para su credibilidad”, respondió Paul. “No lo olvides, a partir de ahora tienes que desaparecer durante tres o cuatro días y luego, de repente, salir ileso. ¿Tu novia sabe algo?”

		“No, y esa es la parte de esto que más me molesta. Ella es genial y no quiero perderla”.

		“Lo sé, pero la policía local se comunicará con ella para buscarte. Si ella sabe que estás bien y caminando, toda la artimaña se va por el desagüe”.

		“Correcto, pero tres días, eso es todo.”

		Brian le sonrió. “Creo que te ha picado el insecto del amor, mi amigo”.

		“Sí, yo también lo creo. Ella es lo mejor que me ha pasado y no quiero joderlo”.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Veinticinco
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		Diecinueve Días Después

		El titular del New York Times llamó la atención. “El grupo de trabajo del FBI y el LAPD ha recuperado todo el dinero robado en el robo del Banco de California.” The Washington Post dijo: “El grupo de trabajo recuperó cada dólar”, Las noticias por cable muestran que alabaron a las fuerzas del orden público por el excelente trabajo de investigación y los periodistas comenzaron a buscar entrevistas con miembros del grupo de trabajo.

		Stacey no respondió llamadas para una entrevista, pero eso no retrasó a nadie. El equipo de CNN siguió a Stacey mientras salía del trabajo por el día y se acercó a ella cuando se detuvo en una tienda de comestibles. En un instante, había una mujer alta con cabello perfecto sosteniendo un micrófono y un hombre escondido detrás de una gran cámara.

		“Detective Gray, por favor, Detective Gray”, dijo la mujer cada vez más fuerte. “Solo danos un momento.”

		Stacey se detuvo y la miró. “¿Que puede decirnos al respecto?” La mujer preguntó, empujando su micrófono hacia adelante. “¿Cómo lo hizo la fuerza de tarea?”

		Stacey le dedicó una sonrisa agradable a la cámara y dijo: “Sí, todo el dinero tomado del banco ha sido recuperado y devuelto. Quiero agradecer al FBI que trabajó con nosotros en este grupo. Los recursos se agruparon y le dieron al LAPD y al FBI un buen resultado”.

		“¿Han identificado a los presuntos autores?”

		“No aún no.”

		“¿Puede darnos más información sobre la investigación?”

		“Lo siento, eso es todo lo que puedo decir en este momento, ya que es una investigación en curso. Naturalmente, las pistas están siendo seguidas para llevar a los autores a la justicia. Gracias” dijo Stacey y se volvió para irse.

		Cuando ella se alejó, escuchó a la mujer decir: “Ahí lo tienen, la última actualización impresionante de la fuerza de tarea conjunta que recuperó el dinero tomado del banco. Lo mantendremos informado a medida que ocurran más desarrollos. Esta es Jackie Dawson, CNN. Ahora de vuelta a ti en el estudio, Jake.”

		“Gracias Jackie. Entonces ahí está. El grupo de trabajo del FBI-LAPD recupera todo el dinero, pero lo que no nos han dicho es cómo lo hicieron o quién lo tomó. Estaremos atentos a esto.”

		Stacey sabía que debería haber reconocido que el caso ahora está completamente en manos del FBI, pero no estaba preparada para reconocer públicamente su exclusión del proyecto. Había más de lo que quería hacer, y la percepción pública de que tenía la autoridad, al menos hasta que el FBI dijera lo contrario, la ayudaría a hacerlo.

		 

		*  * *
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		El director del FBI, Michael Sayer, se sentó en su sala de conferencias ejecutivas con el subdirector Mitch Tanner. Después de ocho años como Director del FBI, Sayer fue visto como una fuerza a tener en cuenta por ambos lados del pasillo político. La profunda división partidista que había consumido a Washington se detuvo en Sayer, quien había demostrado en repetidas ocasiones que considerará cualquier asunto tal como lo ve, independientemente de la política.

		Los senadores y miembros del Congreso de ambos partidos lo respetaron por defender firmemente lo que él creía y no atender a nadie. Sayer pensó que era extraño que nunca parecieran considerar que estarían mejor atendidos haciendo más de lo mismo, en lugar de adherirse rígidamente a los puntos de discusión y el dogma del grupo.

		Sayer tenía el pelo liso y negro que llevaba peinado sobre la cabeza. Se vistió impecablemente y usó anteojos sobre ojos penetrantes que siempre parecían evaluar, pero nunca revelaban lo que estaba pensando. 

		“Mitch, ¿qué tienes?”, Preguntó Sayer. “Por el tono de su llamada, creo que es algo significativo”.

		Mitch Tanner tenía cuarenta y cinco años, era calvo y bien parecido. Su aspecto era el de Vin Diesel con el conocimiento de Yul Brynner en Westworld. Era el agente de tipo duro que también era lo suficientemente inteligente como para llegar a la cima en los últimos veinte años. “Como ya sabes, durante el robo que tomaba cuentas específicas desde dentro del banco. Dieciséis cuentas fueron objeto de retiros dentro del período de dos horas.”

		“Y sabemos de quién eran las cuentas”, respondió Sayer.

		“Correcto. Las dieciséis cuentas se remontan a los políticos y oligarcas rusos”.

		“Así que todo el robo de un banco y toma de rehenes ¿era una treta?” Preguntó Sayer.

		“Sí. Este fue un plan increíble. Ellos hacen que parezca que el dinero fue robado del banco para despistarnos, luego de que llegan a específicas cuentas empleando las computadoras del banco. El equipo está demasiado ocupado buscando el dinero en efectivo. El robo fue encubierto para golpear estas cuentas desde el interior del banco usando computadoras bancarias. Esto es una sofisticada pieza de trabajo.”

		“Ya veo “, dijo Sayer, pensativo.

		Tanner agregó: “En la mayoría de nuestros casos, las investigaciones cibernéticas pueden llevarnos a la dirección IP del delincuente. Esta vez las direcciones IP nos llevan de nuevo al banco y no pueden ser utilizadas para identificar a nadie. Ellos envían el dinero a sesenta y dos cuentas diferentes. En poco tiempo, todo ese dinero se despliega en cuatrocientas cuentas, luego se mueve una y otra vez a través de muchas instituciones en todo el mundo. El dinero se movió dieciocho veces en los siguientes dos días”. Hizo una pausa y luego agregó: “Sabes lo que sucedió justo después de eso, ¿verdad?”

		“Sí”, dijo Sayer, pasándose una mano por el pelo. “Las masivas donaciones para ayudar a los refugiados y las causas anti-rusos.” Él negó con la cabeza. “Usaron dinero ruso para atacar causas rusas”.

		“Sí, y no tomaron más del veinte por ciento del dinero en las cuentas de cada uno de sus objetivos”.

		“Mitch, ¿ves esto como yo? Quiero decir, cuando consideramos sospechosos, sabemos a quién tenemos que mirar, ¿no?”

		“Sí, señor. Lo hemos estado analizando detenidamente y creo que es uno de los nuestros”.

		“Tal vez. Tenemos personas que tienen el talento y las conexiones para hacerlo, eso es seguro”.

		“Y creo que es político. Tú sabes cómo algunas de nuestras personas se sienten acerca de un presidente que rechaza la realidad y no se enfrentará a los rusos. Creo que tenemos agentes que se encargaron de perseguir a los rusos por su pirateo electoral porque la administración no hará nada al respecto”.

		Sayer parecía pensativo y luego dijo: “Tiene que ser alguien de alto rango, alguien con las habilidades y los recursos para hacerlo en silencio y alguien dispuesto a aceptar el hecho de que irían a la cárcel si las cosas fueran mal”.

		“Tenemos una lista de dieciocho posibles dentro de la Agencia, y estamos buscando a unos piratas informáticos conocidos, terroristas y ladrones que podrían tener la capacidad de sacar esto adelante, pero sin conexión hasta ahora.”

		“Comience las pruebas del detector de mentiras internamente y haga todo bien. Voy a terminar testificando ante el Congreso sobre esto”.

		“Está bien”, dijo Tanner, con vacilación.

		“¿Qué pasa, Mitch?”

		“Esto va a joder a lo grande. Si terminas teniendo que testificar que una de nuestras personas hizo esto, entonces nunca volveremos a ver ningún financiamiento. Especialmente de una administración que no quiere escuchar lo que sabemos en primer lugar”.

		Sayer guardó silencio un momento y luego dijo: “Buen punto. ¿Asumo que has revisado las coartadas de todos en la lista?”

		“Claro, pero sabes lo buenos que son estos tipos. Quien esté involucrado tendrá una gran coartada que incluye a las personas que los vieron en un lugar lejano”.

		“De acuerdo. Vamos a ponerlos a prueba, usted y yo vamos a reunirse con todos en la lista de forma individual. Configúralo a partir de mañana por la mañana a las 7:00 am”

		“Sí, señor. Nos vemos en la mañana”, Tanner dijo, de pie y caminaron a la puerta. Se volvió y dijo: “Me temo que este es uno de los nuestros, jefe. Simplemente parece correcto”. Sayer permaneció en silencio mientras Tanner salía de la oficina.

		Sayer miró por la ventana hacia la oscuridad. Él sacudió la cabeza y dijo: “Esto está increíblemente jodido” a la habitación vacía. Sayer pensó en las implicaciones de esto para su Agencia. ¿Un presidente que protegió a los rusos de las sanciones después de su pirateo electoral aprobaría el hecho de que alguien, tal vez alguien dentro de la Agencia, haya cambiado las mesas sobre los rusos? Probablemente no. Él era muy amigable con los adversarios y muy dispuesto a atacar a su propia comunidad de inteligencia. Solo había una posible conclusión. Si su gente hubiera hecho esto, sería una tormenta de mierda. Su Agencia se quemaría a lo grande: les quitarían el dinero, derrocarían a toda la alta dirección y habría un futuro incierto para una Agencia que hizo un trabajo increíble para proteger a este país. Había pasado años evitando ser arrastrado a la política y ahora su Agencia estaba a punto de aterrizar de lleno en un atolladero político. Esto no iba a ser bueno para nadie.
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		Veinte Días Después

		No hubo programación de una reunión ni advertencia de ningún tipo. Así es como el FBI hizo las cosas, incluso con sus propios empleados. Eran las 3:00 pm cuando le dijeron a Paul Mason que se presentara para reunirse con el Director y el Director Adjunto. Se dirigió a la sala de conferencias designada y llamó.

		“Adelante.”

		El director Michael Sayer habló cuando entró en la sala de conferencias. “Buenas tardes, Paul. Toma asiento.”

		“Buenas tardes señor.”

		“Hola, Paul”, dijo el subdirector Mitch Tanner.

		“Hola, señor Tanner”.

		Éstos eran los gerentes superiores que Paul conocía bien por las presentaciones grupales y las discusiones sobre políticas que involucraban a numerosos agentes, pero no los conocía bien y no había pasado tiempo con ellos uno a uno. Paul se sentó y esperó lo que vino después.

		Hubo unos momentos de silencio mientras simplemente lo miraban. Todo en el interrogatorio era sobre una ventaja psicológica y estos tipos ya lo estaban trabajando. Entonces Tanner dijo: “Paul, ¿hay algo que quieras decirnos?” Paul reflexionó un momento y luego dijo: “No señor, nada que se me ocurra”.

		“¿Has estado trabajando en algo más que tus casos asignados?”

		“¿Quieres decir que tengo otro trabajo aparte?”, Preguntó Paul, como si realmente creyera que esa podría ser la pregunta.

		“No. ¿Has estado trabajando en proyectos que la Oficina no asignó?”

		Paul hizo un punto de parecer perplejo y luego dijo: “No, señor”.

		“Usaste al profesional independiente Kevin Roper para el negocio de la Oficina varias veces, ¿verdad?”

		“Sí. Kevin es brillante y bueno en lo que hace. Lo he llamado alrededor de media docena de veces en los últimos cinco años.”

		“¿Es amigo tuyo?”

		“Bueno, no lo sé. Nosotros nos llevamos bien, pero no socializamos.”

		“Sabes que Kevin fue uno de los rehenes en el robo del Banco de California, ¿verdad?”

		“Sí. Había escuchado eso, aunque no tuve la oportunidad de hablar con él al respecto.”

		Sayer y Tanner intercambiaron miradas y Sayer asintió sutilmente. “Crees que es un mal momento, ¿verdad? Creemos que usted sabe más que eso.” Hizo una pausa y miró a los ojos de Paul evaluando: es lo que hizo la Oficina, siempre evaluando, buscando una lectura o un “decir” en los ojos, las expresiones y el comportamiento. Después de un momento, preguntó: “Entonces, Paul, ¿estuviste allí?”

		La pregunta estaba ahí afuera, así como así. “¿Estaba dónde?”

		“¿Estuviste en el robo del banco?”

		“¿Qué? No.”

		“Si lo fuera, este es el momento de decirnos”.

		“No, no tuve nada que ver con eso”.

		“Sabes cómo se produjo el robo, ¿verdad?”, Preguntó Sayer.

		“Sí, señor, he oído que se hicieron retiros en las computadoras del banco”.

		“Correcto. Muy selectivamente.” Hizo una pausa y dijo: “Tú también lo sabes, ¿verdad?”

		“No estoy seguro de saber a qué se refiere, señor”.

		“Se retiraron trescientos millones de dólares de dieciséis cuentas. Todo de oligarcas rusos y amigos de Vladimir Putin. Gente contra la que hablas con bastante fuerza, ¿verdad?”

		“Sí señor.” Añadió: “Creo que todos los estadounidenses deberían hablar en contra de ellos”.

		“Y otra gran coincidencia es que el dinero se llevó a donaciones masivas a causas que favoreces, ¿verdad? Me refiero a ciento cincuenta millones de dólares fueron donados a los refugiados sirios, otra donación de cincuenta millones de dólares para ayudar a los refugiados de Crimea y Ucrania y otros cincuenta millones a la resistencia rusa en Ucrania, cincuenta millones de dólares a la OTAN, y una donación de cincuenta millones de dólares para dos candidatos que se opondrán a Vladimir Putin en las elecciones del próximo año.” Hizo una pausa y estudió a Paul. “Todas las causas que favoreces fuertemente, ¿verdad Paul? Todas las causas sobre las que eres bastante franco”.

		“Sí señor. Creo que todas esas son grandes causas”.   

		“Y ese dinero tomado se desembolsó inicialmente en sesenta y dos cuentas diferentes, Paul. Kevin Roper es capaz de mover dinero así, ¿verdad?”

		“No lo sé. Es un tipo inteligente, pero no hemos hecho ese tipo de trabajos juntos. Y ciertamente no tengo razones para pensar que él estuvo involucrado”.

		“¿Sabes lo serio que sería esto si se demostrara que alguien de la Agencia está tan involucrado en esto?”

		“Por supuesto.”

		“Sabes que la Agencia no está en el negocio de determinar causas dignas y redistribuir la riqueza de los ciudadanos extranjeros, ¿verdad?”

		“Sí señor.”

		“Para nosotros es obvio que las causas que fueron seleccionadas para recibir donaciones de estos oligarcas rusos parecen ser las mismas causas que tú pudiste haber seleccionado, Paul. Y su objetivo es enviar un mensaje a una administración que usted percibe que es demasiado amigable con Rusia a raíz de la interferencia electoral en 2016. Todo parece encajar usted, ¿usted sabe lo que quiero decir?”

		“Creo que puedo entender por qué se podría pensar que sí, señor, pero hay un montón de nosotros en la mesa que se sienten de esa manera.”

		Sayer se inclinó hacia delante en su silla y entrecerró los ojos, fijándose en los ojos de Paul. Se quedó en silencio por un momento y luego dijo: “¿Sabes que vamos a procesar esto cuando identifiquemos al perpetrador?” No era realmente una pregunta.

		“Supongo que sí, señor. Por lo general lo hacemos.”

		“Entonces, ¿tienes algo que quieras decirnos, Paul?”

		“Nada que se me ocurra, señor.”

		“Ve a Westfall esta tarde a las 5:00 y se te hará una prueba del polígrafo”.

		“Sí señor.” 

		“Está bien, eso es todo”, dijo Sayer. “Gracias, Paul”.

		“Sí, señor”, dijo Paul, levantándose y saliendo de la habitación. Él sabía que Brian iba a tener una experiencia similar. Ellos claramente tenían gente sobre de gente sobre esto, y al parecer, ya estaban mirando de cerca a él en particular. El polígrafo no sería un problema, pero seguirían llegando. Todo lo que pudo hacer fue jugar la mano.

		Después de que Paul salió de la habitación, Sayer le preguntó a Tanner: “¿Ese es nuestro hombre?”

		Sayer fue pensativo y luego dijo: “Quizás. Quiero decir que encaja, pero no estoy seguro. Estos muchachos saben cómo usar lo que les enseñamos incluso cuando trabajan fuera de las líneas. Hemos creado un grupo de agentes que son capaces de configurar coartadas que son difíciles de romper. Y sabes que el polígrafo no lo atrapará incluso si él es el tipo. Quiero decir que tenemos que pasar por el proceso, pero estos muchachos suelen vencer a la máquina y al lector de polígrafo.”

		“Sí”, dijo Sayer, asintiendo. Él reflexionó un momento y luego dijo: “Si Mason estaba involucrado, apuesto a que su compañero Brian Gallagher también lo estaba”.

		“Él es el próximo”, dijo Tanner, “pero creo que tendremos que legalizar la tortura para obtener algo de él”. Ese hijo de puta tiene nervios de acero.

		“Muy bien. Llámalo y hagamos esto”, dijo Sayer. Estudió la expresión del rostro de su subdirector y preguntó: “¿Qué?”

		Tanner dijo: “Fuera del récord por un momento, ¿no crees que esta empresa estuvo bastante bien hecha? Quiero decir, sé que tenemos que actuar sobre esto, pero fue un buen trabajo”.

		Sayer lo miró de reojo y luego dijo: “No puedo tener esta conversación, Mitch. Esta Agencia no hace política, independientemente de si estamos de acuerdo con la política que viene desde la Casa Blanca. Ahora, hablemos con Brian Gallagher”.

		 

		*  * *
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		Stacey Gray entró en la cafetería. Miró a los clientes sentados y bebiendo hasta que vio a Linda Caldwell sentada sola en la parte de atrás de la cafetería, con los ojos fijos en la puerta. Señaló a Stacey con un gesto.

		Stacey se abrió paso entre las mesas y se sentó frente a Caldwell. Podía ver que la mujer estaba temblando. “¿Qué pasa?”, Preguntó Stacey. “¿Cuál es la emergencia?”

		“No sé qué hacer”, dijo Caldwell, luchando contra las lágrimas. “Estoy tan asustada.”

		“Está bien”, dijo Stacey, tocando su mano. Podía sentir que Linda estaba temblando. “Dime lo que pasó.”

		Linda tragó saliva y miró alrededor de la habitación, claramente nerviosa, aparentemente esperando que algo malo sucediera. “Le dispararon”, dijo Linda, deteniéndose como si eso contara la historia.

		“¿Quién le disparó a quién?”, Preguntó Stacey.

		“Sr. Abbott y el Sr. Costello. Le dispararon a Kevin Roper.”

		“¿Qué?”

		“Sí. Recibí una llamada diciéndome que los conociera. Dijeron que podían ayudarme y me amenazaron si no aparecía. Así que los conocí en una sala de conferencias Sheraton. Llevaban barbas y sombreros, así que no podía ver sus caras. Empezaron hablándome a mí y luego Roper, el estaba molesto. Entonces uno de ellos sacó un arma y lo disparó “. Comenzó a llorar de nuevo y, entre lágrimas, dijo: “Cayó al suelo y había sangre por todas partes. Fue una pesadilla. Luego me dijeron que saliera, así que me escapé”.

		Stacey sacó su teléfono y presionó un botón.

		“Hola, Jeff. Tenemos una situación “.

		“¿Qué pasa?”, Preguntó Butler.

		“Linda Caldwell está conmigo. Ella acaba de presenciar al Sr. Abbott y al Sr. Costello dispararle a Kevin Roper.”

		“¿Qué? ¿Dónde?”

		“En el Sheraton, Agoura Hills”.

		“¡Mierda!”

		“Linda dice que había sangre por todas partes y le dijeron que saliera. A ver si puedes encontrar a Roper, ¿quieres? Y consulte con su novia, Kelly Parson. Ella podría saber lo que está pasando.”

		“Si, vale.”

		“Lleva un equipo al Sheraton en Agoura Hills. Había una sala de conferencias. Stacey miró a Linda y apartó el teléfono de su oído. “¿Sabes quién tenía la habitación reservada?”, Preguntó ella.

		“Sí, algo llamado la Piedmont Society”, respondió Linda.

		Stacey se llevó el teléfono a la oreja y dijo: “La sala de conferencias estaba reservada por algo llamado Piedmont Society. Probablemente una organización de mierda, pero que alguien lo revise, ¿de acuerdo?”

		“No pensé que este caso pudiera volverse más loco. Estoy en ello, compañera. Iré a ver a la Sra. Parson.”

		“Gracias”, respondió Stacey. “Me dirijo al Sheraton. Hablo contigo más tarde.”

		 

		*  * *
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			[image: image]
		

		 

		Brian Gallagher fue llevado a la sala de conferencias y se sentó. El subdirector Mitch Tanner, a quien conocía razonablemente bien por los contactos a lo largo de los años, se sentó a su izquierda. El director Michael Sayer se sentó frente a él y esperó, aunque Brian no estaba seguro de lo que estaba esperando. Después de mucho tiempo, Tanner dijo: “Brian, tenemos un problema”.

		“¿Oh?” Brian respondió con un tono de sorpresa.

		“Sí, parece que un par de los nuestros, y en particular usted y Paul Mason, estuvieron involucrados en el robo del Banco de California”.

		Tanner lo observaba atentamente mientras Brian mostraba su expresión indignada. “No señor. Creo que alguien le ha dado mala información.”

		Tanner sacudió la cabeza. “Tú y Mason, con la ayuda de Kevin Roper, robaron trescientos millones de dólares de dieciséis cuentas. Ese dinero se desembolsó en sesenta y dos cuentas diferentes. Y después de un cierto movimiento, unos ciento cincuenta millones de dólares han sido donados para ayudar a los refugiados sirios y la crisis humanitaria en Siria, cincuenta millones de dólares fueron donados  para ayudar a los refugiados de Crimea y Ucrania  y otros cincuenta millones a la resistencia rusa en Ucrania. Y, oh sí, cincuenta millones de dólares donados a la OTAN y cincuenta millones a dos candidatos que se opondrán a Vladimir Putin en las elecciones del próximo año.  Justo en tu callejón, ¿verdad?

		Brian esperó sin decir nada.

		“El único problema es, Brian, que no puede donar dinero que no es suyo.” Él era cada vez más fuerte. “Tú y tu amigo están socavando esta genialidad y lo considero una traición”. Respiró hondo y se obligó a volver a tener una voz tranquila. “¿Qué quieres decirme, Brian?”

		“No hay nada, señor”, respondió Brian suavemente. “Realmente no tengo ninguna información sobre esto”.

		Hubo un silencio ensordecedor mientras Sayer miraba a Brian, él estudió sus ojos. Entonces Sayer dijo “Kevin Roper estaba en la escena, Brian.”

		“Sí señor. Es un buen tipo y lamenté escuchar que se vio atrapado en todo esto”.

		“No estuvo allí por accidente, Brian. Tú y yo sabemos que tú y Mason arreglaron todo esto.”

		Brian lo miró con preocupación. “No sé por qué pensaría eso, señor.”

		Tanner sacudió la cabeza. “Estoy realmente decepcionado, Brian. Y vamos a llegar al fondo de todo esto y luego usted y Mason tendrán que enfrentar algunas verdades difíciles”.

		Brian asintió con la cabeza. “Bueno, señor, espero que descubra quién hizo esto. Avíseme si puedo hacer algo para ayudarlo”.

		“Usted puede hacerlo. Puede comenzar con un polígrafo”.

		“Sí señor.”

		“Eso es todo, Brian”.

		“Sí, señor”. Brian se levantó y salió de la habitación sin expresión.

		Después de que él se fue, Sayer preguntó: “¿Qué piensas?”

		Tanner sacudió la cabeza. “No lo sé. Difícil de leer.”

		“Sí, creo que los entrenamos para que esto sea difícil”.

		 

		*  * *
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		Stacey llegó al Sheraton y entró rápidamente en el hotel. Ella abrió su placa y se identificó a la recepcionista en la recepción, que le dio una inclinación de cabeza. Después de obtener indicaciones rápidas, se dirigió a la sala de conferencias reservada para la Piedmont Society. En la puerta encontró a dos oficiales uniformados y un hombre alto de unos cuarenta años, que llevaba corbata y camisa blanca. Estaba canoso y un poco guapo en una especie de Robert Downey Jr.

		“Detective Gray, soy Marc Foster, el gerente del hotel”.

		“Señor. Foster” Stacey dijo, extendiendo una mano. Foster le estrechó la mano y le dirigió una cálida sonrisa. Ella no pudo evitar notar que tenía grandes ojos azules y una gran sonrisa.

		“¿Qué tenemos?”, Preguntó Stacey al primer equipo de respuesta.

		Bob Mitchell, el mayor de los dos oficiales dijo: “No tenemos nada. Eche un vistazo.”

		Stacey miró a su alrededor para ver la sala de conferencias en perfecto orden. Nada dañado, sin sangre y sin signos de conmoción. Entró en la habitación y miró cuidadosamente a su alrededor. Ni siquiera como una gota de café derramado. Stacey se encogió de hombros y dijo: “No veo nada fuera de control, pero el equipo de laboratorio debería estar aquí en cualquier momento”. Dirigió su atención a Marc Foster. “¿Viste algo fuera de servicio?”

		Sacudió la cabeza. “Nop. Cuando llegué aquí, justo antes de que llegaran estos oficiales, se veía así”.

		“No es exactamente una escena de asesinato de libro de texto”, dijo Stacey.

		El equipo forense llegó y caminó hacia la puerta. Stacey miró y dijo: “Hola, Carlos. Dale un buen repaso. Nos informaron que hubo un tiroteo aquí y mucha sangre”.

		Carlos Morton la miró sin comprender. “¿Estás seguro de que fue en esta sala? Quizás el personal del hotel hay limpiado antes de llegar aquí.”

		 

		Foster dijo: “No, no hemos tocado la habitación”.

		 

		“Bueno, alguien lo solucionó”. Carlos se encogió de hombros y agregó: “Veremos lo que puede encontrar, pero parece que este lugar ha sido desinfectado”.

		“Sí, lo hace”, dijo Stacey. “Llámame tan pronto como tengas algunos resultados, ¿chicos?”

		 

		“Entendido.”

		 

		Stacey y Marc Foster salieron de la habitación y pasaron por el pasillo. Foster dijo: “Buen trabajo por cierto”.

		“¿Qué?” Preguntó Stacey.

		“Usted estuvo involucrado en encontrar el dinero perdido del robo a un banco”.

		“Sí”, dijo sonriendo. “Gracias.”

		“Me encantaría escuchar la historia alguna vez”, dijo.

		“Solo puedo decir algunas partes”, dijo.

		“Bueno, me encantaría saber lo que puedes decirme”. Dudó y sus ojos se encontraron. Intercambió una sonrisa y ambos sostuvieron la mirada un poco más de lo que deberían. “Tal vez en algún momento podamos hablar más al respecto, detective”.

		“Sí”, dijo ella. “Tal vez podamos”. Le sorprendió el hecho de que él fuera atractivo y extremadamente agradable. Ella estuvo también recibiendo el sentido de que él pensaba algo similar sobre ella.

		Stacey le sonrió cuando se detuvieron cerca de la recepción. “¿Puede verificar y ver si alguna de sus personas notó algo inusual en la condición de esa habitación o si vieron a las personas que la ocuparon en las últimas horas? Si es así, iré a entrevistarlos.”

		“Lo haré”, dijo. Comenzó a decir algo más y luego se detuvo.

		Stacey le entregó una tarjeta y le dijo: “Mi oficina y mi números están aquí.” Mientras hablaba, se dio cuenta de esos ojos azules de nuevo.

		“Volveré contigo tan pronto como lo consulte con el personal del hotel”.

		Ella sonrió y dijo: “Gracias, lo aprecio”.

		 

		*  * *

		 

		
			[image: image]
		

		 

		––––––––

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Jeff Butler vio solo un auto cuando se detuvo en el camino de entrada. Él se acercó a la puerta del garaje y se puso de puntillas a una visión distorsionada de un garaje vacío a través de la ventana de espejo en la parte superior de la puerta del garaje. Se dirigió a la puerta principal, tocó el timbre y esperó. Kelly Parson abrió la puerta y encontró al detective examinando su expresión.

		“Hola, Detective.”

		“Buenas tardes, señorita Parson. Lamento molestarte en casa. ¿Está aquí el señor Roper?”

		“No, él está fuera de la ciudad por un par de días”.

		Butler hizo una pausa y luego preguntó: “¿Usted sabe cómo comunicarse con el Sr. Roper?”

		“Si seguro. Tengo su número”

		“¿Alguna información de contacto para el período en que se fue?”

		Ella parecía preocupada. “¿Hay algo mal?”

		Butler dijo, “Nos gustaría hablar con él y asegurarnos de que está bien.”

		Hubo preocupación instantánea en su rostro. “¿Que? ¿Le pasó algo a Kevin?”

		“No lo sé, señora. Teníamos un informe y queremos verlo. ¿Puedes ver si puedes ponerlo en línea por mí?”

		“Por supuesto”. Kelly presionó un número de marcación rápida y esperó. La línea sonó cuatro veces y luego recibió el mensaje grabado. “Este es Kevin Roper. Déjame un mensaje y te llamaré tan pronto como pueda. Gracias y que tenga un buen día.”

		Al escuchar su voz grabada, Kelly estaba aún más preocupada. “¿Qué informe obtuviste?”, Preguntó ella, mirándolo fijamente.

		Butler vaciló y luego dijo: “Recibimos un informe de que le habían disparado en la sala de reuniones de un hotel”.

		“¿Qué?”, Gritó, cubriéndose la boca cuando sus ojos se abrieron de par en par.

		Butler dijo: “Revisamos el sitio del hotel y él no está allí. No se encuentra ninguna víctima y no hay signos de lucha o disparos. Estamos verificando dos veces todas las posibles fuentes de información. Solo queremos asegurarnos de que esté bien.”

		Ella asintió y logró decir: “Entiendo”.

		Butler pudo ver que esto era nuevo para ella y que estaba conmocionada. “¿Me llamas si escuchas a Mr. Roper?” “Sí, Detective. Voy a hacerlo. Por favor llámeme tan pronto como obtenga alguna información. Estaré preocupado hasta que sepa que él está bien.”             

		Su rostro reflejaba profunda preocupación y él se encontró diciendo. “Podría ser que está perfectamente bien, pero solo tenemos que confirmar eso, Sra. Parson”.

		Ella asintió y murmuró: “Entiendo”, su expresión temerosa.

		“Llámame si puedes contactarlo”, dijo Butler, entregándole una tarjeta. Se giró y caminó hacia el auto sin marcar en la acera.

		Kelly ya estaba volviendo a marcar el número de Kevin cuando Butler se alejó. La llamada fue directamente al correo de voz. Su voz anunció su indisponibilidad y luego sonó el pitido. “Kevin, soy yo. Necesito saber que estás bien. La policía solo estaba aquí. Alguien informó que le dispararon en un hotel. Por favor llámame tan pronto como puedas. Tal vez esta no sea la forma correcta de decir esto por primera vez, pero te amo. Por favor llámame de inmediato”.

		 

		*  * *
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		Kevin escuchó el mensaje una y otra vez. El miedo y la preocupación en su voz lo desgarraron. Su inesperada confesión de que lo amaba lo llenó de alegría. El plan requería que se fuera y no hablara con nadie mientras Linda Caldwell informaba de su muerte. Pero él simplemente no podía hacerlo. Después de una hora de escuchar el mensaje de Kelly, atendio a su llamada.

		“Hola”

		“Hola Kelly. Es Kevin.”

		“Oh Dios mío. Estaba tan asustada. Me estaba volviendo loca. La detective me dijo que podrías haber recibido un disparo en una habitación de hotel”.

		“Estoy realmente bien”. 

		“Estaba preocupada”, dijo. Ella espetó: “Kevin, te amo.” Ella respiró hondo y luego agregó: “Ya debería habértelo dicho”.

		“Yo también te amo, Kelly. También debería habértelo dicho.”  Él buscó la manera correcta de decir lo que tenía que decirle, pero no se le ocurrió nada. Él dijo: “Necesito mantener el hecho de que hablamos en silencio por ahora.”

		“¿Qué?”, Preguntó Kelly, confundida.

		“No puedes decirle a nadie que hablaste conmigo. Lo explicaré todo cuando volvamos a estar juntos.”

		“¿Ni siquiera la policía?”

		“Especialmente a la policía. Prometo que explicarlo todo cuando regrese en dos más días. Simplemente no les digas que hablamos”.

		“Kevin, ¿te quiere la policía? ¿De qué se trata todo esto?”, Preguntó alarmada.

		“Prometo explicarlo todo. Solo confía en mí por ahora.”

		Se quedó callada y luego dijo: “Está bien, pero esto no se siente bien”.

		No podía pensar en nada mejor, por lo que respondió: “Entiendo”.

		“Este no es tu teléfono al que me estás llamando”.

		“Sí, esto está a un tiro de distancia”.

		Más tranquilo y luego, “Realmente te estás escondiendo”.

		“Volveré a casa pasado mañana”.

		“Kevin, necesito saber qué está pasando. Te amo, pero no quiero estar en una relación con un fugitivo”.

		Estuvo callado por un largo momento y luego respondió: “Conoces a la persona que soy. Y sabes que nunca lastimaría a nadie, ¿verdad?”

		“Sí”, respondió ella, aunque había dudas sobre la forma en que se entregó.”

		“Por favor, espera hasta el jueves por la noche y voy a explicarlo. Yo debería estar allí alrededor de las siete, ¿de acuerdo?”

		“Está bien, estaré esperando”. Había una advertencia en su voz que nunca había escuchado antes. ¿Pero por qué no debería haberla? ¿Y cómo iba a explicarle esto alguna vez? ¿Podría decirle la verdad? Esa posibilidad nunca se le habría ocurrido, excepto por el hecho de que se había permitido decirlo en voz alta: realmente la amaba.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Veintisiete
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		Veintidós Días Después

		Stacey Gray se preparó para su primera cita de café en cuatro meses. No podía creer que se hubiera inscrito para intentarlo de nuevo, ya que no tenía ni el tiempo ni el deseo de ser igualada con un idiota más. ¿Cuál era el nombre del chico? Ah, sí, Alan Milner. Llevaba ropa para evitar acentuar su figura; conservadoramente atractivo. Una blusa que no mostraba escote ni pantalones, un suéter azul y maquillaje limitado. Ella odiaba esos experimentos sociales y sabía que eran un poco obsoletos por la experiencia pasada. La mayoría de los hombres que conocía eran aburridos, egocéntricos o simplemente cachondos. No valía la pena pasar la noche con la mayoría de estos tipos, y mucho menos toda una vida. El último la había agarrado por el culo mientras salían del restaurante y ella casi lo había llevado a la acera. Pensando en la expresión de pánico en su rostro cuando ella lo agarró del brazo y lo retorció, la hizo sonreír con diversión. Tal vez el hijo de puta respetaría a la próxima mujer con la que salió. Incluso mientras ella se preparaba, se preguntó si todo esto valía la pena. Sería bueno tener a alguien a quien cuidar, algo más que el trabajo como foco. Pero la probabilidad de encontrar el tipo correcto, o incluso un tipo decente, parecía remota en base a la experiencia pasada. Sus pensamientos se desviaron a Marc Foster momentáneamente. Él era un buen tipo. También era muy guapo. Probablemente casado y con seis hijos.

		Stacey se miró en el espejo del pasillo y asintió. Luego, volvió a pensar en el trabajo. Estaba convencida de que algo no estaba bien con la investigación, comenzando por el hecho de que el grupo de trabajo del FBI/LAPD había sido desmantelado abruptamente. Ella había sido informada por Curt Lowell en las cuentas de los que se accede por el banco de la computadora durante la toma de rehenes se describe mejor como los amigos de Vladimir Putin, pero la prensa y el mundo no tenían idea. Los únicos informes públicos fueron que la fuerza de tarea conjunta del FBI / LAPD recuperó el dinero que se había llevado. Estaba todo en secreto, mientras que la parte superior de la pirámide del FBI buscaba a los culpables.

		Ella pensó de nuevo en Linda Caldwell y su afirmación de que Kevin Roper había recibido un disparo. No había rastro de un cuerpo o incluso una pelea en la sala de conferencias del hotel donde tuvo lugar el tiroteo. El instinto de Stacey le dijo que Linda Caldwell estaba diciendo la verdad, o al menos ella creía que estaba diciendo la verdad. Caldwell había visto un tiroteo, así que quienquiera que haya logrado el robo le disparó a Roper para evitar que limpiara una conciencia culpable. Butler le dijo que Kelly Parson dijo que Roper estuvo fuera de la ciudad por un par de días. También dijo que ella se había sorprendido genuinamente al escuchar que él pudo haber recibido un disparo. Parson dijo que iba a llamarlos cuando contactase a Roper, pero no había habido ninguna llamada hasta el momento.

		Caminó las cuatro cuadras hasta Pirate's Cove Coffee y entró. No vio a nadie que cumpliera con la descripción de su cita, por lo que hizo cola y pidió un café con leche. Se sentó en una mesa cerca de la ventana, donde podía disfrutar viendo las luces y los movimientos de la calle bien iluminada. Un hombre que solo podía describirse como un lagarto caminaba directamente hacia su mesa. “Hola, cariño, soy Alan”, dijo, sonriendo de oreja a oreja.

		“Por eso odio estas cosas”, pensó. “Bueno, Alan, estoy no soy tu cariño. Mi nombre es Stacey como creo que sabes.”

		Levantó las manos y dio un paso atrás. “Whoa, saliendo de la puerta hostil. Tengo una feminista esta vez”.

		“Adiós, Alan. Que tengas una vida maravillosa” dijo Stacey. Se movió hacia la puerta y cuando lo hizo, vio a un hombre sentado en una mesa cerca de la puerta sonriendo a su lado.

		“Chico con clase”, dijo cuando ella pasó por su lado.

		“Sí, creo que eso completa una trifecta de mis experiencias de citas recientes”.

		El hombre tenía el pelo corto y negro y llevaba gafas. Era guapo de una manera estudiosa. Cuando ella le dedicó una sonrisa divertida, Paul Mason se levantó y extendió una mano. “Mi nombre es Paul.”

		“Hola Paul, soy Stacey”.

		“Lo sé. Te vi en la televisión. Muy impresionante cómo ustedes y los federales recuperaron el dinero perdido”.

		“Gracias”, dijo. “Estás casado, ¿verdad?”

		“Lo estoy.”

		“Parece que los que tienen clase son los que están fuera del mercado”. Ella sonrió. “Aunque es un placer conocerte, Paul. Y gracias por esa bonita sonrisa, hizo que esto fuera un poco más llevadero”.

		“Gracias, Stacey. Le puedo asegurar que si no estuviera fuera del mercado, me encantaría tomar un café con usted. Tiene una gran sonrisa y es aún más bonita que en la televisión”.

		Ella sonrió una vez más y salió por la puerta, sus pensamientos volvieron a Linda Caldwell y Kevin Roper.

		Su teléfono sonó y ella respondió: “Detective Gray”.

		“Detective Gray, este es Marc Foster; ya sabes, el gerente de Sheraton.”

		“Hola, señor Foster. Te recuerdo.”

		“Por favor llámame Marc”, dijo.

		“Está bien, Marc”.

		Después de un momento, dijo: “Quería hacerle saber que hemos consultado con todo el personal. Nadie limpió esa habitación y nadie recuerda haber visto a los ocupantes ni nada fuera de lo común sobre el estado de la habitación”.

		“Interesante”, dijo pensativa. Le hubiera gustado hablar un poco más con Marc Foster, pero no podía pensar en una razón. Ella podría también ver una llamada en espera y le dijo: “Tengo que tomar otra llamada, pero gracias por la comprobación para nosotros, Marc. Lo aprecio.”

		Ella presionó un botón. “Detective Gray”, dijo.

		“No encontramos nada. No tanto como una fibra de cabello o cualquier cosa. No hay rastros de sangre ni ninguna otra sustancia”.

		Otra pared de ladrillos, pensó Stacey. “Está bien, gracias por dar lo mejor de ti, Carlos”.

		“Todo lo que puedo decir es que si alguien recibió un disparo en esa habitación poco antes de llegar allí, tienen un equipo de limpieza tan bueno como el nuestro”.

		“No me sorprende en este caso. No parece haber mucho en lo que no sean buenos”.

		 

		*  * *
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		El jueves por la noche, Kevin Roper se detuvo en el camino de entrada de Kelly justo antes de las 7:00 pm. Caminó hacia la puerta principal y estaba a punto de tocar cuando se abrió. Kelly le dio un beso rápido e incómodo y le tomó la mano. Ella lo sentó en el sofá y tomó la silla al otro lado de la mesa de café. “Está bien”, dijo, “Dime qué está pasando”.

		Kevin estaba perceptiblemente nervioso. Había decidido decirle la verdad, al contrario del plan que se había formulado con Paul y Brian. Sintió que no tenía elección. Amaba a esta mujer y no quería perderla. También había pasado las últimas cuarenta y ocho horas hurgando en su cerebro y no se le ocurrió ninguna explicación creíble para el tiroteo. Él tampoco tenía que decirle a ella que no sabía nada al respecto, y que era claramente demasiado tarde para eso, o decirle la verdad y esperar que ella no le tiraría por la puerta o llamara a la policía.

		Él la tomó de las manos y comenzó diciéndole que había trabajado con frecuencia con agentes del FBI durante los últimos años y que había conocido a algunos de ellos muy bien. Sin nombrarlos, expuso el surgimiento del plan para proporcionar donaciones a aquellos con mayor necesidad a expensas de oligarcas y delincuentes que tenían demasiado dinero y estaban utilizando inversiones estadounidenses para lavarlo.

		Rápidamente agregó: “No nos tomamos un centavo por nosotros mismos. Fue dinero distribuido a aquellos con la mayor necesidad en todo el mundo. Para ayudar a la crisis de los refugiados sirios proporcionando alimentos y refugio y para apoyar a los candidatos políticos que se opondrían a Vladimir Putin en Rusia”. Hizo una pausa y le resultó difícil conseguir el aire. Todo lo que le importaba estaba en juego aquí y estaba extremadamente nervioso. “Te amo con todo mi corazón, Kelly. Nunca he estado tan feliz y quiero que estemos juntos más que nada”.

		Ella lo miró por un momento y luego dijo: “Entonces eres un fugitivo. El FBI no sabe a quién están buscando, pero es a ti.” Ella parecía abrumada pero no la soltó de sus manos. “Entonces, ese día en el banco, no estabas allí como el resto de nosotros, víctimas de algo aterrador. Eras parte del plan.” Había preocupación en su voz con esa comprensión. Él simplemente asintió. Después de un momento, ella dijo: “Y cuando le quitaste el arma a Chris Morgan, fue para protegerlos, no a nosotros”.

		“Sabía que todos estaríamos a salvo. Sabía que nadie saldría herido y que los dos y todos nosotros simplemente saldríamos sin lesiones en el momento adecuado”.

		“Pero, ¿y si algo hubiera salido mal? Alguien podría haber recibido un disparo.”

		“No por nosotros, sin armas cargadas”.

		“Entonces, si hubiera habido un policía u otra persona que sacase un arma, alguien como Chris Morgan, ¿ninguno de ustedes podría devolver el fuego?”

		“Correcto. Íbamos a asegurarnos de que nadie resultó herido”.

		Ella estuvo pensativa por unos momentos y luego preguntó: “¿Así es como funciona tu moralidad, Kevin? ¿Hacer mal está bien si tienes una buena razón? Quiero decir, lo que estás diciendo es que está bien robar si la causa es lo suficientemente buena, ¿verdad?”

		“Creo que es verdad”.

		Ella sacudió su cabeza. “¿Has pensado en nosotros en absoluto? ¿Sobre nuestro futuro juntos?”

		“Todos los días”, dijo en voz baja.

		“Ellos van a resolver esto, ¿verdad? ¿Y vas a terminar veinte años en una prisión?”

		“Las personas que donaron a nuestra buena causa fueron cuidadosamente seleccionadas”.

		“¿Qué quieres decir?”, Preguntó deliberadamente.

		“Significa dos cosas. Primero, tienen tanto dinero que lo que perdieron apenas hace la diferencia. Y en segundo lugar, el FBI tiene casos de lavado de dinero que se pueden hacer contra cada uno de estos tipos. Si vinieran tras el banco por sus pérdidas, estarían arriesgando mucho. Sin mencionar el hecho de que lo que se tomó fue menos del veinte por ciento de los saldos de sus cuentas.”

		Ella le dirigió una mirada indignada y luego dijo: “¿Entonces están libres de crímenes internacionales si permanecen callados?”

		“No, no creo que estemos descolgados. Simplemente no están en condiciones de llamar la atención sobre sí mismos”.

		“¿Entonces el FBI te sigue y tal vez algunos de estos oligarcas rusos también te están buscando? ¿Todo con una agenda para meterte en la cárcel o algo peor?”

		Kevin se quedó callado un momento y luego dijo: “Cuando lo pones de esa manera, no suena demasiado bien, pero este dinero hizo grandes cosas para algunas de las personas que han sido más afectadas por la guerra y el desplazamiento, las personas que se están muriendo de hambre y no tienen a dónde ir. Mucha gente que ahora tiene comida en la mesa; algunos que incluso tienen una mesa con esta ayuda.”

		Ella lo consideró y dijo: “Kevin, no dudo de tus motivos, solo de tus métodos”. Se inclinó hacia él y lo besó suavemente. Luego dijo: “No quiero pasar mi vida sin ti porque fuiste a la cárcel por algunas buenas acciones internacionales que resultan ser ilegales o porque algún sicario ruso te atrapó”.

		Él dijo: “Entiendo. Él respiró hondo y tomó sus manos. “Kelly, desde que te conocí, he sido feliz como nunca antes y no quiero pasar un solo día sin ti”. Se arrodilló y dijo: “Te amo, Kelly Parson. Por favor, di que te casarás conmigo.”

		Ella sacudió su cabeza. “Este es un mal momento para preguntar, Kevin. Te amo, pero creo que necesito saber si este compromiso involucra todos los días o solo días de visita”.

		 

		*  * *
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		Stacey se sentó en él coche y esperó, mirando la residencia Parson. A las 7:00 pm vio a Kevin Roper cruzar la entrada de Kelly Parson y caminar hacia la puerta. Llamó, la puerta se abrió y entró. Lo primero que notó fue que no parecía muy muerto.

		Stacey esperó en su auto durante tres horas y estaba quedando bastante claro que no saldría antes de la mañana. Ella arrancó el coche y se alejó, pensando que los informes de la desaparición de Kevin Roper tenían que ser muy exagerados. Sin embargo, Linda Caldwell lo había visto disparado y sangrando en el piso de una sala de conferencias.

		Y Linda Caldwell  que en realidad no sucede. En ese instante, todos los puntos se conectaron y Stacey supo que ella tenía el panorama general. Linda Caldwell se veía creíble en su testimonio de que Roper había estado en el equipo de robo; Por eso se había acercado a los ladrones disfrazados y se había asociado libremente con ellos como parte del equipo. Ella era demasiado creíble, por lo que el equipo tuvo que hacer algo para cambiar eso. Ella sacudió la cabeza mientras consideraba cómo habían descubierto una forma de socavar la credibilidad de Linda. En el banquillo de los testigos, tendría que admitir que ella fue testigo y reportó el tiroteo y asesinato de Kevin Roper, el asesinato de un hombre todavía vivo. Roper entonces entraría en la sala y testificaría que nunca recibió un disparo, y mucho menos morir, y él no sabe nada acerca de los eventos en el Hotel Sheraton. En ese momento, la credibilidad de Linda Caldwell como testigo se ve comprometida irremediablemente. Ella es una mentirosa o simplemente loca. Wow, estos tipos son buenos; Era un mantra que se encontraba repitiendo con demasiada frecuencia. Un asesinato simulado para destruir la credibilidad del único testigo que puede vincular a Roper con el crimen. Y, Linda Caldwell se convierte en daño colateral. Linda pierde su credibilidad, probablemente, se destruye su acuerdo con la fiscalía y ella va a la cárcel por mucho tiempo.

		Stacey condujo a casa pensando en el hecho de que ella fue la primera en saber que Roper estaba viva y bien. Ya no era su caso, pero decidió que hablaría con el Sr. Roper mañana por la mañana. Si ella pudiera tomarlo por sorpresa, tal vez podría obtenerse alguna información crítica.   

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Veintiocho

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Veintitrés Días Después

		A las 5:30 de la mañana siguiente, Stacey Gray estaba estacionada frente a la casa Parson nuevamente. El auto de Roper todavía estaba allí. Stacey bebió café y esperó hasta las 7:00 a.m., sin mirar nada en particular y sin ver ningún movimiento desde la casa. A las 7:15 llamó a la puerta. Kelly Parson respondió y sus ojos se llenaron de sorpresa y luego, nerviosismo. Parecía lista para el trabajo, vestida con el atuendo azul de su médico. Todo lo que faltaba era una máscara quirúrgica.

		“Buenos días, Sra. Parson, ¿puedo pasar?”

		Hubo dudas. Kelly miró rápidamente sobre su hombro antes de decir: “Está bien, claro”. Entró en la sala y Stacey la siguió.

		“¿Qué puedo hacer por ti, detective?”, Preguntó Kelly, recuperando la compostura.

		“Sra. Parson, nunca llamaste al Detective Butler cuando supiste que el Sr. Roper estaba bien. ¿Por qué fue eso?”

		“Supongo que no parecía importante una vez que supe que estaba bien. Todo estuvo bien”.

		“Correcto, pero sabías que no teníamos esa información”. Kelly guardó silencio, sin palabras que pudieran ayudar. “Necesito hablar con Kevin Roper”, dijo Stacey.

		Podía ver a Kelly evaluando antes de que llegara la respuesta. “Está bien, lo traeré”. Se puso de pie y salió de la habitación. Dos minutos después, Kevin Roper entró vestido con jeans y una camisa polo.

		“Buenos días, detective Gray”, ofreció. Ni Stacey ni Roper se ofrecieron a estrechar la mano del otro.

		Stacey lo miró fríamente y preguntó: “Sr. Roper, cuéntemelo que sucedió en el Sheraton Agoura Hills.” Ella lo miró a los ojos, pero él no reveló nada.

		“No estoy seguro de lo que quieres decir”, respondió.

		“Quiero decir cuéntame sobre la pequeña parodia que tú y tus compañeros delincuentes hicieron para convencer a Linda Caldwell de que te dispararon. Cuéntame sobre eso.”

		Él entregó una expresión incomprensible. “No tengo idea de lo que quiere decir, detective”.

		“¿Estuviste en el Sheraton hace tres noches?”

		“No.”

		“No me está diciendo la verdad, señor Roper. ¿Hay algo sobre lo que me has dicho que te gustaría arreglar, mientras puedas?”

		“No puedo pensar en nada”.

		“Vamos a tener que arreglar para que usted y la Sra. Parson a venir a nuevo interrogatorio. Estoy convencida de que no estás diciendo la verdad y ella te está cubriendo. ¿Quieres poner a la Sra. Parson en una investigación extendida en lugar de simplemente decirle a mi la verdad ahora?”

		Hubo un momento en que las palabras llegaron a casa, pero se recuperó rápidamente. “Simplemente no tengo más información, detective.”, Reflexionó un momento y añadió: “He oído que el FBI se había hecho cargo de esta investigación. No sabía que todavía estabas trabajando en esto.”

		“Oh, todavía estoy en eso. Sr. Roper Todavía estoy interesada en la verdad y la seguiré mientras intentes ocultarla.”

		“Gracias por pasar por aquí Detective. Si no hay nada más, tengo que prepararme para ir a trabajar”.

		“Hay otra cosa que debo mencionar.” Él la miró en silencio. “Sabemos el tipo de trabajo que haces y sabemos la profundidad de, digamos ' investigación ' que se necesita”. Hizo una pausa.

		“Sí”, dijo, sonando un poco impaciente.

		“¿Usó la computadora que el FBI tomó con su orden para ese propósito?”

		Él respiró hondo. “Sí.”

		“¿Usaste alguna otra?”

		Kevin la miró, evaluando momentáneamente, y luego dijo: “He tenido otros en el pasado”, dijo evasivamente.

		“Seguro. ¿Usó alguna otra en el último año?”

		“No que yo recuerde”.

		“¿Y estarás preparado para dar testimonio de eso?”

		“Sí, señora.”

		Stacey se levantó y sonrió. Ella lo tenía en una mentira y ambos lo sabían. Ella extendió una mano y él la estrechó. “Bueno, te dejaré prepararte para el trabajo. Llámame si recuerdas que hubo otras computadoras que usaste para los negocios, ¿quieres?” Él guardó silencio. “Ah, y supongo que no estás planeando más viajes fuera durante la próxima semana o dos en caso de que necesitemos hablar de nuevo”.

		“No tengo otros viajes programados en las próximas dos semanas”.

		“Y este viaje que acabas de hacer, ¿estaba programado?”

		“Sí.”

		“¿Tiene un calendario que establezca sus reuniones y viajes de negocios para el año pasado?”

		“Algo así. Algunas de mis reuniones y eventos pueden ser espontáneos y no están en el calendario”.

		Ella asintió y dijo: “Solo puedo imaginarlo. Bueno, que tengas un buen día y hablaremos pronto.” Stacey lo dejó parado en la sala y salió de la casa. Ella lo había sacudido un poco y él era un tipo no muy fácil de sacudir.

		 

		*  * *
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		Paul Mason entró en la sala de conferencias privada del Director a las 9:00 am Michael Sayer y Mitch Tanner ya estaban sentados y esperando.

		“Buenos días, Paul”, ofreció Sayer.

		“Buenos días señor.”

		“¿Sabes por qué estas aquí, Paul?”

		“No señor.”

		“Bueno, resulta que antes no eras completamente honesto con nosotros”.

		“No sé a qué se refiere, señor”.

		“¿Alguna parte de tu declaración anterior que necesitas cambiar?”

		“No es que se me ocurra, señor.”

		“Usted estuvo involucrado en el robo, Mason”. Una declaración, no una pregunta.

		“No señor.”

		“Ya veo. Bueno, déjame tocar algo para ti.” Apretó un botón en la máquina frente a él y la conversación cobró vida:

		 

		“Entonces, ¿estamos pasando por esto?”

		“No hablemos de esto aquí. Salgamos a caminar.”

		 

		Él detuvo la grabación. “¿Reconoces esas voces, Paul?”

		“Sí, señor”, respondió Paul rápidamente, con cuidado de no mostrar sorpresa de que había sido grabado en la cinta.

		“¿Quién está hablando?”

		“Ese sería Brian Gallagher y yo”.

		“Sí, lo son”.

		“¿Cuándo fue esa conversación?”

		“No lo recuerdo, señor”.

		“¿De Verdad? Bueno, déjame refrescarte tu recuerdo. Era el 18 de mayo. Solo veintiocho días antes que usted, Gallagher y Roper hicieron lo suyo en el banco. Paul no dijo nada. “¿Estás listo para cambiar o amplificar tu declaración todavía, Paul?”

		“No señor. Realmente no tengo más información “.

		“¿De qué estaban hablando Gallagher y tú? ¿Con qué iban a tratar que no podían hablarlo en el edificio?”

		“No recuerdo, señor”.

		Sayer sabía que no iba a recordar porque no iba a dar una explicación que permitiera la inconsistencia de testimonio entre él y Gallagher. Sayer ya sabía que la respuesta de Gallagher sería la misma. La Agencia había entrenado bien a estos tipos. Sayer agregó: “Tenemos grabaciones adicionales de sus conversaciones, Paul”.

		“Está bien, eso puede ayudarme a recordar”, ofreció.

		“El problema, Paul, es que sabemos que ya lo recuerdas. Tenemos otras cintas y te encontrarás atrapado entre lo que nos has dicho y lo que revelan las cintas. El momento de arreglar las discrepancias es ahora.”

		Paul casi se rió de esta descarada rutina cliché. Podría funcionar en el criminal promedio en la calle, pero no en entrenados agentes del FBI. Paul puso una expresión considerada en su rostro y dijo: “Creo que te he dicho todo lo que sé”.

		“Las cintas dicen lo contrario, ¿no?”

		Sayer le dio una mirada desafiante. Paul reflexionó un momento y luego dijo: “No”, sonando un poco impaciente. “Usted y yo sabemos que si este tipo de cintas existen, no tendrían que ponerme a prueba para darles lo que necesitan”. Esperó un momento y luego dijo: “Puedo atajar todo eso por ti. No puede haber más cintas porque no había ninguna conversaciones incriminatorias”.

		Sayer se puso rojo. “¿Con quién crees que estás jodiendo? No aguantare ninguna mierda.” Paul lo miró impasible, pero no dijo nada. La ira de Sayer pareció aumentar con el silencio. “Estás suspendido en este momento y hasta que tengas más noticias de esta oficina”.

		“Gracias, señor”, dijo Paul uniformemente y salió de la habitación.

		Tanner miró a su jefe y sacudió la cabeza. “No tenemos suficiente para sacarlo”.

		“Lo sabes y yo sé que...” dejó que las palabras se apagaran.

		“Creo que él también”, dijo Sayer. “El tipo es impenetrable. Lo convierte en un gran agente, pero en una persona desafiante”. Sayer se pasó una mano por el cabello y preguntó: “¿Cuál es el plan desde aquí?”

		“Dejemos a Gallagher de licencia también. Tal vez piensen que tenemos suficiente para hacerlos. Tal vez cada uno piense que el otro decidió vender”.

		“El primero, tal vez. El último, de ninguna manera. Estos tipos saben que ninguno de los dos se volvería contra el otro”.

		“Vamos a jugar la mano”, dijo Sayer. “Creo que llegaremos a ellos. Pon equipos de vigilancia en estos tipos una vez que se vayan de aquí. Veamos qué hacen con el tiempo en sus manos.”

		 

		*  * *
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		Stacey organizó una reunión con Linda Caldwell a las 3:00 pm. Encontraron una mesa en un rincón distante en Starbucks y tomaron un café mientras hablaban.

		“Gracias por reunirte conmigo, Linda”.

		“Por supuesto. ¿Aprendiste algo?”

		“Yo sí. Aprendí que Kevin Roper está perfectamente bien. Caminando tan saludable como siempre”.

		“¿Qué?”

		“Sí. Y dice que no sabe nada de un tiroteo en el Sheraton Agoura Hills”.

		Linda parecía alarmada. Ella dijo: “Detective Gray, le estaba diciendo la verdad sobre lo que vi. Le prometo que...”

		Stacey levantó una mano. “Oh, no dudo de ti. Yo estoy aquí para decirles que estaban preparando.”

		Linda parecía perpleja. “¿Estaba preparado?”

		“Sí. Lo que presenció fue una producción organizada para su beneficio; Hacerle pensar que Roper había sido asesinado.”

		“¿Por qué alguien querría hacer eso?”, Preguntó Linda.

		Stacey tomó un sorbo de su café con leche y luego dijo: “Porque usted es el testigo que vincula a Roper con todo esto. Sin ti, ese enlace se ha ido. Entonces, te hacen informar que le dispararon y lo mataron. Luego, resulta que él está bien y testifica que nada de lo que dices que presenciaste sucedió.” Linda escuchaba atentamente. “Entonces todo está bien, excepto tu credibilidad: la persona que denunció un asesinato que nunca tuvo lugar está mintiendo o está loca”.

		“Wow”, susurró Linda.

		“Es una forma bastante elaborada de eliminar el único beneficio que marca la diferencia.”

		“Entonces, ¿qué hago yo hago ahora que mi credibilidad ha sido entubada? ¿Voy a perder el trato que hice por indulgencia?” Linda preguntó.

		“Espero que no”, dijo Stacey, solidaria. “Tenemos que encontrar una manera de ver que eso no suceda”.

		“¿Sabe usted cómo lo hicieron? “Linda preguntó.

		“Nop. No tengo idea todavía”, respondió Stacey. Linda permitió que el silencio se asentara y su expresión decía que estaba pensando en algo que no estaba diciendo. “¿Qué?” Preguntó Stacey.

		Linda respiró hondo y luego exhaló, eligiendo cuidadosamente sus palabras. “¿Y si pudiera demostrar que realmente sucedió?”

		Stacey la miró con los ojos muy abiertos. “¿Puedes?”

		“Creo que sí, sí”.

		“¿Cómo puedes probarlo?” Empujó Stacey.

		“Estaba realmente nervioso yendo a una reunión con el Sr. Abbott y el Sr. Costello. Quiero decir, pensé que no tenía otra opción, pero pensé que podrían decidir lastimarme, ¿sabes?”

		Hizo una pausa y Stacey intervino, “Sí, ¿y qué?” Stacey esperó con una expresión impaciente.

		“Así que usé un dispositivo de grabación para la reunión.”

		“¿Por qué no me dijiste eso?”

		“No estaba seguro de que fuera necesario hasta que me dijiste que me tendieron una trampa. Y no sé lo bueno que es. Ni siquiera lo he escuchado todavía. Pero debería haber alguna conversación de la reunión en el dispositivo.” Hizo una pausa y agregó. “Y un disparo”.

		 

		*  * *
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		Atlantis Seaboard era el tipo de restaurante que estaba hecho para el cine y atendía ocasiones especiales. Presentaba paredes de caoba oscura, candelabros de cristal y mesas privadas donde poderosas fuerzas políticas y empresariales se unieron para discutir la inversión de asombrosas cantidades de dinero en proyectos ilimitados. El menú era extraordinario y los precios eran asombrosos. Kevin y Kelly se sentaron en una mesa aislada con platos con ensaladas de camarones y cazuela de cangrejo.

		Kelly llevaba una blusa azul que colgaba de sus hombros, una falda negra y pendientes de oro que brillaba en el reflejo de la sobrecargada araña. “Te ves maravillosa esta noche”, dijo Kevin, sonriéndole.

		“Gracias”, dijo con voz distante. Después de un momento, agregó: “Mi confianza en nosotros se ve sacudida, Kevin”.

		Se detuvo en seco, con el tenedor a medio camino de su boca. “¿Qué quieres decir?”

		“Te uniste a una pandilla y robaste más dinero del que puedo concebir. ¿Crees que es extraño que lo vea como un problema de moralidad?”

		El asintió. “Entiendo que estás preocupada, Kelly, pero todo el dinero fue para ayudar a las personas más necesitadas del mundo”.

		“Bueno, algo de eso lo hizo. Dudo que los políticos en una segunda vuelta con Putin sean las personas más necesitadas del mundo”.

		“Tal vez no, pero muchas de las personas rusas que tienen un liderazgo como Putin lo son”. Tenía una mirada preocupada y agregó: “Y sabes que no hice un centavo de esto”.

		Kelly parecía desconcertada. “No sé qué sacar de eso. No estoy de acuerdo en que robar esté bien si no te beneficias personalmente. Me parece que todavía estás robando.”

		Kevin se quedó callado por un momento y luego dijo: “Me siento mal de que estés decepcionado. Para mí, fue un servicio público. Ayudé a personas de todo el mundo e hice algunas cosas malas a algunos tipos malos.”

		Kelly asintió con la cabeza. “Bien, reconozco que hay algunos buenos efectos de lo que hiciste. Pero ¿no podemos ayudar al mundo hiendo en una misión o donar a los cimientos del mundo?” Le tocó la mano y dijo: “Es que no quiero que el chico con el que esperaba pasar el resto de mi vida fuera a prisión por lo que él piensa que son buenas obras. Yo no quiero pasar mi vida pensando que el FBI lo está buscando por redistribuir las riquezas de otros. Puedes ver cómo tener un esposo fugitivo sería poco atractivo, ¿verdad?”

		“Sí, ya veo eso”, dijo Kevin con una sonrisa tentativa. “¿Qué tal si estoy de acuerdo en que no me involucro en ninguna buena acción similar sin discutirlo contigo primero?”

		“Es un comienzo. ¿Por qué mejor no dejas de hacerlo en absoluto?” Kelly preguntó. “Para mí, robar es robar, incluso si intentas justificarlo haciendo un buen trabajo con el dinero robado”.

		“Un paso a la vez”, dijo Kevin, y luego agregó, “Gracias por ser quien eres. Realmente no quiero hacer nada que nos amenace a ti y a mí, porque eres increíble y te amo locamente”.

		Ella asintió y respondió: “Sí, yo también te amo”. Hizo una pausa y lo miró con preocupación. Después de un tiempo, ella dijo: “Pero parece que te he perdido. Y tal vez no eres quien pensé que eras”. Ella sacudió la cabeza y dijo: “No estoy segura de que podamos estar juntos, Kevin. Parece que tenemos diferentes estándares éticos y morales.”

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Veintinueve
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		Veinticinco Días Después

		Michael Sayer voló a Los Ángeles para varias reuniones y para hablar con un grupo de agentes recién juramentados. Fue presentado y caminó hacia el frente de la gran sala para aplaudir a los entusiastas miembros del nuevo equipo. “Gracias, nuevos miembros del equipo y bienvenidos a la Agencia, donde les exigiremos mucho, pero a cambio les daremos mucho. Harán un trabajo importante para tu país. Protegerán a nuestra nación y a sus ciudadanos del crimen y de aquellos que atacarían a nuestros ciudadanos por sus propios fines religiosos o políticos. Estarán a la vanguardia de la protección de este país”. Hubo una erupción de aplausos. Después de unos momentos, continuó: “Tenemos un propósito en todo lo que hacemos”, dijo a la atenta multitud de agentes. “Hacemos lo que otros no pueden hacer y nos apoyamos unos a otros. Si un compañero agente necesita un recurso, tratamos de proporcionarlo. Y eso va hasta la cima. Tenemos un trabajo que hacer y no somos políticos, sin importar lo que los políticos elijan decir. Ya sea que el gobierno esté dirigido por Demócratas o Republicanos, somos lo mismo. Cazamos a quienes dañarían a nuestros ciudadanos y nuestros aliados y los detenemos.” Se tomó un momento para mirar alrededor de la sala y agregó: “Puede estar orgulloso de haber hecho de este un equipo único. Ustedes tendrán la oportunidad de hacer cosas buenas para nuestros ciudadanos, para proteger los valores de nuestro país y para ser una parte importante del futuro de esta Agencia. Bienvenidos a cada uno de ustedes. Por favor, ahora pueden llamar a los supervisores de la cadena. Sepa que estaremos allí para ayudarlos. Gracias y bienvenidos a su futuro. Su país se lo agradece.”

		Cuando la sala estalló en aplausos, un asistente se acercó a Sayer y le susurró: “Tanner necesita hablar contigo. Dice que es importante.”

		“Gracias a todos”, reiteró Sayer y salió de la habitación. Desde una oficina adyacente llamó a Tanner.

		El teléfono sonó una vez y la respuesta fue inmediata. “Michael, tenemos un problema”, dijo Tanner.

		“¿Qué están haciendo?”, Preguntó Sayer, refiriéndose a Paul Mason y Brian Gallagher.

		“No son ellos”, dijo Tanner. “Bob Danner, del New York Times, acaba de publicar un artículo en el que declara que tienen múltiples fuentes que dicen que el FBI se está investigando por su participación en el robo del Banco de California el mes pasado. The Washington Post acaba de pedir comentarios sobre un artículo similar que planean publicar.”

		“Mierda”, respondió Sayer.

		“Sí”, dijo Tanner, “tenemos una fuga”.

		“Bueno. Le daremos un fuerte y adecuado rechazo.” Se detuvo un momento y preguntó: “¿Qué hay de Mason y Gallagher? ¿Qué han estado haciendo?”

		“Nada. Follando con nosotros un poco. Gallagher tomó tres horas en automóvil a través de Los Ángeles lo más rápido que pudo a través de todo el tráfico que pudo encontrar. Nunca se detuvo en ningún lado y nunca usó su teléfono. Luego se estacionó en su garaje. Era solo para decirle al equipo que sabía que lo seguían.”

		“O tal vez estaba haciendo una prueba para ver si podían quedarse con él”, dijo Sayer. “¿Qué hay de Mason?”

		“Dio un largo viaje hasta un restaurante, almorzó y condujo a su casa. Luego llamó a la Agencia e informó el número de licencia del automóvil que lo seguía. Sugirió que deberían ser un poco más sutiles”.

		“Jesús”, dijo Sayer. “De acuerdo. Nos preocuparemos de estos dos payasos más tarde. Averigua quién está filtrando. Comience con cualquiera con un hacha para cortar. Alguien a quien dejamos ir recientemente, cualquier probable. Lo de siempre”.

		“Estoy en eso”, respondió Tanner. “Los reporteros que recibieron las filtraciones están en contacto con la unidad de fraude con frecuencia, así que también los veré bien. Te dejaré saber lo que encuentre.”

		Sayer se quedó callado y luego dijo: “Mitch, esto es crítico. Tenemos que encontrar una manera de asegurarnos de que no haya más de esto. Sabes a lo que me refiero, ¿verdad?”

		“Hago.”

		Hubo un silencio prolongado, y luego Sayer dijo: “Mi instinto me dice que la fuga es Mason o Gallagher”.

		“Eso es lo que yo también pensé”, dijo Tanner. “Pero he tenido dos agentes en ambos durante todo el día. Estamos revisando cada correo electrónico, revisando cada llamada telefónica y observando cada movimiento. Tengo buenos equipos en cada uno de ellos y han visto cada movimiento que han hecho”.

		“Mason y Gallagher saben que están siendo seguidos, por lo que no van a hacer abiertamente lo que no quieren que veamos.”

		“Seguro. Saben que estamos allí, probablemente veamos a nuestros muchachos con frecuencia, pero aún vemos todo lo que hacen”.

		“¿Y los teléfonos con quemador en sus propias casas? Nuestros muchachos no lo verían, ¿verdad?”, Preguntó Sayer.

		Otro silencio prolongado. Después de unos momentos, Tanner dijo: “Podemos escuchar todo lo que se dice en sus casas”. 

		“Jesús, Mitch, no tenemos la autoridad para conectar a nuestros muchachos en casa. Si eso sale, estamos en una mierda profunda”.

		“Lo sé. Pero también sé que no han tenido contacto con la prensa desde su casa”.

		“Entonces, ¿quién es?”, Preguntó Sayer.

		Tanner respondió: “He estado mirando a todos en la clase A y no tengo idea de dónde viene la fuga”.

		“Sigue así, Mitch. Tenemos que encontrar esta fuga. Expande el equipo si eso es lo que se necesita y vuelve a contactarme con información pronto”.

		“Sí, señor”, dijo Tanner.

		Sayer colgó el teléfono pensando en el impacto de estas historias. La derecha alternativa tendría un día de campo activando sus teorías de conspiración de estado profundo con estas filtraciones. No tenía elección real. Él iba a tener que cortar el viaje por un día. Él tendría que hacer un anuncio al grupo de Los Ángeles que no es una cuestión que tiene que involucre a la dirección en Washington, antes de que cualquier cosa fuera de su control llegase a ellos. Tenía que detener esto antes de que la Agencia fuera atacada por los mismos políticos que elogiaban el trabajo de la Agencia de manera regular.

		 

		*  * *
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		A las 2:20 pm, Paul Mason fue del gimnasio a su auto. Observó un parcialmente oculto coche sin marcar a unas cincuenta yardas de distancia, con dos hombres en el asiento delantero, a la espera de seguirlo. Él tiró su bolsa de deporte en el asiento de atrás y se metió en su Jeep Cherokee. Condujo desde el estacionamiento y observó en el espejo retrovisor mientras el automóvil le seguía. Él sonrió y condujo directamente a la plaza donde se encontraba Montel Dry Cleaning. Dejo un par de trajes de limpieza y se dirigió al gerente.

		“Hola, Dirk”, le dijo al hombre delgado detrás del mostrador.

		“Buenos días señor. ¿Y qué tal tu día?”

		“Todo es como debe ser”, dijo Paul, sonriendo.

		“¿Qué tal el jueves para estos trajes?”

		“Sí. Eso es perfecto.”

		Paul tomó el boleto de Dirk. “Gracias”, dijo, y se volvió y salió de la tienda. Tan pronto como salió, Dirk buscó en el bolsillo interior izquierdo de la chaqueta del traje azul y sacó una página de notas cuidadosamente encriptada. Puso las notas directamente en el bolsillo de la chaqueta del traje cercano que tenía preparado. Don Evans vendría a recoger ese traje en aproximadamente una hora. Evans era el compañero de cuarto de la universidad de Paul y sabía exactamente qué hacer con la página encriptada. Evans ya había establecido una segunda entrega de información a Bob Danner del New York Times. 

		Como era de esperar, uno de los agentes se topó con la tintorería y habló con Dirk. “Jack Stark, FBI”, dijo, mostrando su placa. “Ese tipo que acaba de entrar, ¿lo conoces?”

		“Claro, es un habitual”.

		“¿Qué te dio?”

		Dirk se encogió de hombros. “Solo un par de trajes”.

		“Déjame verlos.”

		“Claro”, dijo Dirk, cooperativamente, y le entregó al Agente Stark los trajes.

		Stark examinó rápidamente todos los bolsillos y luego examinó los trajes para acceder al forro. Aparentemente satisfecho, le devolvió los trajes a Dirk. “Gracias “, dijo, y luego agregó: “Y no le digas que estuvimos aquí”.

		“Vale hombre. Lo tengo” dijo Dirk afablemente. Sonrió para sí mismo cuando Stark salió de la tienda.

		 

		*  * *
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		Eran casi las nueve de la noche cuando sonó el teléfono de Michael Sayer. Miró el número y respondió: “¿Qué tienes, Mitch? ¿Algo sobre Mason o Gallagher?”

		“Negativo. Tenemos otro titular a punto de ser publicado en los sitios web del New York Times y el Washington Post”.

		“Mierda. ¿Decir qué?”

		“Diciendo que dos fuentes revelan que el FBI sospecha y está siguiendo a sus propios agentes en relación con el robo del Banco de California. Pidieron una respuesta”.

		“¿Respondiste?”

		“Los envié a comunicaciones para obtener la negación estándar, pero esto se está volviendo un poco incómodo”. Hizo una pausa y agregó. “No puedo encontrar la fuente de las filtraciones y estamos buscando mucho”.

		“Lo sé. Regreso a la oficina desde Boston por la mañana. Lleve a Mason y Gallagher a la oficina a las 5:00 mañana por la tarde y hablemos un poco más con ellos. Nos vemos en mi oficina a las 4:00, ¿de acuerdo?”

		“Estaré allí”, dijo Tanner. “No me gusta esta mierda”, agregó. “Es como si alguien hubiera puesto nuestras propias tácticas en nosotros”.

		“Es muy así”, dijo Sayer. “Y no sé cómo lo están haciendo, pero creo que está siendo diseñado por Mason y Gallagher”.

		

	


		 

		 
		 

		Parte Octava: Exprímalos Hasta que Sangren

		 

		Capítulo Treinta
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		Veintiséis Días Después

		Kevin Roper estaba en una de una docena de sillas cerca de la entrada de la División de detectives de la policía de Los Ángeles. Había estado esperando veinte minutos hasta el momento y no sabía por qué estaba allí.

		Oficiales uniformados y vestidos de civil pasaron junto a él camino a algún lugar sin darse cuenta de su presencia. Podía ver unos quince escritorios en un espacio de trabajo abierto con oficinas acristaladas formando una “U” a su alrededor. Stacey Gray salió de una de las oficinas y se acercó a Kevin y le tendió la mano. “Lamento haberlo hecho esperar, Sr. Roper. Por favor, ven conmigo. Ella se volvió y él la siguió por un pasillo hasta una sala de conferencias donde esperaba Jeff Butler.

		“Por favor, Sr. Roper, tome asiento”. Señaló una silla.

		“¿Por qué estoy aquí, detective?”, Dijo, sonando molesto. “¿Por qué dos agentes uniformados me pidieron estar aquí en un momento de aviso en mi puerta temprano en la mañana?”

		“Bueno, Sr. Roper, es porque necesitamos hablar”, dijo Stacey, con calma. Se reclinó en su silla y miró a Roper con cuidado. Ella permitió que el silencio llenara la habitación y luego dijo: “No ha sido honesto con nosotros, señor Roper”.

		“No otra vez”, respondió. “¿Ahora qué?”

		“¿Sabe que es un delito mentirle al FBI o al grupo especial del FBI, Sr. Roper?”

		“No, pero eso me recuerda. ¿No se puso esta investigación en manos del FBI? ¿Por qué todavía ustedes me están preguntando a mí o a alguien?”

		“Pues bien, hoy tenemos la oportunidad de hacer las preguntas y usted tiene que responder a ellos.” Ella hizo una pausa y luego añadió: “O usted puede irse e iremos a usted con una orden de detención.”

		“¿Para qué?”, Preguntó Kevin.

		Ella lo miró directamente a los ojos y dijo: “Me dijiste que nunca viste a Linda Caldwell en el Sheraton. ¿Recuerdas que?”

		“Sí.”

		“¿Quieres cambiar de opinión sobre eso?” “¿Por qué debería hacerlo?”

		“Eso fue evasivo, Sr. Roper. Esa no fue una respuesta.” Roper estaba callado. “¿Estuvo en el Sheraton, señor Roper? ¿Viste a Linda Caldwell allí?”

		“No.”

		“Bien, ahora realmente tenemos un problema”.

		“¿Por qué es eso?”

		Ella sonrió. “Sabemos que sucedió. ¿Qué tal una cita directa?: 'Solo queremos que te olvides de que viste a alguien acercándose a nosotros durante el robo. No estar segura. Eso es.”

		Se congeló. Sabía que ella había visto la sorpresa que había en su rostro antes de que pudiera recuperarse de su reacción inicial. Podía ver el reconocimiento de que se había golpeado redondo en su cara. “¿De dónde sacaste eso?” Preguntó.

		“Obtuve su atención ahora, ¿verdad, Sr. Roper?” Se detuvo un momento, y luego lo miró directamente a los ojos y le preguntó: “Entonces, señor, ¿le gustaría confirmar que estuvo allí?”

		“¿Necesito tener un abogado aquí, ahora?”

		“No sé, ¿verdad? ¿Usted estaba allí?”

		“¿Estoy bajo arresto?”

		“Nop. ¿Estuviste allí?” Ella insistió.

		“¿Qué desea?” El preguntó. “¿Por qué estoy aquí?”

		“Quiero que sepas que puedo establecer lo que sucedió en el Sheraton. Sé lo que se dijo y lo que sucedió allí. Todo está en la cinta”. Hizo una pausa y luego agregó: “Quiero que sepas que no puedes usar su testimonio sobre lo que sucedió en el Sheraton para quemarla como testigo. Quiero que sepan que su testimonio será tan fuerte como siempre y que los tres sufrirán por lo que intentaron hacerle. Creo que jugar con un testigo de la manera en que lo hicieron los tres constituye una obstrucción a la justicia. Para decirlo de mejor forma, un delito grave, ¿sabes?”

		“No sé nada de esto”, dijo Kevin, comenzando a recuperarse.

		“Correcto. Bueno, los involucrados están en problemas, solo es cuestión de tiempo hasta que se produzcan detenciones ¿verdad?”

		Kevin asintió con la cabeza, pero no dijo nada, dándole vueltas a todo esto y preguntándose si algo de lo que tendrían identificaría a Mason y Gallagher.

		“¿Algo que quieras decir en este momento?”

		Ellos se sentaron en silencio durante un rato, y luego Kevin respondió: “No es que se me ocurre.”

		Stacey dijo: “Quiere pensarlo seriamente, Sr. Roper. Puede pensar que todavía no tenemos al Sr. Abbott y al Sr. Costello, pero sabe que lo tenemos a usted. Puede ayudarse a sí mismo a obtener un tiempo considerable de su larga sentencia identificando a los demás involucrados o puede seguir el camino del auto-sacrificio que estoy seguro de que los demás apreciarán. Sin embargo, me temo que la Sra. Parson no querrá que seleccione esa ruta.” Ella miró sus ojos y agregó: “Piensa mucho”. Se puso de pie y dijo: “Creo que hemos terminado por ahora, Sr. Roper, pero sé que nos veremos pronto.”

		 

		*  * *
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		Kevin condujo hasta el centro comercial de su vecindario y caminó entre la multitud, queriendo desesperadamente sentirse discreto. Sintió un pánico creciente que nunca antes había conocido. Podía sentir la sangre latiendo por sus venas. Su corazón se aceleró y se sintió obligado a mirar detrás de él con frecuencia en busca del Detective Gray y el FBI. Ellos lo tenían. Iría a la cárcel. Su carrera había terminado y peor, perdería a Kelly y la vida que podrían vivir juntos en una celda de doce pies. Estaba tratando de obtener suficiente oxígeno mientras entraba al centro comercial, sabiendo que solo quedaba una cosa por hacer. Sacó el teléfono del quemador de su bolsillo y llamó al número de emergencia. Recibió un correo de voz que decía: “No, a menos que sea crítico”, y luego sonó un pitido.

		Mientras caminaba por el centro comercial, Kevin habló lo más suavemente posible. “Es crítico. Me tienen y creo que te tienen a ti. No sé qué hacer y necesitamos encontrarnos de inmediato. Colgó y esperó. Si no había devolución de llamada en diez minutos, debía destruir el teléfono y trasladarse a otra ubicación designada para recibir un mensaje. Entró en Starbucks y se unió a una fila esperando la orden, mirando en todas las direcciones detrás de él pero sin ver a nadie. No fue tranquilizador porque no estaba entrenado para esto. Mason y Gallagher detectarían una buena cola. Kevin no tenía idea de qué buscar y sintió que las paredes se cerraban sobre él. Llegó al frente de la fila y ordenó un café con leche, luego se unió a la multitud más abajo del bar mirando a los baristas y esperando que aparecieran sus bebidas.

		Cuando se llamó su nombre y su café con leche apareció al final del bar, sonó el teléfono.

		“Recibí el mensaje”, dijo Gallagher.

		“Necesitamos encontrarnos”, dijo Kevin, hablando rápidamente. “Nos tienen grabados en el hotel. ¿Dónde puedo reunirme contigo?”

		Hubo silencio y luego Gallagher dijo: “Ve al hotel Mayflower en Pasadena a las 8:00 de esta noche y pregunta por la sala verde. Tome todas las precauciones para asegurarse de que no lo sigan. ¿Lo tengo?”

		“Sí. Lo tengo.”

		“Mata este teléfono”, dijo Gallagher y luego hubo un clic.

		Kevin miró su reloj. Eran las 4:30 de la tarde. Se iría a su reunión alrededor de las 6:00 de la tarde, para asegurarse de que podía hacer todo lo posible para evitar una cola. Se sintió momentáneamente tranquilo. Luego levantó la vista de su café y vio a la detective Stacey Gray sentada en un banco en el centro comercial a unos seis metros de distancia. Ella sonrió al mirar en su dirección, pero ella no se movió. Apartó la vista rápidamente, pero sabía que había visto la mirada aterrorizada en sus ojos antes de que lo hiciera. Kevin tomó un sorbo de café y reprimió la necesidad de vomitar. Se dijo a sí mismo que si ella estaba allí para arrestarlo, ya lo habría hecho. Miró el teléfono que probablemente lo había visto usar y decidió que tenía que encontrar una manera de deshacerse de él antes de que ella se lo quitara. Se dejó Starbucks y entró en el centro comercial con el café en la mano y el teléfono en el bolsillo. Se dirigió hacia Macy's. Él decidió entrar en la tienda y luego salir directamente a la playa de estacionamiento. Miró hacia atrás y vio que la detective Gray lo estaba siguiendo a través del centro comercial, y haciendo ningún esfuerzo para evitar ser visto. Él caminó más rápido, mirando periódicamente hacia atrás para confirmar que ella todavía lo seguía. Ella lo hacía. Vio el letrero del baño delante y bajó el pasillo largo y estrecho hacia el baño de hombres. Llegó a la mitad del pasillo cuando vio al detective Jeff Butler parado afuera de la puerta del baño de hombres mirando hacia él y sonriendo.

		Kevin se congeló momentáneamente. Miró hacia atrás para ver a la detective Gray esperando al final del pasillo. Butler caminó hacia él y le dijo: “Buenos días, señor Roper”. Kevin no dijo nada. “Solo tomaré ese teléfono”.

		Kevin intentó recuperar la compostura, obligándose a hablar con calma y de manera uniforme. “¿Tiene una orden judicial?”

		Butler sonrió. “No, pero podría llevarle y meterle en una celda mientras recibo uno si esa es su preferencia”.

		Kevin miró la expresión inquebrantable de Butler. “¿Cuál es la causa probable para apoyar una orden judicial?”

		“Bien, veamos. Eres sospechoso de un robo a un banco. Tuviste una reunión con un testigo con el propósito de destruir su credibilidad en la que se simuló un tiroteo para su beneficio. Una por la que podría destruir la credibilidad del testigo que vio personalmente el trabajo con el Sr. Abbott y el Sr. Costello”. Hizo una pausa, y luego añadió. “Ah, y la reunión en el Sheraton donde tuvo lugar el tiroteo falso, ¿sabe, la reunión que negó que sucedió? Tenemos todo eso grabado. Suena como una causa más probable de la que necesitaremos para mí. Por supuesto, si quieres probarlo, eso está perfectamente bien para nosotros”.

		Los dos hombres se quedaron mirándose en silencio. Después de un corto tiempo, Kevin sacó el teléfono de su bolsillo y se lo entregó a Butler.

		Butler sonrió. “Muchas gracias por su cooperación, Sr. Roper. Analizaremos esto y se lo devolveremos lo antes posible. A menos que, por supuesto, solo fue un quemador del que planeabas deshacerte de todos modos.” Roper guardó silencio. “Que tenga un buen día, señor”, dijo Butler. Caminó de regreso por el pasillo hasta donde su compañero esperaba mientras Kevin estaba congelado, evaluando la importancia de lo que acababa de suceder. No estuvo bien.

		 

		*  * *
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		Linda seguía temblando cuando Brad la abrazó con fuerza. “¿Qué vamos a hacer?”, Preguntó ella.

		Estuvo callado un momento y luego dijo: “Creo que quizás tengas que desaparecer de nuevo”.

		“¿Qué?”

		“Estos tipos falsificaron una matanza delante de ti sólo para debilitar su testimonio. Ellos quieren asegurarse de que tu no declares en contra de Kevin Roper, o que si lo haces, que no sea creíble”.

		“Sí, es cierto”, respondió ella con una expresión inquisitiva.

		“No funcionó. Entonces, ¿simplemente se dan por vencidos?” Él dudó y luego agregó: “¿O te persiguen de alguna otra manera? Creo que tal vez necesites irte hasta que sepamos que no te perseguirán.

		Estuvo callada por unos momentos y luego comenzó a asentir. “Está bien, si crees que sí ¿Qué pasa con los niños?”

		“Los niños y yo estaremos bien. Y puedes volver a casa tan pronto como sepamos que es seguro.

		Subieron las escaleras y ella comenzó a empacar una bolsa. Al azar arrojó ropa para alrededor de una semana, luego lo miró. “Estoy tan asustada”, dijo. “¿Cómo puede estar pasando esto?”

		La abrazó y dijo: “Te amo mucho. Solo quiero asegurarme de que vas a estar bien. No puedes quedarte con alguien que conoces. No puedes ser localizable. Consigue una habitación de hotel fuera de lo común y quédate allí.”

		Ella asintió. “Esto es horrible, Brad. Sólo quiero recuperar mi vida.”

		“Lo sé”, dijo, suavemente.

		Terminó de llenar la maleta y luego miró alrededor de la habitación, como si estuviera observando un entorno familiar por última vez. Se volvió hacia Brad y le dijo: “Tengo que estar disponible para testificar cuando me necesiten. Mi acuerdo de culpabilidad está vinculado a eso.”

		“Entiendo y lo resolveremos. Hay que asegurarse de que eso se mantenga”, dijo.

		Se puso de pie y llevó su maleta a la puerta del dormitorio. Cuando ella lo miró, ambos estaban luchando contra las lágrimas. Él se acercó y la besó tiernamente. “Te amo”, dijo. “Cuídate”.

		Linda asintió y luego bajó las escaleras. Puso su mano en la manija de la puerta principal y luego se congeló. Puso la maleta en el suelo y se volvió para mirar a Brad, quien la miró con preocupación. Linda sacudió la cabeza y lo miró. “No puedo hacerlo”, dijo. “No puedo volver a correr”. Brad se quedó callado por un momento y agregó: “Tengo que ver esto hasta el final”. He cometido errores antes y realmente necesito hacer lo correcto ahora. Si vienen a por mí de alguna otra manera, también nos ocuparemos de eso.”

		Él asintió lentamente y luego dijo: “Está bien, lo entiendo.” Él sonrió y luego agregó: “Vuelve arriba y te ayudaré a desempacar antes de que los niños lleguen a casa”.

		 

		*  * *
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		“El FBI puede creer que sus propios agentes robaron el banco de California”, fue el titular en negrita publicado en línea por el New York Times. El titular del periódico de la mañana de hoy. El diario citó a dos fuentes dentro del FBI, hablando en condición de anonimato,  decían que el Banco de California había sido robado por miembros del FBI para llevar a cabo un negocio de la Agencia. El artículo concluyó: “Estamos tratando de saber con precisión qué negocio podría haber estado intentando llevar a cabo el FBI robando un banco y tomando rehenes.”

		Estaba por todas partes en la televisión. Los presentadores de Fox News tuvieron puntos de discusión como: “Este es el abuso de estado profundo que todos tememos y, en algún nivel, todos sabíamos que existía. Ahora estamos aprendiendo que todo es verdad e incluso peor de lo que pensábamos. Necesitamos citar a los reporteros y hacerlos hablar o encarcelarlos”.

		Michael Sayer negó las acusaciones cuando se le pidió un comentario y luego llamó a Mitch Tanner. “¿Qué demonios es esto, Mitch? ¿Quién está hablando?”

		“Hemos revisado a todos y no hemos identificado ninguna fuga”.

		“Bueno, ¿cuál es tu instinto?”

		Tanner se quedó callado un momento y luego dijo: “Mi instinto todavía me dice que estas dos fuentes son Mason y Gallagher, pero no podemos probarlo. Mierda, los seguimos las 24 horas y monitoreamos todas sus llamadas. No tenemos evidencia de que hayan hecho nada, pero sé que son ellos”.

		“Entonces, ¿qué coño hacemos?”

		“Podríamos traerlos de vuelta al trabajo. Les hemos dado mucho tiempo libre para hacer lo que sea que estén haciendo. Al menos podemos observarlos más de cerca si están en sus escritorios”.

		“Hazlo. Tráigalos a las 7:00 am y encadénelos a sus malditos escritorios.

		 

		*  * *
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		Eran las 7:25 pm y Kevin había estado tomando su ruta tortuosa hacia el Hotel Mayflower durante las últimas dos horas y media. Dos Ubers, un autobús y un automóvil más tarde, él todavía estaba a siete millas del destino. Haría una última parada en un estacionamiento para cambiar el Honda que conducía por un Chevy Malibu, luego se estacionaría a casi una milla del hotel y caminaría el resto del viaje. Kevin estaba constantemente buscando en su espejo retrovisor. Su presión arterial no había vuelto a la normalidad desde que Butler había tomado su teléfono. Se sentía como si las paredes se cerraran sobre él, sobre ellos tres. Los iban a atrapar, ya no había ninguna duda y lo que parecía una gran aventura al principio ahora parecía un error horrible. Iba a ir a la cárcel por mucho tiempo. E iba a perder a la mujer de sus sueños y no había nada que pudiera hacer al respecto.

		Cuando llegó al hotel, tenía sesenta y dos grados y soplaba un ligero viento del oeste. En otras circunstancias, habría sido una hermosa noche. Él estaba tratando de no ser demasiado obvio de mirar a su alrededor para ver si lo seguían, pero su compostura se había deslizado en una estela. No era un agente de campo y no podía aparecer y desaparecer a voluntad.

		Kevin entró en el Hotel Mayflower y se dirigió directamente a la recepción, aun escrutando a la multitud a su alrededor para asegurarse de que no lo siguieran y sintiéndose mucho menos seguro de que estaba haciendo las cosas bien. Viendo nada fuera de lo común, se dirigió a la mujer joven con los pechos grandes y el pelo morado detrás del mostrador y dijo: “Necesito el cuarto verde, por favor.” La mujer miró a un documento y dijo: “Eso es sala de 1242, señor. Tome el ascensor por el pasillo a su derecha.”

		“Está bien, gracias”, dijo Kevin, mirando furtivamente a su alrededor mientras se dirigía hacia el ascensor. Todavía nada inusual para ver. Nadie lo seguía. Se subió al ascensor que esperaba y apretó el botón marcado 12. Las puertas se cerraron y el ascensor se levantó rápidamente.

		Cuando el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron, Kevin se dirigió por el pasillo que decía las habitaciones 1240 a 1265. Encontró la habitación 1242 a su izquierda y giró la manija. Entró para encontrar una pequeña mesa y una silla. Sobre la mesa había un altavoz de audio. Sonó el teléfono y Kevin presionó el botón de respuesta en el altavoz. “Hola”, dijo.

		“Buenas noches”, dijo Paul Mason.

		Brian Gallagher dijo: “Yo también estoy aquí”.

		“¿Por qué no estás realmente aquí?”, Preguntó Kevin. “Esta es una reunión de emergencia, ¿recuerdas?”

		“Recordamos”, dijo Gallagher, “pero no has tenido éxito exactamente en evitar la atención, ¿verdad? Así que no pensamos que fuera una buena idea estar todos físicamente en la misma habitación”.

		Hubo una breve pausa, y luego Kevin dijo: “¿Están colgándome para secarme?”

		“¿Qué quieres decir?”, Preguntó Mason.

		“Quiero decir, soy el único que pueden identificar y ustedes parecen dejarme expuesto completamente solo. ¿No es eso lo suficientemente claro?”

		“No, Kevin, no te dejaremos ahí afuera solo. Así que actualízanos”.

		“Linda Caldwell grabó nuestra reunión en el Sheraton. Lo tiene todo grabado y se lo llevó al detective Gray.”

		“En realidad, ya no tienen jurisdicción”, dijo Mason. “El equipo conjunto del que formaba parte se disolvió y esto es estrictamente una investigación del FBI ahora”.

		“Genial, aunque nadie parece haberle dicho eso y no estoy seguro de cómo ayuda”.

		“¿Cómo sabes acerca de la cinta?”  

		“Me trajeron y me lo contaron. Me convencieron de que era real usando citas de la reunión. Tenían las palabras que me dijiste que ibas a usar con ella. Luego me dijeron que saben que lo hicimos para desacreditar a un testigo que me puede poner en el equipo con ustedes”.

		“¿Y qué dijiste tú?”

		“No dije nada.”

		“¿Algo más que necesitemos saber?”

		“Sí, una cosa más. Después de llamarte antes, levanté la vista y Gray estaba allí mirándome. Luego, él y su compañero me siguieron a través del centro comercial y tomaron el teléfono de quemador antes de que pudiera destruirlo.”

		“Para un operativo que logra ir a cualquier parte y obtener la información necesaria, hoy fue bastante fácil de eliminar”.

		“Yo voy detrás de la cortina s usando un ordenador. No soy un fantasma como ustedes”. Hizo una pausa. “Chicos ellos vienen a por mí y yo no voy a ir a la cárcel”, dijo con entusiasmo. Respiró hondo y luego preguntó: “Entonces, ¿qué vamos a hacer?”

		“Lo entendemos, Kevin, realmente lo hacemos. Primero, no te asustes. No te han arrestado porque todavía no tienen pruebas.”

		“Tal vez, pero siento que podría ser en cualquier momento”.

		Mason dijo: “Es probable que te recojan para apretarte. Si logran que nos identifique, entonces tienen un caso. Si no, todavía están atrapados”.

		“Así que ese es el único consejo que tienen, ¿Qué no los identifique?”

		Gallagher dijo: “Ese es el primer paso. Si nos identificas, nuestro apalancamiento desaparecerá. ¿Tú entiendes? Kevin, no te dejaremos solo. Has trabajado con nosotros mucho tiempo. Nos conoces bastante bien, ¿verdad?”

		“Sí lo hago.”

		“Muy bien. Demos dos días. Vuelve a tu vida normal, porque es muy probable que tengas una vigilancia minuciosa. Si te recogen, llama al número. De lo contrario, espere a que nos comuniquemos contigo.”

		Hubo silencio por un momento, y luego Kevin dijo: “Está bien, pero esto se está poniendo difícil. Pensé que habías dicho que esta investigación es únicamente del FBI ahora.”

		“Lo es”, dijo Mason.

		“Entonces, ¿por qué los detectives de LAPD están sobre mí?”

		“Persistencia. Están operando fuera de su autoridad, pero piensan que tienen algo y no lo están dejando ir. Parece que también están decididos a proteger la credibilidad de Caldwell para que puedan pasar un rato seco y voltearlo para identificarnos”. Hizo una pausa y luego agregó: “Escuchamos que Gray es una policía inteligente, así que ten cuidado”.

		“¿Ten cuidado?” Dijo Kevin, incrédulo. “Tienes que estar bromeando.”

		“Cuarenta y ocho horas, Kevin. Aguanta ahí”, dijo Mason.

		“Claro”, respondió Kevin, sacudiendo la cabeza.

		Cuando colgaron, Gallagher le preguntó a Mason: “¿Qué te parece?”

		“Él aguantará allí”, respondió Mason. “Pero será mejor que resolvamos algo en las próximas cuarenta y ocho horas”.

		Gallagher se quedó callado un momento y luego dijo: “Nos están trayendo de vuelta al trabajo por la mañana. Creo que el último artículo del New York Times, tendrá un gran impacto. Todavía no creo que puedan encontrar suficiente evidencia para contactarnos, pero si encuentran una manera de conectar los puntos, los artículos nacionales nos proporcionarán algo de influencia para negociar. No es bueno para la Agencia que se les busque como autores.”

		Mason asintió y luego respondió: “Tú y yo sabemos que si nos van a conectar los puntos, será a través de Kevin”.

		Gallagher asintió con la cabeza. “Creo que el detective también lo sabe”.

		 

		*  * *
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		Kevin tomó el ascensor hasta el vestíbulo. Mientras caminaba hacia las enormes puertas de vidrio del hotel, vio a Stacey Gray y Jeff Butler caminando directamente hacia él. Se acercaron y se detuvieron, mirándolo a los ojos. “¿Otra reunión de hotel que realmente no sucedió?”, Preguntó Gray.

		“¿Por qué me estás siguiendo?”, Preguntó Kevin sin convicción.

		Ambos lo miraron a través de un silencio prolongado e incómodo. Caminó hacia afuera y hacia su auto, preguntándose cómo habían logrado seguirlo a través de dos horas de viaje circular. Miró hacia atrás para ver que habían desaparecido en el hotel. Pronto tendrían un empleado mostrándoles la sala verde y rastreando la llamada. Se le ocurrió que esperaban que no saliera solo, sino que estuviera acompañado por el Sr. Abbott y el Sr. Costello, para que pudieran ser identificados y detenidos. Lo dejaron rápidamente porque pensaban que los otros aún podrían estar adentro. Sabía que volvería a verlos a ambos pronto. Decidió que ya no había razón para que él pasara por la gimnasia de múltiples vehículos para irse a casa. Después de todo, ya lo habían encontrado. Se metió en el auto y decidió que tenía que ver a Kelly. Tal vez podría convencerla de que no iba a pasar su vida como un aspirante a Robin Hood y que ella debería mantenerlo cerca. Ella era lo mejor que le había pasado y él no la perdería sin luchar. Marcó su número y esperó nerviosamente cuando comenzó a sonar.

		 

		*  * *
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		Stacey Gray y Jeff Butler contemplaron la sala verde, viendo que no había habido reunión, simplemente un audio configurado para una llamada de conferencia. Esos bastardos sabían que era mejor que aparecer en persona. Le mostraron sus credenciales al gerente del hotel y le pidieron que rastreara las llamadas salientes desde esta habitación, pero estaban convencidos de que no habría ninguna. Estos muchachos pensaron en cada movimiento. Stacey consideró que parecían saber cómo evitar dejar un rastro, al igual que alguien en la policía. Quizás el New York Times tenía razón y estos dos tipos eran del FBI.

		“¿Cómo hacemos que nos diga quiénes son estos dos tipos?”, Preguntó Butler.

		“Arrestamos a Kelly Parson y la mantenemos en la cárcel hasta que hable. Eso funcionaria. ¿O quisiste decir alguna acción consistente con la Constitución?” Ella sonrió.

		“Me estás asustando, Gray, y te encuentro menos divertida todo el tiempo”.

		“Relájate, compañero”, respondió ella. Después de un momento, ella dijo: “Pero sé que si asustamos lo suficiente a Roper, él hablará. Y Parson es su punto de vulnerabilidad.” Hizo una pausa y luego dijo: “Así que vamos a hablar con ella”.

		“Está bien, pero necesitamos pisar con cuidado. Quiero decir, estamos tratando de presionar a una no sospechosa para obtener información que podría haber recibido de otra persona en relación con una investigación que no tenemos un papel autorizado en la búsqueda, ¿verdad?”

		“Suena como algo malo cuando lo dices de esa manera”, dijo Stacey. “Pero sí, eso es correcto.” Hizo una pausa por unos momentos y luego agregó: “Si no conseguimos nada, quiero llevarlo y rodarlo. Nos dirá quiénes son los otros dos si cree que enfrenta cargos solo.”

		“¿Estás bromeando?”, Preguntó Butler. “No tenemos lo suficiente para arrestarlo y, como acabo de mencionar, ni siquiera es nuestra investigación y no tenemos autoridad para actuar. Estamos en esto porque usted tiene una debilidad por Linda Caldwell, no porque alguien en la cadena dijo que podíamos hacerlo”.

		“Sé que no podemos hacerlo, pero tal vez podamos asustarlo antes de que nos veamos obligados a echarlo”.

		“Mierda, Gray, no sé si se puede asustar a la mierda fuera de él, pero están asustando a la mierda dentro mí. Nuestros culos están en la línea aquí”.

		“Sí, lo sé”. Ella sonrió. “Lo entenderé si quieres quedarte con este, Jeff. Realmente lo haré”.

		Sacudió la cabeza. Maldición, Gray. Ya sabes que no voy a hacer eso.

		“Sí”, dijo sonriendo. “Lo sé”. Sus ojos se abrieron más cuando terminó de hablar. “Gracias, compañero”.

		“Entonces, ¿cómo hacemos esto?”, Preguntó Butler.

		“Nos movemos hacia él lentamente. Le dejamos contactar al Sr. Abbott y al Sr. Costello. Estos son chicos inteligentes y una vez que lo tengamos en custodia, tendrán razones para estar nerviosos que podamos voltear Roper llegar a ellos”.

		“Cuando nos despidan, Gray, espero que tengan un plan de respaldo. Me gustaría seguir comiendo.”

		 

		*  * *
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		Kevin miró por el espejo retrovisor todo el camino a casa. Estaba a punto de cruzar la línea sutil entre miedo cagado y completamente paranoico. Estaba sudando y trabajando duro para obtener suficiente oxígeno. Quería que todo esto terminara. Quería estar con Kelly y quería tranquilidad. No más Abbott y Costello, no más policías que lo siguieran, y no más amenazas de una larga pena de prisión.

		Cuando llegó a casa, Kevin corrió hacia la casa y abrazó a Kelly. La abrazó con fuerza e intentó reducir su ritmo cardíaco.

		“¿Qué? ¿Qué es?”, Preguntó ella.

		Sacudió la cabeza y dijo: “Te amo y no quiero arriesgarnos por nada”. La abrazó con fuerza y dijo: “He estado pensando mucho en esto y creo que tenías razón”. Los fines no justifican los medios.” Él la miró a los ojos y dijo: “Lo siento por todo esto”.

		Ella asintió. “¿Lo dices en serio?” Ella lo miró a los ojos y dijo: “Realmente necesito saber eso, Kevin. Te amo, pero no creo que pueda estar con un hombre que piense que el robo está bien si donas el dinero”.

		“Lo digo en serio”, dijo, y luego advirtió: “Esto puede empeorar. Los detectives me han estado siguiendo y no sé qué harán a continuación. Voy a encontrar una manera de poner fin a todo esto, pero si vienen a buscarme, necesito que me llames, ¿de acuerdo?”

		Ella asintió, el miedo llenó esos hermosos ojos. “Sí bien.”

		
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Treinta y Uno 
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		Veintisiete Días Después

		A las 7:30 de la mañana, la detective Stacey Gray aparcó el coche sin marcar directamente al otro lado de la calle de la casa de Kelly Parson. Intentando ser lo más obvia posible, ella y Butler se tomaron un par de minutos más antes de salir lentamente del auto. Se movieron casualmente hacia la casa, y estacionando en la calzada. Era una mañana nublada, inusualmente fría, presagiando el retraso de la llegada de la primavera.

		Stacey estaba contemplando hasta qué punto estaban a punto de llegar ella y Butler. No tenían la autoridad para visitar las casas de los testigos, intentar voltear a un sospechoso o incluso entrevistar a testigos. El caso era exclusivo del FBI y lo que hacían era más pícaro y canalla que hasta ahora. Sabía que deberían darse la vuelta ahora, pero no iba a hacerlo. Ella quería proteger a Linda Caldwell y sus posibilidades de vivir una vida digna, pero había algo más. Su instinto le dijo que podía conseguir que Roper identificara al Sr. Abbott y Costello y quería poner fin a estos chicos.

		Butler la miró mientras caminaban por el camino de entrada. Él le dio los ojos muy abiertos y la sacudida de la cabeza cuando le preguntó en qué coño los había metido. Ella se encogió de hombros a cambio y se abrochó la chaqueta para defenderse del frío aire de la mañana. Mientras caminaban hacia la casa, sonó el teléfono de Stacey.

		“Detective Gray”, dijo.

		“Hola, Stacey”, dijo Carlos Morton.

		“Hola, Carlos. ¿Qué tienes para mí?”

		“Nada útil”, respondió. “El teléfono que le quitaste a Roper fue un quemador que se usó una vez para llamar a un número de mensaje. Los mensajes fueron recuperados de ese número por otro teléfono quemador y no queda ninguna pista”. Hizo una pausa y agregó. “Así que no tengo nada porque quien esté haciendo esto sabe exactamente lo que está haciendo”.

		“Me lo imaginé”, dijo Stacey. “Esa ha sido la historia durante toda esta investigación”.

		“¿Qué investigación?”, Preguntó Morton. “Si recuerdas, ya no tenemos esta”.

		“Lo sé”, respondió Stacey. “Pero gracias por intentarlo”.

		“En cualquier momento”, dijo Morton. “Pero ya no en este caso porque no quiero que me den una paliza”.

		 

		“Sí. Aprecio el favor”. Ella reflexionó y agregó: “Una pregunta más”. 

		 

		“¿Sí?”

		 

		“¿Cómo es que una brillante rata latina de laboratorio se llama Morton, de todos modos?”

		 

		“Larga historia de enredos familiares con gringos. Te lo contaré en algún momento durante una cerveza.”

		“Estoy en eso.” Dijo Stacey. “Adiós, Carlos”. Colgó mientras se acercaban a la puerta principal.

		Stacey llamó a la puerta y Kelly Parson la abrió de inmediato, pero solo lo suficiente como para dejarles ver una cara bonita dominada por ojos preocupados. “Sí, oficiales, ¿qué necesitan?”

		“Solo tenemos algunas preguntas más para usted”, dijo Jeff Butler.

		Stacey preguntó: “¿Está el Sr. Roper aquí? Necesitamos hablar con él también”.             

		“Creo que ya hemos tenido suficiente”, dijo Kelly. “No tenemos más que decir y vas a necesitar una orden para entrar”.

		“¿Por qué la repentina preocupación por algunas preguntas?”, Preguntó Butler.

		“Como dije, ya hemos tenido suficiente. Nosotros simplemente queremos estar solo”.

		Stacey asintió y dijo: “Voy a necesitar escuchar eso del Sr. Roper directamente, ¿entiende?”

		Kevin Roper apareció en la puerta detrás de ella, abriendo la puerta un poco más para poder verla. “Lo que Kelly dice es correcto. Solo queremos que nos dejen solos”.

		“No es tan simple, señor Roper. Quiero decir que estamos hablando de un delito grave cometido por usted y miembros del FBI”, dijo Stacey, mirando cuidadosamente sus ojos.

		“Lo siento, Detective. No más preguntas.”

		“Está bien”, dijo Stacey. “Sr. Roper, por favor, venga con nosotros.”

		“¿Dónde?”

		“Para el Departamento de Investigación donde podemos cuestionarlo un poco más.” Todo el mundo se congeló. “¿Podemos arrestarte si es necesario?”

		“¿Por qué?”

		“Por mentirnos, obstruir la justicia e intentar intimidar a un testigo. Esa sería la Sra. Caldwell.”

		“Entonces, ¿qué quieres?”, Preguntó Roper.

		“Queremos saber el nombre de sus dos socios. Ya sabes, el Sr. Abbott y Sr. Costello.” Ella permitió que esto se hundiera y luego agregó: “Y estamos preparados para recomendar clemencia en lo que a usted respecta si nos lo dice”.

		“No sé de qué estás hablando”, dijo Roper después de un momento de contemplación.

		“Muy bien, Sr. Roper Está bajo arresto. Usted tiene derecho a permanecer en silencio. Todo lo que diga puede y será usado en su contra en un tribunal de justicia. Tiene derecho a hablar con un abogado y tener a ese abogado presente durante el interrogatorio. Si no puede pagar un abogado, se le proporcionará uno a expensas del gobierno. ¿Entiende estos derechos?”

		“Sí”, dijo Roper con los ojos muy abiertos y renuentes.

		Kelly Parson miró a Roper con miedo en su expresión. “Kevin”, dijo, “por favor”. Roper sacudió la cabeza hacia ella.

		“Vamos a ir”, dijo Butler y caminaron hacia el coche dejando a Kelly de pie en la puerta, al borde del pánico.

		“Voy a conseguir un abogado, de inmediato” gritó. “Vas a estar bien.” Ella los vio alejándose y luego corrió a través de la casa para encontrar el teléfono del quemador y el número que había dejado para ella. Ella tenía una llamada de emergencia para hacer antes de llamar al abogado.

		Kelly sintió una creciente sensación de pánico cuando marcó el número que Kevin le había dado y dejó el mensaje de que Kevin había sido arrestado por la policía de Los Ángeles.

		Cinco minutos después, recibió una llamada de regreso. Una voz dijo: “Recibimos su mensaje”.

		“¿Y qué?”, Preguntó ella. “Tienes que sacarlo”.

		“Vamos a trabajar en ello”, dijo la voz, y luego colgó.

		 

		*  * *
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		Kevin Roper fue colocado en una pequeña sala de conferencias en la oficina de detectives. Un lugar sin cámaras y un espejo de sala de interrogatorio. Stacey se sentó frente a Roper y sonrió. Ella presionó un botón para comenzar a grabar la conversación. “Sr. Roper, estoy grabando esta conversación”. Él se encogió de hombros. “Necesito una respuesta verbal”.

		“No puedo hacer mucho al respecto”.

		Ella asintió y lo miró a los ojos. “¿Estás seguro de que sabes lo que estás haciendo aquí?”

		“¿Qué quieres decir?”, preguntó Roper.

		“La Sra. Parson es un buen partido, ¿no te parece?”

		“Sí”, dijo, “lo sé.”

		Ella lo miró pensativa. “¿No está arriesgando mucho, señor Roper? Quiero decir, ¿estás de acuerdo con perderla?” Roper estaba callado, pero considerándolo, así que continuó: “Vas a la cárcel por mucho tiempo y se acabó. Espero que no te digas a ti mismo que ella puede esperar años por ti. Sabes que eso no es realista, ¿verdad? Veo esa fantasía bastante. Pero el verdadero amor no se sienta a la espera de las diez o quince años. Los cariñosos esperan un rato, pero incluso se agotan. Ellos se dan cuenta de que están perdiendo la vida debido a lo que han hecho sus parejas.” Ella sacudió la cabeza y añadió: “Me refiero a que no se les puede culpar, no se puede mantener una relación con alguien que no está ahí; alguien que está encerrado en un ambiente donde gradualmente se convierten en una persona diferente.” Stacey se reclinó en su silla. “Entiendo que tienes éxito en los negocios. No puede ser así como quieras pasar los próximos quince años más o menos, Kevin.”

		“¿Qué pasaría si supiera algo y no estoy diciendo que sí, pero entonces qué?”

		“Entonces recibirá una recomendación de clemencia del fiscal y estarás viendo un tiempo mucho más corto”.

		“¿Qué pasa con la inmunidad?” Kevin preguntó.

		Ahora Stacey sabía que estaba llegando a alguna parte. “No sé, pero podríamos explorarlo. ¿Quieres que hable con el fiscal y los federales sobre eso?” Él dudó. Ella dijo: “¿Realmente quieres dejar a tu mujer y tu carrera atrás para pasar tu tiempo en una celda?”

		“Ya no quiero hablar”, dijo Kevin. “Avísame cuando llegue mi abogado”. Stacey se sintió desinflada. Ella sacudió la cabeza y se levantó. Fue entonces cuando Kevin agregó: “Pero hágamelo saber sobre el acuerdo de inmunidad”.

		“Voy a trabajar en eso ahora”, dijo Stacey. Se apagó la grabadora y se movió rápidamente a través de la habitación. Se detuvo en la puerta y se dio la vuelta. “O bien, hay una alternativa”.

		“¿Cuál es?”, Preguntó Kevin.

		Stacey regresó a la mesa y se sentó. Esta vez ella nunca encendió la grabadora. “No admites nada legalmente vinculante. Usted no hace nada más que me das un poco de información que necesito y no lo voy a utilizar contra usted. Si funciona, usted estará a un pie de distancia y no tendrá ningún coste”.

		“Estoy escuchando”, dijo Kevin. “¿Que necesitas de mí?”

		 

		*  * *

		 

		
			[image: image]
		

		 

		––––––––

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Paul Mason y Brian Gallagher estaban en sus escritorios desde 07 a.m. Durante casi una hora, trabajaron a través de archivos sin interacción de nadie. Luego, poco antes de las 8:00 a.m. Paul recuperó un mensaje de Kelly Parson y salió a su automóvil para devolver la llamada en un teléfono quemador. “Qué carajo”, pensó para sí mismo. Kevin Roper había sido arrestado por ese detective rebelde de LAPD, que ya ni siquiera estaba en el caso.

		Él atendió la llamada, sin identificarse, aseguró a Kelly Parson que iba a trabajar en ayudar a Kevin de inmediato. Ella le agradeció y él colgó. Luego puso el teléfono de quemador debajo de su neumático trasero y retrocedió. Sus acciones serían captadas por las cámaras de video esparcidas por todas las instalaciones, pero esperaba que no importara. A las 11:00 am, se esperaba que entrara Mitch Tanner y solicitarían verlo. Tenían a Roper bajo custodia y era hora de terminar esto antes de que algo saliera mal. Hoy, todo llegaría a un punto crítico, de una forma u otra. Y estarían bien o irían a la cárcel, pero esto se desarrollaría hoy.

		Cuando volvió a subir, sonó su teléfono celular.

		“Paul Mason”, dijo.

		“Hola, señor Mason. Esta es la detective Stacey Gray.”

		Hubo un silencio prolongado mientras Mason consideraba su respuesta a esta loca. Ella estaba fuera de la jodida reserva. “¿Cómo puedo ayudarte, detective?”, Preguntó tan uniformemente como pudo.

		“Tú y Brian Gallagher pueden reunirse conmigo en quince minutos”.

		“¿Por qué?”

		“Porque, como estoy seguro de que sabes, arresté a Kevin Roper. Él y yo tuvimos una buena charla y me contó algunas cosas fascinantes sobre actividades en las que estaba involucrado contigo y con el Sr. Gallagher”. Hizo una pausa y agregó: “En este momento te preguntas cuánto aprendí del Sr. Roper... La respuesta es mucho”.

		“¿Por qué debería creerte?”

		“No tienes que creerme “, dijo de manera uniforme. “Podrías elegir esperar y ver qué pasa”.

		“No tienes ninguna autoridad sobre este caso”, respondió Mason.

		“Bueno, puedes quejarte con mis supervisores si quieres. No les importará mucho cuando todo salga a la luz. Será toda una historia. Considera las posibilidades. Algunos pensarán que eres un héroe y otros pensarán que eres culpable de traición. Debería tener una mejor conversación durante la cena hasta el momento de su juicio”.

		“¿Cómo sabes quién soy?”

		“Esa es una buena pregunta para hacerse hasta que nos reunamos”, respondió Stacey.

		Más silencio, y luego Mason preguntó: “¿Dónde nos encontramos?”

		“Starbucks en Kelman Drive. Quince minutos.”

		“Bueno. Estaremos ahí.”

		“Pensé que podrías”, Stacey no pudo resistirse a añadir.

		 

		*  * *
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		Mason y Gallagher entraron en Starbucks y miraron a su alrededor. Sacar policías de una multitud rara vez era difícil. Los policías se parecían a los policías que estaban buscando a través de todo alrededor con los ojos en movimiento. Caminaron directamente hacia los detectives Gray y Butler, que estaban sentados frente a la puerta en una mesa alta en un rincón alejado que tenía dos taburetes desocupados.

		Mason y Gallagher se sentaron y no dijeron nada.

		Stacey reconoció a Mason de inmediato como testigo de su pronta interrupción de la cita para tomar café. Stacey dijo: “Me alegro de volver a verlo, Sr. Mason. Hola señor Gallagher. Este es mi compañero, el detective Butler.” Lo miraron, pero ninguno dijo una palabra.

		“¿Entonces ustedes piensan que tienen a la Oficina por las pelotas?”, Dijo Stacey.

		Gallagher se estaba poniendo rojo furioso. Mason frunció el ceño y dijo: “Lo último que supe, el LAPD estaba fuera del caso y no tiene absolutamente ninguna competencia para hacer cualquier cosa.”

		“¿Es eso lo que escuchaste? Bueno, quédate y te mostraremos lo que podemos hacer”.

		“¿Qué quieres?” Preguntó Gallagher.

		“Queremos que hagas lo correcto”.

		“¿Sobre qué?”, Preguntó Mason.

		“Mira, ahora estás jodiendo con nosotros”, respondió Stacey, sacudiendo la cabeza. “Vamos, Mason. ¿Quieres tener una conversación o no?”

		“Como Brian preguntó, ¿qué quieres?”

		“Primero, quiero que sepas que lo tenemos todo”. Ella se quedó callada y luego repitió: “Todo”.

		“¿Todo qué?”, Preguntó Gallagher.

		“Comencemos con los eventos que tuvieron lugar en el Sheraton con el propósito de destruir la credibilidad de la Sra. Caldwell. Recuerdas, todo lo que negaste. Todo grabado”. Hubo silencio y Mason y Gallagher estaban inexpresivos, así que Stacey preguntó:” ¿Entiendes lo que acabo de decir?”

		“Entiendo.”

		“Entonces, quizás tengas una buena razón para fingir un homicidio en un hotel después de atraer a la Sra. Caldwell para una reunión. Y quizás tengas una buena razón para negar que todo sucedió. Quizás, pero lo dudo. La cinta que hizo la Sra. Caldwell es bastante convincente.” El silencio continuó. Stacey dejó que sus declaraciones se asentaran y luego sonrió. “Por supuesto”, dijo, “eso es solo el comienzo”.             

		Mason se cruzó de brazos y dijo: “Eso es todo lo que tienes”.

		Stacey estaba sonriendo ahora. “Tendrías muchos menos problemas si eso fuera cierto. Pero lo sabemos todo. Sabemos que el Sr. Roper fue el mago de la computadora que preparó los robos electrónicos. Sabemos que él era el único rehén que no estaba allí por coincidencia. Sabemos que salió de la habitación en la que se suponía que debía estar buscando facturas marcadas y un dispositivo GPS para ayudarlos a ambos en las computadoras. Bastante astuto como les diste a tres personas el mismo trabajo para que puedas liberar a Roper para que te ayude sin levantar sospechas sobre los otros rehenes. Pero ya sabes, siempre hay algo que no esperas. Simplemente no puedes prever todo. En este caso, estaba la Sra. Caldwell, quien abrió la puerta para ver a Kevin Roper caminando hacia ustedes dos y luego visitándolos como si fuera la vieja semana de hogar.” Más silencio. “Todavía no parecen convencidos, caballeros. ¿Qué tal si te digo que comenzaste a discutir este plan en marzo? Llamaste al Sr. Roper y le dijiste que hasta ahora tenías el mejor concierto para él. No contenía dinero, pero iba a hacer grandes cosas por su país y por varias causas realmente buenas. Le dijiste que él era el único tipo que podía ayudarte a lograrlo. Dudaba, por decir lo menos. Tuviste tu primera reunión ocho días después en la casa del Sr. Gallagher. Ustedes se sentaron en su patio trasero y bebieron Coronas y comieron alitas de pollo”. Sus caras se habían puesto serias y Stacey preguntó: “¿Cómo estoy hasta ahora, muchachos?”

		“¿Qué quieres de nosotros?” Dijo Mason.

		“Solo un poco de cooperación”.

		“¿Sentido?”

		“Está a punto de discutir una resolución de sus problemas legales. Estás en el proceso de chantajear al FBI en silencio porque si no se cumple, tu conducta implica a la Agencia. Todos los teóricos de la conspiración del estado profundo, incluida nuestra propia administración, que duda constantemente de nuestras agencias de seguridad, tendrán razón y el FBI tendrá que cobrar a sus propios agentes. No se verá bien en absoluto, por lo que el Director podría tratar con ustedes para mantenerlos en secreto. Sabemos todo eso”, dijo Stacey.

		“¿Y?” Preguntó Mason.

		“Y todo lo que queremos es ser parte de ese acuerdo.”

		“¿Cómo?”

		“Primero, el Director usa su atracción para conseguirle a Linda Caldwell un acuerdo sobre su condena previa como Angela Bremmer”.

		“¿Y qué más?”

		“Ustedes dos renuncien de la Mesa. No me importa por qué, invéntalo. Para pasar más tiempo con sus madres enfermas o sus nietos que planeas tener algún día”.

		“¿Por qué haríamos eso?”, Preguntó Gallagher.

		“Porque es parte del trato como acabo de decir. Y no tienes otra opción. Ustedes piensan que tienen el FBI porque quieren mantener esto fuera de los periódicos al igual que ustedes. Entiendo que cuentes con ese apalancamiento porque tienen que preocuparse por la imagen de la Mesa. Pero no tengo esas preocupaciones y estaré feliz de denunciar todo esto. Por lo tanto, tomar este acuerdo es lo que mantiene la historia real fuera del periódico y sus traseros fuera de la prisión federal”.

		Mason parecía perplejo. “¿Por qué no se siquiera quiere eso? De lo que se nos acusa de que era bueno para este país, y muchos buenos sin fines de lucro que se encuentran más fondos de lo que nunca tuvieron, a hacer lo que tenían que hacer para ayudar a la gente en todo el mundo. Algunos de ellos incluso podrían haberse hundido sin la ayuda. Ahora pueden expandirse y hacer un gran trabajo en todo el mundo.”

		Butler habló por primera vez, inclinándose hacia adelante y mirando atentamente a Mason y luego a Gallagher. “Además de ser pendejos de justicia propia. Ustedes hacen cumplir la ley y violan la ley. No hay excepciones para aquellos que pensaron que podrían lograr algo bueno al cometer crímenes”. Butler sacudió la cabeza y agregó: “Crees que al crear algún tipo de atolladero moral y legal puedes patinar la responsabilidad personal. Bueno, no hay ninguna posibilidad, caballeros.

		Hubo silencio y luego Stacey dijo: “Lo que estamos proponiendo es un compromiso. Te alejas de la policía en lugar de ir a la cárcel.” Ella hizo una pausa y luego añadió: “Esto no es una llamada cercana. Si viola la ley cuando es conveniente, entonces no puede ser un agente de la ley. Entonces, ambos se alejarán de sus carreras, renunciando hoy como parte de la resolución negociada, o denunciaremos a este jodido gambito y podrán ir a prisión. Supongo que han oído lo bien que les va a los policías en la cárcel.”  

		“Usted no sabe quiénes somos, señora,” dijo Gallagher, mirando a Stacey.

		“En primer lugar, no soy 'señora', soy policía. En segundo lugar, sé exactamente quienes son ustedes. Quieren enfrentarse a mí, dar tu mejor oportunidad.” Stacey dejó que eso se asentara en su audiencia enojada y luego dijo: “Entiendo que no te guste el trato, simplemente no me importa”.

		Después de un silencio prolongado, Mason calmó la conversación diciendo: “Lo pensaremos”.

		“Bueno, piensa rápido”, respondió Stacey. “Estás a punto de intentar hacer tu trato. Si no incluye la protección de Linda Caldwell y su renuncia, leerán los titulares en el New York Times mañana y empacaran sus cepillos de dientes.

		Mason y Gallagher se pusieron de pie y salieron de la cafetería sin mirar atrás. Jeff Butler miró a Stacey y dijo: “Jesús, estás tratando de que nos maten y que nos despidan”.

		Stacey comenzó a reír mientras Butler miraba en estado de shock por un momento y luego se sintió atraído, comenzando a reírse. “Necesito una pareja sin un deseo de muerte”, dijo. Luego preguntó: “¿Qué crees que harán?”

		“Nos atropellarán fuera de nuestras casas o aceptarán el trato”, respondió Stacey.

		“¿O ambos?” Butler posó.

		Stacey sonrió. “Sí, o ambos. Sea como sea, creo que llamamos su atención.”

		“¿Crees que tienen alguna idea de que ya nos reunimos con el Director Sayer y presentamos el trato?”, Preguntó Butler.

		“No lo creo”, respondió Stacey, sacudiendo la cabeza. “Creo que estos muchachos piensan que están a punto de cerrar su propio trato”.

		“Me sorprendió lo receptivo que era el director Sayer “, dijo Butler. “Pensé que se negaría a esto”.

		“Medidas desesperadas para tiempos desesperados “, respondió Stacey. “Él no quiere hacer esto, pero no tiene opción. Y realmente, un trato bastante seguro para él. Deja que estos dos tipos renuncien y caminen, renuncia a cualquier reclamo sobre Kevin Roper y nos ayuda con Linda Caldwell.” Ella sonrió. “Bastante bajo de costo y es mucho mejor que tener su genio bajo investigación por delitos graves y crímenes internacionales. Y el FBI sigue siendo un héroe por su papel en la recuperación del dinero robado. Este es un trato que pondría celoso a J. Edgar Hoover”.

		 

		*  * *
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		Mason había regresado a su escritorio durante unos diez minutos cuando le dijeron que su presencia era necesaria en una reunión en la sala de conferencias “J” Cuando llegó a la sala de conferencias, se encontró no solo con el Subdirector Mitch Tanner esperándolo, sino también con él propio director. Michael Sayer dijo: “Agente Mason, tome asiento” y lo dirigió a una silla al otro lado de la mesa. Un minuto después, Brian Gallagher entró en la habitación y recibió el mismo trato del Director. Extendió una mano hacia la silla deseada para que tanto Brian como Paul se enfrentaran al Director y al Director Adjunto.

		Sayer lo hizo bien. “Sabes por qué estás aquí. Lo hiciste, ahora es el momento de decirlo.” Mason y Gallagher permanecieron callados. “Algo que no sabes es que acabo de recibir una llamada de detectives en LAPD. Resulta que Kevin Roper está actualmente bajo custodia y está negociando los términos para su traspaso sobre ustedes. Parece un buen momento para tener esta conversación, ¿no te parece?”

		Mason vio a Gallagher y luego a Sayer. Él dijo: “Sabes qué miedo tiene el estado profundo de esta administración. Los del ala derecha se vuelven locos con algo como esto. Y supongo que los dos serían despedidos sin ceremonias como líderes de la organización”.

		Sayer lo miró directamente. Con una voz suave y severa, dijo: “No me chantajea Sr. Mason”.

		“No, señor, ciertamente no por mí. Solo quiero señalar las implicaciones obvias de que todo esto se haga público.” Mason metió la mano en el bolsillo y sacó un documento de una página.

		Sayer miró la lista de cinco conjuntos de nombres con múltiples ciudades que se muestran debajo de cada uno. Le mostró la lista a Tanner y luego preguntó: “¿Qué es esto?”

		Paul Mason se inclinó hacia adelante en su silla y dijo: “Cinco grupos cuidadosamente seleccionados que han sido detenidos recientemente, cada uno de los cuales ha cometido al menos tres robos, cada uno estaba activo en el momento del robo del Banco de California, y cada uno usó ciertos características similares a las utilizadas en California Bank, incluida la participación de rehenes”.

		“¿Desea fijar el robo del Banco de California en uno de estos grupos?”

		“Me gustaría simplemente decir que son probables sospechosos. La prensa podría ser consciente de que la Oficina los está mirando como sospechosos, ya sea que finalmente resulte en un arresto”.

		“O”, dijo Sayer con los ojos muy abiertos, “Si Roper se da vuelta sobre ustedes dos, entonces tengo más que un sospechoso, tengo un caso listo”.

		Dijo Gallagher. “Dejando a un lado el hecho de que no lo hicimos, fijándonoslo no sería bueno para la Oficina. Quienquiera que haya hecho esto derribó a algunas personas que lo esperaban y apoyó algunas grandes causas mientras lo hacían.”

		Sayer entrecerró los ojos y miró a Gallagher. “Ustedes no están jodiendo a Robin Hood y el crimen no está justificado por víctimas desagradables o por el uso filantrópico de las ganancias. Ustedes, muchachos, se separaron de lo que se trata esta genialidad. Él sacudió la cabeza.

		La sala se quedó en silencio durante varios minutos y luego Mason dijo: “Tenemos una propuesta”.

		“¿Qué es qué?”, Preguntó Sayer.

		“Usted pone sospechas sobre uno de los otros grupos. Puedes cargarlos o no, pero no nos atacas y nadie mira a la Agencia por nada de esto”.

		“¿Es así? Si es así, la respuesta es no.”

		“Y estamos de acuerdo en renunciar a partir de hoy por nuestras propias razones individuales de mierda”, agregó Mason. Sayer guardó silencio y Mason dijo: “Y una cosa más. Apoya una sentencia reducida para Linda Caldwell.”

		“¿Uno de los rehenes?” Dijo Sayer fingiendo ignorancia. “¿Por qué demonios necesitaría nuestra ayuda un rehén?” Entonces Sayer se recostó y escuchó en silencio a Mason retransmitir la solicitud de ayuda de la detective Stacey Gray con la condena de Linda Caldwell como Angela Bremmer como si la estuviera escuchando por primera vez. Nunca reveló que ya se había reunido con Gray y Butler y que sabía todo sobre Linda Caldwell.

		“¿Qué tiene que ver este caso con su condena previa?”

		“Solo que sus quince minutos de fama como uno de los rehenes arrojan luz sobre su identidad anterior. Puso los patines en su vida como fugitiva”.

		“Entonces, ¿cómo se relaciona todo eso con este caso? ¿Por qué la apoyo?”

		“Solo es parte del trato del detective Gray”, dijo Mason.

		Sayer reprimió una sonrisa. Mason no iba a decirle que Caldwell era testigo de que habían intentado intimidar, o sobre la grabación que había hecho. “Señor. Gallagher, ¿puede decirme algo sobre cómo se relaciona la Sra. Caldwell con este caso?”

		“No señor.”

		La sala estuvo en silencio por unos momentos y luego Sayer dijo: “Quiero una declaración bajo juramento de los dos”.

		“¿Decir qué?”, Preguntó Gallagher.

		“Que todos los asuntos relacionados con el robo y su investigación deben permanecer confidenciales; que no habrá conversaciones con la prensa o cualquier otra persona sobre el robo, la investigación o cualquier otra razón para su salida distinto de lo que está a punto de poner en una carta de renuncia.”

		“De acuerdo, siempre y cuando nunca se nos acuse de nada”, dijo Mason. “Si tenemos que defendernos en la corte, entonces todas las apuestas están canceladas”. Hizo una pausa y agregó: “Y una cosa más, la Oficina acuerda no decir nada negativo sobre ninguno de nosotros a nadie. Tenemos que poder ganarnos la vida, por lo que no podemos permitir que el FBI le diga a nadie con quien queremos trabajar que somos menos que buenos empleados leales”.

		“No aceptaré caracterizarlos a ustedes dos como buenos y leales empleados. Eso sería pura mierda. Pero estoy de acuerdo en que la razón por la que vamos a dar a conocer para su salida será la razón que ustedes escriban, con una excepción. Si busca trabajo con alguna agencia de aplicación de la ley o de inteligencia, nunca obtendrá la primera entrevista, ¿entendido?”

		Mason miró a Gallagher, quien asintió. “Está bien”, dijo Mason. “Está de acuerdo”.

		“Y”, dijo Sayer, “si cualquiera de ustedes viola cualquier parte del acuerdo, todas las apuestas están apagadas.”

		Mason miró a Gallagher y asintió. “Está bien”, dijo Mason. “Hecho.”

		El director asintió lentamente. “Todo esto sucede hoy”, dijo, y luego se levantó y salió de la habitación.

		Tanner dijo: “Cartas de renuncia enviadas a mi oficina en veinte minutos. Sus declaraciones bajo juramento estarán listas para firmar cuando llegue allí.” Luego salió de la habitación.

		Gallagher miró a Mason con las cejas arqueadas. Salieron juntos de la habitación y mientras caminaban por el pasillo, Gallagher preguntó: “¿Es esto una victoria?”

		“No estoy seguro. Me refiero no estamos en la cárcel y nos hicimos amigos al hackear a Putin.”

		Gallagher sonrió. “Supongo que es una victoria”.

		“Es hora de descubrir qué viene después. Vamos a tener que ganarnos la vida”, dijo Mason.

		“Hablamos sobre el negocio de seguridad y protección. Podemos unirnos a uno o comenzar el nuestro”.

		Mason asintió con la cabeza. “Tenemos contactos con dinero para ayudarnos a comenzar”. Hizo una pausa y agregó: “Pero robar también fue muy divertido”.

		“A la mierda”, dijo Gallagher. “He estado tan cerca de la prisión como siempre he querido llegar”.

		“Tienes razón, por supuesto”, respondió Mason. “Pero aun así, es una trillada experiencia...”

		 

		*  * *
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		“Detective Gray”, dijo Stacey en el teléfono.

		“Detective, este es Michael Sayer”.

		“Buenas tardes, señor director. ¿Entonces, cómo le fue?”

		“El trato está hecho. Renuncias en la mano.”

		“Buenas noticias”, dijo.

		Sayer agregó: “También estamos en el proceso de reunir las declaraciones de apoyo para la Sra. Bremmer. Supongo que la señora Caldwell en estos días.”

		“Gracias, señor director. Ella realmente se puso en la línea.”

		“Ella lo hizo. Lo hizo cuando se adelantó sobre lo que vio durante el robo y nuevamente cuando grabó a estos tipos en el hotel. Me parece que ella es una mujer fuerte. Ella se ganó nuestro apoyo”.

		“Sí, lo hizo”.

		“Y fuiste una gran parte de lograr que se hiciera por ella. Ella también debería saber eso.”

		“No hay necesidad de eso”, respondió ella. “Me alegra que hayamos llegado allí”.

		Se quedó callado un momento y luego dijo: “Detective, si alguna vez piensa en un cambio de carrera, llámeme. Creo que serías una buena agente.”

		“Gracias,” dijo, “pero me gusta lo que hago.”

		“Si cambias de opinión, llámame directamente y lo haré realidad”.

		Antes de que ella pudiera hablar de nuevo, él se había ido. Se recostó en la silla y lo consideró. El agente del FBI podría ser una posición más glamorosa, pero rápidamente descartó las perspectivas. Estaba contenta como detective y ella recordó la sabiduría del hogar: “si no está roto, no lo arregles.”

		 

		*  * *

		 

		
			[image: image]
		

		 

		––––––––

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Cuando Butler llamó a la puerta, Kevin Roper la abrió de inmediato. Miró a Gray y Butler expectantes.

		“¿Podemos entrar?”, Preguntó Stacey.

		Se hizo a un lado y entraron en la sala de estar, donde Kelly Parson se unió a ellos. “¿Puedo ofrecerle algo?”, Preguntó a los detectives.

		“Estoy bien, gracias”, respondió Stacey.

		“Yo también estoy bien. Gracias por preguntar “, agregó Jeff Butler.

		Kevin y Kelly miraron a los oficiales con expectación, sin saber si Kevin estaba a punto de ser arrestado, y obtener una acusación formal.

		Stacey vio el tormento y dijo: “Queremos que sepan que Paul Mason y Brian Gallagher renunciaron a sus cargos en el FBI. Terminaron de trabajar con todas las agencias policiales y de inteligencia. ¿Entienden?”

		“¿Sin cargos?”

		“No tan lejos”, respondió Stacey.

		“¿Qué hay de mí?”, Preguntó Kevin.

		“Te conviene no volver a trabajar nunca más con esos dos tipos. Así que si te llaman, asegúrese de que está demasiado ocupado para la visita. Estarán bajo escrutinio minucioso durante bastante tiempo y tú mismo serás objeto de algún interés”.

		Kevin miró a Kelly brevemente y luego dijo: “Solo quiero vivir todos los días con esta maravillosa dama aquí”.

		Stacey asintió con la cabeza. “Entonces, supongo que puedes volver con tus clientes corporativos”. Ella sonrió. “Como te dije antes, sabemos que la computadora que el FBI recogió no es lo que usaste para los negocios. Quiero decir, a menos que tengas clientes que te paguen una gran cantidad de dinero para jugar Solitario o ver publicaciones de Facebook. Kevin estaba callado. Stacey le sonrió y dijo: “Es posible que desee tener cuidado de cuán lejos llega para complacer a sus clientes, a menos que quiera traerles un mundo de mierda a ellos y a usted. Quiero decir, la gente te está mirando ahora.”

		Kevin asintió lentamente. “Entiendo.” 

		Stacey asintió con la cabeza a Butler y ambos se pusieron de pie. “Buena suerte a usted, señor Roper y señora Parson. Algo a tener en cuenta al volver a su negocio anterior. Creo que una vida promedio luchando para pagar cuentas y estar con alguien que amas es mejor que ganar mucho dinero de maneras cuestionables. Es decir e especialmente cierto cuando uno se está bajo observación, por ejemplo, que toda violación de los valores y las leyes de competencia desleal podría ser observada y enjuiciada. ¿Tiene sentido esa filosofía para usted, señor Roper?”

		“Sí”, dijo Kevin, asintiendo.

		“Considéralo un aviso. Tenemos tecnología sofisticada en estos días y deshacernos de la computadora que estás usando cuando la policía llama a la puerta no te protegerá. Sus actividades comerciales no fueron el caso que Jeff y yo fuimos asignados a investigar y no necesitamos ir más allá, pero algunas de sus acciones podrían haber sido un terreno fértil para investigaciones de delitos graves.” Stacey se quedó callada. Miró a Kelly y luego a Kevin. Después de un tiempo, dijo: “Espero que entiendan que solo hay una advertencia amistosa como esta”.

		“Sí, lo entiendo”, dijo Kevin.

		“Buenos días, amigos”, dijo Butler, mientras los detectives se dirigían a la puerta principal.

		Mientras caminaban hacia el automóvil, Butler dijo: “Puede buscar detrás de algunas cortinas clientes corporativos, pero supongo que de ahora en adelante se mantendrá limpio”.

		Stacey sonrió. “Sí. Nuestra buena acción del día.”

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		 
		 

		Capítulo Treinta y Dos
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		Veintiocho Días Después

		Stacey entró en la corte de pleitos comunes del condado de Franklin en Columbus, Ohio, en una mañana fría y nublada. Ella hizo su camino a través de los detectores de metales y luego encontró su camino al departamento 17.  Ella vio a Brad Caldwell sentado al otro lado de la habitación y le dio una sonrisa. Él sonrió y saludó a cambio.

		Stacey se sentó en la parte de atrás de la corte y esperó una serie de súplicas y comparecencias en seis casos. Entonces el empleado gritó “La gente de la Commonwealth contra Angela Bremmer”.

		Linda Caldwell se puso de pie en la mesa del abogado defensor, junto a Thomas Gibbs, el abogado de Ohio que había contratado. El fiscal también se puso de pie en la mesa contigua. “Buenos días, señoría. Jackson Peterson para el pueblo”.

		“Thomas Gibbs para la Sra. Bremmer Caldwell, su señoría”.

		“Siéntense todos”, dijo la juez Alicia Hill. El juez revisó los documentos frente a ella y dijo: “Entiendo que tenemos un acuerdo de culpabilidad con circunstancias especiales”. Hizo una pausa por un momento y luego miró a Linda. “Usted fue uno de los rehenes en el robo del Banco de California del que tanto hemos oído hablar”.

		“Sí, señoría “, respondió Linda.

		“Y fue en ese momento que sabías que serías reconocida y que serías responsable. En otras palabras, no estabas motivada para presentarte antes de que fuera evidente que tu convicción iba a ser descubierta”.

		“Creo que eso demuestra una falta de contrición genuina y remordimiento, Su Señoría”, dijo Peterson.

		“¿Puedo hablar, Su Señoría?”, Preguntó Linda.

		“Sí, puede”, respondió la jueza Hill, centrándose en Linda.

		“No había asimilado mi error antes de convertirme en rehén y me equivoqué al no hacerlo. Odiaba el secreto y necesitaba corregirlo. Realmente quiero ser totalmente comunicativa, señoría, y estoy muy arrepentida por lo que hice y por el secreto que guardé durante todos estos años.”

		Gibbs dijo: “Si puedo, Su Señoría, tenemos una gran cantidad de evidencia que confirma la rehabilitación y el excelente carácter de la Sra. Caldwell. Ella vivió a través del calvario de un rehén y luego trabajó con las autoridades para ayudar a encontrar una resolución del caso en el que ella era un rehén.”

		La jueza Hill asintió lentamente y dijo: “Eso es cierto. Tenemos las declaraciones de los dos agentes del FBI y dos detectives del LAPD sobre su servicio dedicado a ayudarlos a resolver un crimen. Dicen que eras valiente, franca y muy atenta.” Miró hacia el público y dijo: “Yo entiendo que también tenemos una de las detective de LAPD aquí para hablar en su nombre. Detective Gray, ¿estás aquí?”

		Stacey se levantó y se acercó al frente de la sala del tribunal. “Sí, su señoría”.

		“¿Qué le gustaría decir, detective Gray?”

		“Gracias, señoría. Salí de Los Ángeles debido a la fuerza de carácter que la Sra. Bremmer Caldwell ha demostrado al ayudarnos. Ella presentó información que no podríamos haber obtenido de ninguna otra manera. Fue lo suficientemente valiente como para asistir a una reunión y grabarla cuando había un claro peligro para ella. Se enfrentó a amenazas contra su seguridad y se mantuvo firme. La Sra. Bremmer Caldwell ha sido honesta en su trato con nosotros en todo momento y la caracterizaría como una ciudadana honrada. Ella tiene mi respeto y el de mi pareja, así como los agentes del FBI con los que trabajamos. Si alguna vez he visto una conducta que debería mitigar una oración, señoría, este es el caso”.

		El juez Hill asintió. Miró a Linda y le dijo: “Parece que usted tiene ventiladores de aplicación de la ley en el LAPD y el FBI que estaban dispuestos a ir a algunas longitudes para establecer su rehabilitación. Estoy impresionada y persuadida”. Hizo una pausa y luego dijo: “En estas circunstancias, se le ordena cumplir una condena de un año, con crédito por los días transcurridos desde que se entregó a la custodia. Eso deja un saldo de 354 días para servir, a partir de hoy, menos tiempo para otros créditos obtenidos. Estará en libertad condicional durante un año después de su liberación.”

		Linda asintió y dijo: “Entiendo, señoría.”

		Luego, el juez Hill dijo: “Entiendo que ahora eres residente de California con una familia allí, por lo que después de tu liberación, la libertad condicional puede ser supervisada en California si eliges regresar allí. Esa es la disposición. Gracias a todos.”

		“Gracias, señoría”, vino un abogado de ambas mesas.

		“¿Puedo despedirme de mi esposo, señoría?”

		“Sí. El tribunal está en receso durante cinco minutos. La jueza Hill se levantó y salió del banco.

		Brad caminó hacia la mesa de abogados y besó a Linda. Se abrazaron por unos momentos, mientras un alguacil compasivo esperaba sin intentar apresurarlos. Se despidieron cuando se despidieron, y luego Linda se volvió hacia Stacey y lanzó un beso. Ella pronunció un 'gracias' mientras la sacaban de la sala del tribunal.

		Brad se acercó a Stacey y le dijo: “Muchas gracias por venir hasta aquí para ayudar a Linda “.

		Stacey se encogió de hombros y luego dijo: “Linda es valiente y merece todo el apoyo que pueda obtener”. Le sonrió a Brad y agregó: “Agárrate fuerte, es una buena captura”.

		“Estoy de acuerdo “, dijo. “La persona de la que viniste a hablar es la persona que he conocido desde el día en que nos conocimos”.

		Stacey le estrechó la mano. Buena suerte para ti y Linda. Les deseo a ambos lo mejor.”

		“Gracias, Detective. Has sido buena con nosotros y nunca lo olvidaremos.”
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		1 de julio 4, 2018

		Noventa y Cuatro Días Después

		El prado abierto en el Cañón Las Vírgenes estaba cubierto por una extensión de cielo azul profundo, puntuado por nubes periódicas, ondulantes y blancas. La tarde era fresca y las colinas parecían estar siempre alejadas del bullicio de Los Ángeles. Justo cuando la ceremonia iba a comenzar, Stacey y Butler siguieron señales y globos por un camino de tierra. Stacey Gray llevaba un traje azul marino y parecía tan natural y elegante como lo hizo en los pantalones vaqueros. Butler llevaba un traje azul a rayas y una corbata a rayas que apenas podía esperar para quitarse.

		“¿Cómo es que no trajiste a Liz? ¿No escuchaste que cuando tienes un cónyuge, se supone que debes arrastrarlos a este tipo de evento?”, Preguntó Stacey.

		“Sí, Dios sabe que ella me arrastró a muchos de ellos”, respondió Butler con una sonrisa de reojo. “Pero esta vez, ella está visitando a su madre”.

		Ellos caminaron a lo largo del sendero desigual hasta que el prado decorado apareció a la vista. Tomaron asiento en la fila de atrás. Fue una visión surrealista ver un prado lleno de asientos llenos de mujeres con trajes o vestidos largos y hombres con trajes oscuros. La formalidad del atuendo contrastaba notablemente con la tierra y la hierba del prado abierto. El mundo urbano hacía un intento desesperado por escapar de vuelta a la naturaleza durante un par de horas. La glorieta frente a ellos había sido decorada con rosas blancas. Los asientos tenían quince asientos de ancho con un pasillo central lleno por una alfombra blanca. Las filas de sillas a cada lado del pasillo estaban conectadas por seda turquesa y rosas blancas.

		Tan pronto como se sentaron, la música comenzó y el novio, Kevin Roper, se acercó por el pasillo central en un esmoquin negro, seguido de tres padrinos de boda, cada uno mirando un poco más nervioso que el anterior. Cuando llegaron a sus marcas designadas previamente y se detuvieron, las damas de honor aparecieron en la entrada de la pasarela alfombrada en color lavanda y blanco. Luego vino la Dra. Kelly Parson con un apuesto hombre de cabello blanco de unos sesenta años que Stacey supo de inmediato que era su padre. Su cara era una delgada capa que cubre toda la gama de emociones por los padres cuando sus niñas se casan; orgullo, alegría, pérdida y miedo, todo en una proporción misteriosa e indefinida. Kelly llevaba un hermoso vestido blanco con un tren que fluía y un velo que parecía enmarcar e iluminar, en lugar de ocultar, su belleza. Cuando dieron sus primeros pasos por el pasillo, comenzó el 'Coro de novia' de Wagner y todos se pusieron de pie y se volvieron para ver con claridad. Cuando llegaron al frente de la glorieta, Kelly Parson le dio a su padre un abrazo y un beso. Por un momento, Stacey fue llevada a un mundo imaginado donde era la novia, a punto de casarse con el hombre que adoraba.

		La trajeron de vuelta de su sueño cuando la oficiante, una mujer alta con una amplia sonrisa, se acercó al micrófono y dijo: “Gracias a todos por venir a esta maravillosa celebración. Soy Beth Richmond. Algunos de ustedes me conocen como una arquitecta, y ¿quién no llama a su arquitecto para casarse?” Después de una breve risa, continuó, “Hoy en día, soy también al oficiante licenciada, con el honor de ver casarse con mi hermana increíble, la Dra. Kelly Parson, al Sr. Kevin Roper. Todos ustedes que saben que ellos como pareja van de la mano, y hoy, nos tiene que ayudar a hacer recuerdos.” Beth respiró hondo y luego dijo: “Nos unimos para mostrar nuestro amor y apoyo a Kelly y Kevin, para mostrarles que los amamos y que siempre estaremos allí para apoyarlos. Kelly y Kevin han escrito los votos que desean intercambiar hoy. Kevin, es todo tuyo.”

		Kevin respiró hondo varias veces, hizo un falso comienzo mientras reprimía las lágrimas y miraba a los ojos de Kelly con una amplia sonrisa. “Kelly, eres mi sueño. Eres brillante, compasiva y la mujer más bella del mundo. Iluminas cada habitación que entras y enciendes mi mundo entero. Tu eres mi brújula moral.” Sólo Kelly, Kevin y los policías en la fila de atrás sabía exactamente lo que eso quiere decir.

		Kevin respiró hondo y continuó: “Estoy desconcertado de que pudieras haberme elegido, pero seguro que no quiero que cambies de opinión. Desde el fatídico momento en que te reencontré, todos esos años después de la secundaria, quedé encantado. Kelly Parson, te amo hasta el fondo y pasaré toda mi vida mostrándote cuánto. Con este anillo me comprometo a mí y a mi amor contigo ahora y para siempre.”

		Él deslizó el anillo en su dedo y hubo aplausos y vítores de la audiencia. Una vez que la audiencia se calmó, Beth dijo: “Está bien, Kelly, te toca a ti”.

		Kelly se aclaró la garganta y dijo: “Kevin, estoy enamorada de ti por lo que eres. Eres cariñoso y considerado, inteligente y perspicaz. Estoy agradecido de que nuestros caminos se hayan cruzado, incluso dada la forma extraordinaria en que sucedió”.

		Se detuvo ante las risas de la audiencia en la referencia a la reunión en calidad de rehenes, y fue entonces que se dio cuenta Stacey de que había un gran número de los rehenes dispersos a través de la audiencia y que risa se hizo más ruidosa. Stacey miró a través de la multitud y vio a Josie Everett sentada con su esposo, Tom. Don Silver se sentó solo unas filas atrás y al otro lado del pasillo. Chris Morgan y su esposa Connie se sentaron cerca del frente, tomados de la mano. Stacey había oído que Chris se declaró a un delito menor de posesión ilegal de un arma de fuego a raíz de las recomendaciones de ella y de Butler para mantener delitos de fuera de su récord. La Sra. Pierce, de setenta y ocho años, se sentó en la primera fila y aparentemente quedó hipnotizada por la ceremonia.

		Kelly continuó: “Entre nosotros creo que tenemos algunos genes bastante buenos y tendremos hijos increíbles.” Se detuvo un momento y luego agregó: “Recuérdame que dije eso cuando eran adolescentes.” Más risas y luego dijo: “Te prometo que te amaré hoy y siempre, voy a compartir nuestros grandes momentos y nuestras tristezas de veces y que todas ellas serán importantes para mí. Te prometo que valoraré al hombre que eres, dedicado, inteligente, compasivo y amoroso, y que haré todo lo posible para ser abierta y compartir todos los momentos de la vida contigo. Con eso, Stacey estaba alejando las lágrimas. “Kevin, con este anillo te prometo mi amor y cariño, ahora y para siempre”.

		Beth Richmond miró la cara de su hermana y estaba trabajando duro para no llorar. Ella dijo: “Es el trabajo de cada uno de ustedes amarse y protegerse mutuamente y estar allí el uno para el otro en los buenos y malos momentos. Kevin, ¿tomas Kelly para ser su legítima esposa, para amarla ahora y para siempre, estar al lado de ella en la enfermedad y en la salud y hasta la muerte los separe?”

		Kevin levantó sus manos entre las suyas y dijo: “Sí, sí, sí”.

		“Kelly, ¿tomas a Kevin para ser su legítimo esposo, ahora y para siempre, estar al lado de él en la enfermedad y en la salud y hasta la muerte los separe?”

		“Sí,” dijo ella, mirando a Kevin a los ojos.

		“Por la autoridad conferida a mí, ahora los declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia, Kevin.”

		Kevin levantó su velo y se besaron mientras la audiencia vitoreaba.

		Beth Richmond levantó los brazos hacia la multitud y dijo: “Ahora presento a Kevin y Kelly Roper”.

		Estallaron vítores. Se dieron la vuelta y caminaron por el pasillo con estruendosos aplausos y besos. La fiesta de bodas los siguió por el pasillo. Cuando pasaron junto a Stacey y Jeff, ambos los miraron y les dieron una sonrisa.

		“¿Nos detenemos en la recepción?”, Preguntó Jeff.

		Stacey dudó un momento y luego dijo: “Sí, hagámoslo. “

		Siguieron a la multitud por el camino de tierra cuando el sol comenzó a ponerse y se dirigieron a la recepción a varias millas de distancia.

		 

		*  * *
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		La recepción se llevó a cabo en el centro de conferencias Sheraton Agoura Hills con un pequeño escenario y un gran bar, donde muchos de los invitados estaban ahora alineados. La enorme sala estaba poblada por mesas redondas con largos manteles blancos, cada mesa rodeada por ocho sillas. Había cuatro áreas de servicio donde los diferentes platos de buffet pronto estarían disponibles. Stacey pidió un vaso de pinot noir y Butler un destornillador. Se sentaron a una mesa y comenzaron a contar a los ex rehenes en la habitación. Miraron alrededor de la habitación y escogieron a todos los rehenes. Cuando terminaron, habían concluido que todos los antiguos rehenes estaban presentes, con la excepción de Linda Caldwell, quien estaba contando los días para la libertad en Ohio.

		Stacey y Butler terminaron sus bebidas cuando Kelly y Kevin entraron en la habitación y fueron recibidos con aplausos. La novia y el novio comenzaron a caminar por la habitación, recibiendo felicitaciones y buenos deseos y agradeciendo a la gente por asistir a su ceremonia.

		Kevin estaba a una mesa de distancia de Stacey y Butler cuando miró y los vio. Él sonrió, agradeció a la pareja con la que estaba hablando y se dirigió a los detectives. “Me alegro de que hayas venido”, dijo Kevin, dándole la mano a cada uno de ellos.

		“Felicitaciones”, dijo Butler. “Ustedes son una pareja hermosa”.

		“Hermosa boda”, agregó Stacey.

		“Todavía estoy temblando”, dijo Kevin, riendo. “Y tengo mucha suerte”.

		Butler sonrió y dijo: “Te conseguiste una dama maravillosa”.

		Kevin asintió con la cabeza. “Yo sí. Todavía no lo puedo creer.”

		Stacey dijo: “Bastante sorprendente que todos los rehenes estén aquí. Supongo que con la excepción del que no pudo estar aquí.”

		El asintió. “Estamos conectados por esa experiencia inolvidable y en realidad nos hemos vuelto bastante cercanos. Nos mantenemos en contacto por correo electrónico e incluso el plan para juntarse de vez en cuando.” Stacey sacudió la cabeza, sin habla. “En realidad, comenzó a referirse a nosotros mismos como los sobrevivientes de Estocolmo.”

		Los ojos de Stacey se agrandaron y ella habló en voz baja “El resto del grupo probablemente tendría una reacción mixta a la ironía de eso si supieran tu papel, ¿no crees?”

		Kevin sacudió la cabeza. “Nosotros somos sólo las personas que estaban en el lugar equivocado en el momento equivocado”.

		Stacey lo miró pensativamente y dijo: “Creo que vale la pena mantener algunas ficciones. Me alegra que no haya un par de personas aquí. Nosotros sabemos que usted no ha estado asociado con ellos y eso es lo que cuenta para nosotros “.

		“Tienes razón. Yo no deseo hacerlo”.

		“Para que sepan, supimod que te vas a quedar lejos de la exposición a la mala influencia en su negocio, también. Así que felicidades. Parece que tu nueva vida es buena por muchas razones.”

		Roper no dijo nada. Kelly se unió a ellos en la mesa y le dieron la mano y la felicitaron. “Eres una novia hermosa”, dijo Butler.

		“Gracias. Y gracias por venir Detectives.” Ella miró a su esposo y luego volvió a mirar a Stacey y Butler. “Queremos que sepan que los dos estamos agradecidos a usted. Las cosas podrían haber ido mal para nosotros si no fuera por ti.”

		Stacey sonrió y dijo: “Este es un nuevo comienzo para los dos de muchas maneras”.

		“Realmente es. Es una gran ironía que una experiencia aterradora sea también la fuente de nuestro reencuentro y de encontrar la felicidad juntos. Sin embargo, tenemos una gran ‘historia de lo que los unió’ para compartir con otras parejas”, dijo Kevin.

		“Eso es seguro. Creo que siempre ganarás el concurso de reuniones más inusual”, dijo Butler.

		Kelly y Kevin se dieron la mano con Stacey y Butler una vez más. Se dieron la mano y se trasladó a visitar otras mesas. Mientras se alejaban, Butler miró a Stacey y dijo: “¿Qué fue eso de los informes que recibimos sobre las cosas que está haciendo en los negocios? Hasta donde yo sé, nadie lo está mirando.”

		“Sí, pero no es malo si él cree que lo hacemos”.

		“Eres demasiado, Gray”.

		“¿Saldremos de aquí?” Preguntó Butler.

		“Sí, hagámoslo”.

		Tomaron un último sorbo de vino y luego se pusieron de pie y se pusieron sus abrigos.

		Mientras salían de la mesa, apareció un hombre en la puerta y rápidamente escaneó la habitación para asegurarse de que todo era lo que debería ser. Él tenía la mirada fija en Stacey mientras se movía hacia la puerta. Sus ojos se agrandaron y una sonrisa apareció en su rostro . Ella sonrió de vuelta a Marc Foster, se movió unos pasos en la habitación para encontrarse con ella. “Hola, Detective,” dijo sonriendo. “Se te ve realmente bien.”

		“Gracias”, respondió ella.

		Él le estrechó la mano y añadió: “Es bueno verte de nuevo.”

		“Sí, del mismo modo”, dijo Stacey. “Marc Foster, este es mi compañero, el detective Butler”.

		Foster, estrechó la mano de Butler y dijo: “Mucho gusto, Detective Butler.”

		Butler sonrió y dijo: “Hola, señor Foster. Bueno conocerte.”

		“¿Puedo tener un momento de tu tiempo a solas?”, dijo Foster a Stacey.

		“Voy a esperar en el bar”, dijo Butler, dándole a Stacey una sonrisa astuta.

		“¿Cómo puedo ayudarlo, Sr. Foster?”, Dijo Stacey, después de que Butler se fuera.

		“Primero, por favor llámame Marc”.

		“Está bien, Marc”, respondió ella con una sonrisa, “¿cómo puedo ayudarte?”

		“Puedes ayudarme inmensamente solo diciendo que saldrás conmigo”.

		Stacey guardó silencio un momento mientras evaluaba. “Esto es torpe. Debería haberte preguntado si tienes esposo o prometido.”

		“No”, dijo Stacey, “yo tampoco.”

		“¿Vos si?”

		“No, yo tampoco”, dijo. Foster sonrió y sus ojos azules se iluminaron. “Eso es muy bueno. ¿Quieres ir a cabo a cenar conmigo?”

		Stacey sonrió y dijo: “Lo haré”.

		 

		“¿Qué tal mañana por la noche?”

		“Eso funcionará”, dijo Stacey. “¿Nos vemos en alguna parte?”

		“¿Qué tal Davenport en Encino?”

		“Puedo hacer eso”, dijo Stacey.

		“Voy a hacer reservas para las 7:00 pm ¿Funciona eso?”

		“Te veré allí.”

		 

		Hubo un momento de silencio y luego Stacey dijo: “Te tomó un tiempo moverte a preguntar.”

		Sacudió la cabeza. “Camino a larga para mí. Sabía que quería invitarte a salir desde el principio. Es sólo que la última vez que hablamos estabas todo el negocio, por lo que me dio la sensación de que tal vez no tendrías interés”.

		“Tengo que admitir que yo también me sentí atraída por ti, Marc”.

		Él sonrió ampliamente y tomó su mano. “Espero que llegue mañana”, dijo.

		Stacey dijo adiós y se acercó a Butler, que estaba sonriendo como si tuviera un secreto que él apenas podía contener. Stacey se volvió y vio que Marc seguía mirando. Él le saludó con la mano y ella regresó. Algo estaba aquí arriba porque notó que su corazón latía más rápido de lo normal. No quería ser demasiado optimista demasiado pronto, pero la reacción temprana a Marc Foster fue bastante positiva. 

		“Entonces, ¿cómo está la vida social?”, Preguntó Butler, con una gran sonrisa en su rostro.

		Stacey le devolvió la sonrisa y le dijo: “Podría llegar a ser bastante bueno. Yo lo haré saber. Mientras tanto, deja de sonreírme así.”

		Mientras caminaban hacia el auto, Stacey no pudo evitar sentirse como una niña de la escuela, atrapada en la emoción de una nueva relación. Se encontró sonriendo como un idiota mientras Jeff Butler miraba, sacudiendo la cabeza.

		En ese momento sonó el teléfono de Stacey. “Detective Gray”, dijo, con pensamientos a medias en la llamada.

		Miró a Butler y su rostro se puso serio y luego preocupado. “¿Para qué?” Butler la miró con anticipación. Sea lo que era, que no se veía bien. “Mierda”, dijo Stacey, y luego, “Sí, Butler está conmigo. Ya llegaremos.”

		Ella colgó y le importó una mierda, solo golpeó con la mirada.

		“La última vez que lo revisé, este fue nuestro día libre. ¿Qué es eso ya?” Preguntó Butler.

		“El FBI acaba de recoger a Paul Mason. Lo tienen invirtiendo 3.8 millones de dólares a través de tres corporaciones fantasmas. Dicen que Brian Gallagher no está involucrado hasta donde pueden decir hasta ahora.”

		“¿Qué? ¿Dónde carajos Mason obtuvo 3.8 millones de dólares?” Entonces se detuvo y dijo: “Oh, no. Dime que no lo es.”

		Se quedó callada un momento y luego dijo: “Aparentemente, Mason lo hizo de nuevo, pero esta vez a través de varias computadoras remotas diferentes en lugar de computadoras bancarias. Están siguiendo el dinero para ver la ruta que tomó para llegar a él, pero parece que lo tienen frío. Un ex agente del FBI será procesado por robo y los medios lo resolverán en breve.”

		Butler la miró con ojos preocupados. “¿Entonces esto es el robo del Banco de California? ¿Se hace público cuando investigan este nuevo fiasco?”

		Stacey dijo: “No lo sé. Si lo hace, va a afectar a los recién casados que acabamos de dejar.” Butler parecía preocupado. Stacey agregó: “Quizás el pasado nunca surja. Cuando lo piensas, no hay ninguna razón para que Mason lo mencione, ya que solo agrega quince o veinte años a su sentencia. Y el FBI todavía no lo quiere por ahí. No van a informar al mundo sobre el trato que hacen para mantener un par de agentes deshonestos tranquila. Entonces, tal vez la conexión con el robo del Banco de California nunca surge.”

		“¿Entonces adónde vamos?”

		“Vamos a la sede del FBI para hablar con Lowell sobre lo que tienen”.  

		“¿Volverán a reunir a la fuerza de tarea?”, Preguntó Butler.

		“Tal vez. Todavía no estoy seguro, pero seguro que nos quieren a todos en la misma página”, respondió Stacey.

		Butler consideró un momento y luego dijo: “También es posible que Mason trate un chantaje al FBI con el anterior episodio. Ya sabes, o sácame de esto o toda la historia llega a los titulares y puedes lidiar con las conspiraciones del estado profundo que se producen cuando dos agentes del FBI roban un banco”.

		“Eso no está fuera de discusión”, dijo Stacey pensativamente. “Puede intentar jugar esa carta. Quiero decir que va a estar bastante desesperado porque parece que lo tienen esta vez”.

		“Esto podría ser un verdadero racimo de mierda”, dijo Butler. Miró a Stacey que tenía una expresión preocupada y asintió con la cabeza. “Gray, tienes que prometerme no arrastrarme a un mundo de mierda. Quiero decir, si nos asignan a este equipo, evitemos violar los derechos constitucionales de todas las personas con las que nos encontremos. Tengo muchas ganas de mantener mi trabajo. ¿Estás conmigo?”

		Parecía pensativa y luego dijo: “Quizás podamos encontrar su talón de Aquiles y usarlo para mantenerlo callado sobre la última ronda. ¿Cuánto sabemos acerca de su familia?”

		“Jesucristo, Gray, eso es exactamente lo que quiero decir. No me estoy involucrando en asustar a sus parientes.”

		“Es el tipo de táctica que funciona”, ofreció.

		“Me estás preocupando, Gray. No quiero que me lleven por cargos o que me dispare un tipo de estado profundo que juega sin límites”.

		Stacey lo miró severamente. “Queremos atrapar a este tipo. Para atrapar a los que son buenos en lo que hacen, tenemos que encontrar su punto débil y aprovecharlos. Se trata de vulnerabilidad y hacer lo que sea necesario”.

		“¿Vulnerabilidad? ¿La nuestra o la de ellos?” Jeff preguntó en voz alta.

		Ella sonrió y dijo: “Tal vez ambos. Es el mejor juego”.

		“Estás seriamente exagerada. Entre el nuevo gambito de Mason y tus respuestas extremas, siento que mi trasero volverá a estar en juego pronto”. Ella estaba callada. Jeff dijo: “Gray, ¿estás escuchando?”

		Mientras miraba, Stacey frunció el ceño y llevaba una expresión seria que le dijo que estaba planeando algo que probablemente era necesario para evitar. Pronto habría otro plan que los pondría en medio de una nueva tormenta de mierda. En ese momento, el teléfono de Stacey volvió a sonar. Apretó un botón y dijo: “Detective Gray”.

		“Stacey, este es Marc. Marc Foster.”

		“Hola, Marc”.

		“Sé que acabo de hablar contigo hace diez minutos, pero solo quería decirte que estoy pensando en ti y espero que comamos mañana”.

		“Sí, yo también”, dijo Stacey, suavemente.

		Butler miró para ver que su expresión había cambiado a una amplia sonrisa. Sacudió la cabeza. Tal vez iba a estar loca y enamorada, o tal vez solo loca. De cualquier manera, estaban a punto de entrar en otro racimo de mierda. Y de cualquier manera, ella era una compañera en la que él podía confiar para estar allí para él hasta el día en que le despidieran o dispararan. ¿Qué más podría el pedir?

		 

		––––––––
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		Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

		 

		––––––––
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		Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

		Pare ver más libros de Next Chapter en español, visite nuestro sitio web en www.nextchapter.pub.

		 

		––––––––
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		¡Muchas gracias por tu apoyo!
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		¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

		 

		––––––––
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		Tus Libros, Tu Idioma

		 

		––––––––
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		Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

		Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

		Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

		Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:

		 

		––––––––
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		www.babelcubebooks.com

		 

		––––––––
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